
SERMON LXI.

DE LA DOMINICA V. DE QUARESMA. (*)

Si veritatcm dieo 'Uobis, quare non creditis mihi i
Joano 8.

1 No me he olvidado, Hermanos mios, de que
'dos aiíos ha ofrecí hablaros de la obligacion que tene__
mas de decir la verdad, en [uer-¿3 del octavo manda..
miento del Decálogo, que 'como todos los demas,
nos prohibe una cosa, y nos manda otra: nos prohibe
decir mentiras J y nos manda decir verdad. Entonces.
me propuse exÓrtaros á que guardeis este mandamien...
to en la parte que nos prohibe mentir, haciéndoos
ver, que todas las mentiras son pecados infames en su
orígen, abominables en su esencia, y fatales en sus
efectos, y que especialmente Jo son las detracciones 6
murmuraciones) que quitan la honra y la fama á
nuestros próximos. Y aunque el año pasado pensé en
eumplir aquella palabra, lo suspendí, pareciéndome,
que ántes debia reprobar y reprehender las lisonjas,
mentiras las mas infames -' y perniciosas: ya porque
juzgué, que 05 importaba mucho evitarlas: ya porque
advertí -' que es mas dificil y mas perfecto decir la ver­
dad, que dexar de mentir, y para proceder con buen
método fJuise llevaros de lo ménos dificil y ménos
perfecto a lo mas dificil y mas perfecto.

2 Por otra parte hice juicio, Hermanos mios, que
me cansaria inutihneme en exOrtaros á que digais Ja

ver-
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verdad p3ra desengaño y correccion d~ vuestros pró­
ximos, mientras que tuviereis la l113ldita c.ost~nlbre de
engali3.rlos y pervertirlos con vuest~as hsonJlls.: Y a'l
contrario que facilmente os persuadin3, que seals ve­
races desengañadores, si lograis la dicha d.e no ser fal­
sos lisonjeros. Porque el odio de las lisonjas y de teda
mentira es la mejor y Ja mas precisa disposicion para
el amor de la verdad. ~on esta jn~eli~encia, y. si­
guiendo las reglas que dl6 San Agustm a los predIca­
dores, pudiera detenerme en la recapitulacion ó resu­
men de lo que en los años ant:ced.entes dixe .de la5
nfentiras en general, y de las hson~as en ~artlcular.

Pero contemplo, que no es necesario repetirlo, bas­
tando que os haga presente 10 que dixo el Espíritu
Santo de Jas lenguas maldicientes y lisonjeras, para
que se renueve, y se accaygue mas en vosotros el
odio y horror á estos abominables vicios.

3 Es la lengua maldiciente 6 lisonjera, decia
San Jayme, I un fuego que consume, una indómita
feroz bestia, que despedaza á quantos encuentra.
Es Ja lengua, añade el mismo Apostol) aunque una
parte tan pequeiia de nuestro cuerpo, bien empleada
en decir Ja ver4ad de nuestros próximos, y á nuestros
próximos, la mas uti!, mal empleada en mentir desacre­
ditíndolos, Ó lisonjeándolos, la mas daiÍosa. Semejame
al timan de un navio, que siendo un pedazo de leño,
movido de la mano de un hombre jmpele hácia un es­
colla, 6 dirige hácia el puerto un monte de madera,
que fluctúa entre las ondas. Semejante á una pequeña
rut:da, que moviendo una gran máquina, abate óle­
vanta el cuerpo mas pesado. j Sabia feliz la lengua,
quando la verdad y J3 caridad la mueven: necia infeliz
la lengua, quando 13 mueven la mentha y la pasion!
¿ Qut::reis saber, Hermanos mios, por Jo claro, lo que es
la lengua maldiciente ó lisonjera? OídIo de la boc<l de

San

• Jacob. Ep. c.p. 3.
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San Tayme: UnhJersilas jniqwOtntis: una universidad de
iniquidades.

4 El mismo Espíritu Santo que dirigió la lengua
del Aposta!, para que nos diera esta difinicion, refiere
muy por extenso al capitula 28. del EclesiílStico I las
inumerables iniquidades que cometen, y los horroro~

sos males que causan en el mundo los maldicientes y
lisonjeros; y concluye encargándonos, que tengamos
gran cuydado de nuestras lenguas, para que no desli­
cemos y c:1)'gamos en la murmuracion ó en 13 Jisonj,a,
y sea nuestra caida tan mortal, que no podamos le­
vantarnos. Porque es muy dificil, y casi imposible
reparar el daño que en sus proximos causan Jos maldi­
cientes y lisonjeros; semejantes, en sentir de Orígenes,
á los Magos d~ Egipto, que habiendo convertido con
sus encantos las Voleas en serpientes, jamas pudieron
transfol'nl<lr las serpientes en varas. Y aun, si bien se
mira, son peores que los Magos; porque estos hicie­
ron quanto estuvo de su parte, para volver las cule­
bras á la antigua figura de varas; mas rara 6 ninguna
vez los maldicientes procuran restituir la fama 6 la
honra que quitaron, y rara 6 ninguna vez los lison­
jeros procuran desengaliar y corregir á Jos que per­
virtieron con sus lisonjas; y siendo esto preciso para
alcanzar el perdon, qu~dan sl,)s culpas 6 sus caidas,
segun la expresion del Eclesiástico, en los términos de
insanables.

5 Cuydado pues, vuelvo lÍ decil', Hermanos
.mios, cuydado en vuestras lenguas. Attende, fle [Orte
lnga¡-js jn lingua. Poned gran cuydado en refrenarla",
para qu~ no profieran mentiras dañosas á vuestros
pro:dmoso Porque fuera de que son pecados gravisi­
mos, y muy dificiles de perdonar, evitándolos esta­
uis bien dispuestos, tendreis la mitad del camino
andado para llegar á Jo mas perfecto, para llegar á
decir la verdad que desengañe, y corrija á vuestros

pro-
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pr6ximos,~en cumplimiento de la obligadon, que_os
incumbe. De esta obJigacion pienso hablar esta man~­

na. y para proceder con la claridad, que me sea .pOSl­
ble t dividiré mi Sermon en dos pilrtes. En la pnmera
htlbl:ué de los que por su oficio están obligados á de­
cir la verdad, á desengañar, y corregir á sus próximos.
y en la segunda os haré ver, que todos todos estnis
obligados á decir la verdad, que desengañe, y corrijl'l
á vuestros próximos. Y suponiéndoos persuadidos de
que este asunto es propio del prescnte Evangelio,
resta el que yo asistido de la Divina gra~ia le desempe.
ñe, y que vosotros me oygais con atencJ.on.

Prz'mera parte.

6 Sin duda, Hermanos mios, habreis oido decir
muchas veces, que convendria hubiese en cada pue­
blo uno 6 mas desengañadores, que por su oficio
debiesen hablar claro, y reprehender 109 vicios de sus
vecinos. Y aunque quizá los mismos que 10 dicen,
serán los que mas necesitan del desengai'io , Jo cierto
es que su pensamiento es muy conforme al dictamen
de Jos mayores sabios de la antiguedad. Pues tod,IS las
mas célebres, y mas bien ordenadas Repúblicas tuvie­
ron públicos desengañadores y correCtores de sus ciu­
dadanos. En Esparta se establecieron las Ephoros,
esto es, unos inspectores y averiguadores de la vida y
costumbres de todos los Lacedemonios, sin excepcion
d~ oersonas, y con la absoluta suprema autoridad de
corregir hasta á sus propios Reyes. Y'á este estableci­
miento se atribuye pl'incipalmente la gran gloria y
duracion de ·aquella República. En la de Roma :J biel}
sabido es, que se instituyeron los censores con el mis­
mo encargo, y con igual autoridad á Ja que tuvieron
en Lacedemonia los Ephoros. Y es notorio, que mien-

tras
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tras que se conserVaron estos Magistrados, y mientra's
que exercieron con la debida severidad sus empleos
fueron admirables las virtudes de Jos Romanos, y lue~
go que, tiranizada por Jos Césares la República, se
abolieron los Censores, se deterioraron y llegaron á lo
sumo de Ja depravacion sus costumbres.

7 Pero estos establecimientos de la prudencia hq..
mana no pueden compararse con la sabia plOvidencia,
con que Dios dispuso establecer en su pueblo de Israel
unos Ministros, que en su nombre y de su orden pre~

dicaran la verdad, y corrigieran los vicios de los
Israelitas. Estos fueron Jos Profetas enviados de Dios
no solo para vaticinar las cosas futuras, sino tambien
para reerehender lo~ pecados, actua!es de aquel pue­
blo. ASl nos lo ensena San Juan ChClsóstomo 1, Y así
nos lo dan á entender las palabras, que habeis oido
cantar muchas veces en este santo tiempo de Ja Qoa­
resma. Clama, decía el Seiíor á Isaias t , clama, no
ceses, levanta tl1 voz, como una trompeta, y anuncia
á mi pueblo sus delitos, y á los descendientes de Jacob
sus pecados. Que fué como decirle: no imites á los
falsos profetas, que con sus voces dulces sonoras,
semejantes á las de la cítara, deleytan y embelezan los
oidos, y con sus palabras halagüefías, y vanas prome­
sas como que ponen baxo de las cabezas de los peca­
dores blandas almohadas, para que duerman con mas
gusto y á sueño suelto en el lecho de sus culpas. No.
Sea tu voz áspera ardiente como la de la trompeta,
6 del clarín, que despierte á los pecadores de su
letargo.

8 y que bien, Hermanos mios, desempeñó Isaias
la Divina cOl1fi!nza! Para certificaros no teneis mas
que abrir el libro de su Prorecia 3, Y en el primer ca­
pitulo vereis como avergonzándose de hablar con los
Israelitas, pide al cielo, y á la tierra que le oygan

de-

f' So Chrysost. ia cap. 8. Isa. :z Isai. S8. 3 Isai. e,l.
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Beclamac contra la villana ingratitud de "quel pueblo.
El buey, decia el Profeta en nombre de DIOS, el buey
conoce á su dueño, el asno su pesebre; mas Israel.~o
me conoce. j Ah pueblo il1iquo, geme perversa, hIJos
malvados, habiendoos alimentado y engrandecido,
así me desconoceis y abandonais 1 Y Juego despues de
h:lber llamado á Jos Reyes de Judá príncipes de Sodo..
roa, y al pueblo Judayco pueblo de Gomorrha, se
explica el Señor tan enojado con ellos, que claramen­
"te les dice, que no le ofrezcan cultos, ni le pidan
nada ~ porque sus inciensos, sus ceremonias, todas sus
festividades, y sus oraciones le son abominables. Pues
con igual acrimonia y vehemencia reprehendieron á
los Israelitas, Ezequiel, Elias, Eliseo, y los demas
Profetas; y excedió á todos en el zelo San Juan Bautis.­ta, que fué el ultimo Profeta, que Dios envió á aquel
pueblo, como lo demuestran la aspereza con que ha­
bló á losJudios 1, Yla libertad, con que reprehendió
la lascivia incestuosa de Herodes.

C) Sin embargo Jos Profetas, incluyendo tambien
al Bautista el mayor de todos, comparados con Jf:SU­
CH'UBTO, segun se explica nuestro Evangelista San
Juan 2., no fUeron luz, sino testigos de la luz verdade_
ra, precursores de nuestro Divino Maestro, que habia
de alumbrar, y eIUeñar la verdad á todo el mundo..2y como dixo el Señor la verdad? La dixo acaso con
disimulo, con arte, de modo que no diera que sentir
.á sus oyentes? No por cierto, Hermanos mios. Dixo
la verdad, como quien era la verdad misma: como
quien tenia en su Persona la infinita autoridad, que le
habia comunicado su Eterno Padre, para decir la
verdad con una perfeccion soberana, y con el fin de
desengañar á los Judios, hombres que amaban la vani~
dad y el engaño; por cuya razon los llamó el Señor en
nuestro Evangelio, hijos del djablo, padre y autor de

Tom. fIl. Dd la

I Lucre c. 3. 2. Joan. c. l.
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la mentira. Y no se contentó J&SU-CHRUTO con predr~

car por si mismo la verdad. Como baxó del cielo á 1"
tierra para fundar una Republica, ó Iglesia, que ha~

bia de ser Ulla: escuela perpetua de la verdad, eligió

Apóstoles, y Discípulos, y dispuso que á estos se su..

cedieran los Obispos y Presbíteros con el oficio y obli..

gacion de predicar la "eerlad; como en efecto la pre..
dicarán hasta el fin del mundo..

10 No he de disimular, HermaI10s mios, que 10$

Profetas, CRRlSTO Señor nuestro, los Apóstoles, y sus
dignos sucesores fueron cruelmente perseguidos por
haber predicarlo la verdad. A Isaias quitaron la vida

los ]utlios, parriendole por medio con una sierra.
Elias, Eliseo, Jeremías, Miqueas, y el Bautista fue­

ron desterrados, encarcelados, 6 muertos. A JESU­

CURI5TO en este dia le apedrearon los mismos Judios,

porque les decia la verdad, y continuando en decirla,

no tardaron á crucificarle. Todos los Apóstoles, y la

mayor parte de los Obispos sucesores suyos en los

tres primeros siglos da la fglesia murieron mártires de

la verdad. Y en los siglos inmediatos, en que los Genti.

les privados del imperio no pudieron perseguir á los
Mi.nistros de nuestra Religion, los malos christianos

persiguieron á San Juan Chl'is6stomo , y oí otros

muchos zelosos eJoqüentísimos predicadores de la

verdad.
II Mas parece que ya cesaron en la Iglesia las

persecuciones contra Jos Miftisttos del Evangelio:

pues no los vemos en los destiel'los, en las cárceles,

ni en los patíbulos. ¿Será acaso porque Jos christianos
de estos siglos son irreprehensibles en sus costumbres,

y no necesitan de la correccion, de que necesitaron

]05 de Jos primeros siglos? No habrá quien se atreva

al. soñarlo. ¿ Será porque ahora los Christianos sufren

.la correccion con mas paciencia que la sufrieron

aquellos? No puedo persuadírmelo, viendo que ape~

nas un predicado.r reprehende con santa libertad los
pe-



DE LA DOMINICA V. DE QUARE'MA. 211

pecados que freqilentement6 cometen h...om~res de
alguna clase, quando se dan por muy ofendidos, y
ein reparar en que por su propio reselllimieuto se de­
latan reos, llaman :d predicador imprudente; y quan...
do este contas palabras de los Santos Padres declama
contra las diversioQes mundanas, dicen que es un
ignorante, que no sabe distinguir las cosas indifeceo...
tes de las culpables, y como si fuesen los Padres de un
Concilio deciden sobre la bondad ó malicia de las
acciones.

I~ ¿ Será pues Ja causa de que hayan cesado las
persecuciones, el que los Ministros del Evangelio,
preocupados de una falsa idea de circunspeccion 6
prudencia, llenos de respetos humanos, ó de miedo
no hablan ahora con la abertura, ni reprehenden con
el7.elo con que los Profetas, los Ap6stoles" los Obis­
pos" y predicadores de Jos primeros siglos reprehen­
dieron á los Judios, y á los Chrislianos? j Ay ! Herma..
nos mios. Yo mismo me he ido formando un proce­
so, en que no puedo dexar de salir condenado. Por­
que los Profetas, los Apóstoles, y sus sucesores son
fiscales, que me acusan, y quanto he dicho plena-.
mente justifica, que no he cumplido con la obligacion
de mi ministerio. i Ay de mi! debo lamentarme una y
muchas veces. Porque si !saias" habiendo dicho tamas
verdades, y habiéndolas dicho desnudas sin conlem­
placion á los roas impios Reyes de Judá, se lamentaba
de que habia caJlado 1: Va: rnihi" quia lacui, con
quanta mas x:.azon yo" yo que oobarde, porque no
dig:m, si soy <> dexo de ser, he dexado de decir mu­
chas verdades" que juzgaba podían aprovechar á al­
gunos de mis oyentes" debo confundirme" y lamen­
tarme: i Ay de mi" que callé! j Y ay de mi, Dios mio,
si vos no teneis misericordia de mi! Confieso" Senor,
mi culpa, os pido perdoD, imploro vuestro socorro,

Dd", pa.

1 Isa. 6.
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para que ~nmendado ~a!?a pater.tte la estrech~ obliga..:
cion, que todos los chnstlanos tienen de decIr la ver...
dad, y corregir á sus próximos.

Segllnda parte.

13 Nada demuestra tan bien el gran deseo Que
tiene el Señor de la conversion de los pecadores,

como la multitud y variedad de medios de que se vale
para conseguirla. A mas de haber destinado predica_

dores para que en público reprehendan los pecados,
instituyó en su Iglesia confesores 3 paraque como
maestros, jueces, y medicas en secreto enseñen, juz­

guen, y curen á los pecadores. Y aunque es admirable

el fruto que causa un predicador zeloso, es mas eficaz

yexecutiva la eorreccion de un buen confesor: tanto

que se malogrará el zela de aquel, si este no le eoad....

yuva. Porque ¿ que os aprovechará, que yo os persua~

da, que estas ó aquellas acciones son ilícitas:J si Juego

dais en un confesor ignorante ó indulgente: en uno
d~ aquelJos, que, segun decia Salomon 1, tienen dos

pesos y dos medidas) una larga y otra corta, ambas

abominables á los ojos de Dios: en uno de aquellos:J

que para todo encuentran opiniones, y dan pretexto

para que los mundanos, en agravio de la ciencia mas

sagrada, di$an que para todo se encuentran teolo­

gias? ¿Que provecho:J digo, sacareis de los mejores

lSermones, si luego un confesor, en vez de concluir,

destruye la obra empezada de vuestra conversianª
Ninguno. Por eso siempre que la ocasion se propor­
ciona, no puedo dexar de rogaros, hermanos mios,

que elijais un confesor sabio, zeloso, recto, que

quando convenga, aplique el fuego y el hierro, para

cortar el cáncer de vuestras almas. Quiero decir;
un
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Un confesor, que os imponga snludables peni.ten~ias,
cumpliendo con la obligacion, que por su oficIo tiene;
os diga la verdad, os desengañe, y por la angosta
senda de Ja vjrtud os lleve al cielo. De aí depende,
segun decia nuestro gran Prelado Santo Tomas de
,Villanueva, el buen éXIto en el único importante
negocio de vuestra salvacion, y toda vuestra feli..
cidad.

14 Pues todavía nO se contenta JESU.CHRISTO con
haber establecido en su Iglesia predicadores, y confe·
sores, obligados por su oficio á corregir á los pecado­
res, sino que fuera de esto quiere y manda, que todos
y cada uno de vosotros los corrija. Al modo que los
Reyes quando peligra la conservacion del estado,
invadido de muchos poderosos enemigos, no 5010.
llaman á sus capitanes y soldados, sino que mandan"
que todos sus vasaUos tomen las armas, y peleen en
defensa de la patria: así JBSO-CHRISTO no solo encarga
á sus ministros que hagan la guerra á los pecados,
implacables enemigos suyos, sino que tambien quíe..
re que todos sus vasallos la hagan, que todos los que
viven en el reyno de su Iglesia, del modo que pue­
dan, persigan. á los pecados. Y en conseqilencia de
esto nos dixo el Señor á todos pOlo San Macl::o I :

Si tu hermano cometiere algun pecado, acude Juego á
corregirle entre ti y el solo. Si te oyere, ganaste á tu
,eropio hermano antes perdido. Si no te oyere, vuelve
a corregirle delante de uno 6 dos testigos, para que
apoyando tu coreeccion se logre Ja enmienda.

J 5 Por poca eeflexion que hagais , Hermanos
mios, conoc~reis claramente, que CJ1RISTO Seriar nues­
tro en estas palabras no nos dió algun consejo, sino
que nos intimó un precepto, qual es el de la correc_
cion fraterna. Precepto natural y divino, que, Sf'Qun
enselia el Ang'élico Doctor Sanco Tornas :¡, Se red'~ce

al

.4 Mat. 18. :a S. Tb. ~. 2. q. 33. a. ~. ad~.
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al qual'to de los mandamientos del Decálogo. Y sr bien
todos ellos dependen 6 se encierran en Jos dos manda­

mientos del amor de Dios, y del próximo ~ con todo

el precepto de la correccion fraterna tiene una especial

dependencia y conexion con aquellos dos' máximos

preceptos de la caridad. Porque fuera de que el mismo

Santo Tomas enseña 1, que la correccion fraterna es

acto propio de la virtud de la caridad, ¿ quien no ve,

que se ordt:na al honor de Dios, y al bien del próxi­

mo , que son el fin, ó el objeto adequado de la

caridad?
16 Ciertamente, Hermanos mios, si amais á Dios

de todo corazon, si soh: sus amiges, é hijos suyos

adoptivos por la gracia, no pod~is dexllr de sentir los

pecados que se cometen en grave ofensa suya; y este

mismo justo sentimiento> Y zelo del honor de Dios

no puede dexar de moveros á que procureis corregir
á los pecadores> para reducirlos á que desagravien al
Seíior que agraviaron, y le tributen el respeto que le
perdieron. Y al contrario, si sabiendo, y aun viendo

las injurias que hacen á Dios los pecadores> no os dais

por sentidos, ni por entendidos: no amais á Dios de

corazan, no sois verdaderos amigos, ni hijos suyos.
Porque i qué amigo, qoe hijo, viendo ó sabiendo que'
ofenden y ultrajan á su amigo, ó á su padre> dexa de

sentirlo, de empeñarse en su defensa> Y de procurar

su desagravio?
17 Y de aí (he de decir la verdad, para que Dios

no castigue mi silencio) de aí saco una prueba á mi
entender eficaz, de que no son hijos, ni amigos de

Dios Jos que freqüentan aqueUos concursos, en que
están viendo que muchos Je ofenden. Ni sirve la CQ­

mun disculpa de que eUas no experimenten en sí mis­
mos torpes deseos, afectos depravados: porque no
pueden negarme, que en ciertos Janees ven y oyen,

que otros muahos arrojan por ojos y por boca Uama$
del

.. Idem Jo;. cit. a. J.
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del fu"ego de la lascivia que arde en su c.oraz?n, y e~to

basta para que sea delito su concurrenCIa. SI?O de<;ld­
me, Hermanos mios, ási en vuestra presencIa se du:e::
ran palabras, 6 se hicieran acciones tan injuriosas a
vuestros padres y amigos, como son desagradables
á Dios las que se oyen y se ven en Jos teatros, no
pudiendo remediarlo, no voJvier::tis la espalda pene..
trados de dolol'? Si las criaturas inanimadas mostraron
el mayor sentimiento en la muerte de su Criador, y
segun se explica San Pedro Chris61ogo, conmovienrlose
la tierra, quebrantándose las piedras, eclipsándose el
sol, como que intentaron esconderse, por no ver al
Señor clavado en una cruz, ¿como vosotros redimidos
con la sangre del Salvador, mil'ais con gran serenidad
é indiferencia á los que le ofenden, y segun la/expl'e­
sion de San Pablo, otra vez le crucifican ~ Sois ll1as
insensibles que lo insensible, y estais muy lexos de
amar á Dios de corazon.

18 Ni arnais á vuestros próximos, si no les corre~

gis, sabiendo que están en pecado mortal, y en des­
gracia de Dios. Porque ¿cabe amar verdaderamente á
vuestro pl'6ximo, si viéndole desnudo y hambriento,
y pudiendo socorrerle, no le soconeis? ¿ Y acaso
no es mas lastimosa Ita miseria del pecador privado de
la gracia de Dios, y esclavo del demonio, que la del
pobre, á quien falta el vestido 6 la comida? No es
tanto mayor la necesidad espir·itual que la corporal,
quanto va de la vida del alma á la del cuerpo ~ Sin
duda: pues, segun el 6rden de la caridad, estarnos mas
obligados á socorrer, á nuestros proximos con la li­
mosna espiritual de la correcdon fraterna, que á so­
correrlos con la limosna corporal del vestido ó ele la
comida. Es verdad, que á mas del precepto del amor
del próximo, de donde nace la obJigacion de socor­
rerle corporal y espiritualmente, nos impuso JESU­
CHRI8TO en el Evangelio el precepto formal de la

Ii­
f S. ChrisoI. ser. 4, 8. 1 Heb. 6.
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limosna; pero tambien expresamente tlos intimó,
como dixe, el precepto d~ la correccion fraterna, que
nos obliga del mismo modo que el otro, baxo la
pena de pecado mortal.

19 Rezel0, Hermanos mios, que os sucederá Jo
que sucedió en ]erusaJen 1, quandó se descubrió el
Jibro de la Ley, que estaba escondido en eJ templo, y
tan olvidado de los Judios, que leyéndole en público
el piadoso Rey Josias todos se asombraron, recono..
ciendo, que ni habian observado, ni sabido aquella
santa ley, que Dios les impuso por boca de Moyses.
Pues así muchos de vosotros apenas teníais noticia del
precepto de la cocreccion fraterna, y los que la teniais
quizá no ju~gasteis haber lJegado el caso de estar obli­
gados á su observancia. Porque, ¿ á quancos pecadores
habeis corregido en vuestra vida? ¿ Por ventura no los
hay en esta ciudad? PJuguiera á Dios no hubiese tan­
tos. No conoceis á algunos soberbios, glotones, lasci­
vos, avaros" injustos? Muchos de ellos son vuestros
amigos. Los habeis corregido fraternalmente? Habeis
hecho escrúpulo" os habeis confesado de no haberlos
corregido?

20 M:ts para que me cama en preguntas y recon..
venciones, siendo notorio, que si el precepto natural
y divino de la correccion frateina pudiera prescribi!'
por el no uso J afias y siglos ha que estuviera abolido.
Pues ya no se usa corregir al próximo: ya ha prevale­
eido en el mundo la costumbre contraria al Evangelio,
y las máximas antichristianas han Jlegado á ser vulga­
res adagios. Cada día hablando de las maldades que en
particular y en comun se cometen , oimos decir:
¿Quien me mete á mi en reformar el mundo? Allá se
las hayan, como á mi no me toquen. Tenga yo salud,
contento y quietud, y dineros que gastar, y ••• vayase
J.a gayta por el1ugar. Cuydados ageuas matan al asno.
~rimero soy yo, despueli yo, y ¡iempre yo. Cad@.

qual
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qual cuyde de si J que yo cuydaré de mi. No es nego­
cio mio el bien público, ni el particular del atr?_
j O santos Cielos! ¿ Como permitís, que el demonIO
haya inspirado á los Christianos tan infernales errO"
res? ¿ Y como, Ht:rmanos mios, siguiendo tan diabó­
lica doctrina, os atreveis á decir, no es negocio mio
la correccioll y salvadon de mi hermano? ¿Pues de
quien será negocio ~ ¿ Del demonio que le tienta?
~ Del ma~vado que le e~cand~liza? ¿~o es .ne.&ocio
mio, dccls ~ Eso respondtÓ CalO, el pnmer dlsCJpulo,
segun dice San Basilio' , que tuvo el demonio en el
mundo, quando Dios le preguntó de su hermano
Abel J. ¿ Qué se yo? dixo: i por ventura soy guardia
de mi hermano? Eso respondieron losJudios, quando
Judas les declaró, que habia vendido la sangre del
Justo'. ¿Qu¿ se nos da á nosotros ~ dixeron: allá te
las hayas. Así hablan todos aquellos, que) como dixo
San Pablo 4, se aman á sí mismos, y á sí solos) tanto
que ni aman á Dios, ni á sus próximos.

2 [ Si quereis pues amar á Dios y á vuestros
próximos, como es justO, mirad su salvacioll como
propio negocio vuestro, y para su logro aplicad el
medio eficaz de la correccion fraterna. Me persuado,
Hermanos mios,- que desengaiiados de vuestro error, y
advertidos de vuestra obligacion estais resueltos á
cumplir con el grave precepto de la correccion {rater..­
na ; pero sospecho que os detienen algunas dificulta­
des ó dudas sobre quando y como habeis de observar
este precepto afirmativo, que no obliga siempre, si no
en cierto tiempo, y baxo ciertas condiciones. Yo qui­
siera daros la admirable instruccion) que nos di6 el
Angélico Doctor; mas no permitiéndoJo el tiempo,
ofrezco reasumir otro año eJ mismo asunto, si Dios
me da vida, y por ahora me ceñiré á deciros: que no

Tom. lII. Ee de·

I S. Bas. born. r l. qurest. de ¡ov. *Gen'4. Y. 9. J Matt.
u. v. 4, + S. Pau• .2. ad Timot. 3.
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debeis corr~gir en vUeStI.os p!óximos los pecado!, que
vosotroS mismos cometelS; a ménos que ya nrrepenti.
dos no dexeis de a~adjr á vuest(8S palabras el buen
exemplo de vuestra enmienda. Ni debeis corregir fra ..
ternalmente á los pecadores públicos escandalosos
cuya correccion toca á los superiores, á ménos que I~
amistad no os proporcione hacerles ver la deplora.
ble miseria de su estado. Ni debeis corregir á los que
haceis un cierto juicio de que mas ha de daliarles, que
aprovecharles la correccion: dixe un cierto juicio,
porque la duda 110 basta á suspender la correccion , así
como no basta á quitar la esperanza de la enmienda;
y en esta parte debeis ser muy confiados en que Dios
ha de asisticos. En una palabra: siempre que rengais
noticia de que vuestros próximos pecan, y alguna es..
peranza de su enmienda, debeis corregirlos, sin ex...
ceptuar á vuestros superiores, bien que ha de ser con
-sumision, y con el respeto que les es debido.

220 Todo eS{Q nos enselÍa Santo Tomas I sobre
el modo de corregir á nuestros proximos : nos ad..
vierte que ha de ser blando, suave, no como re...
prehenden los padres á sus hijos, y los superiores á sus
súbditos, no á tono de quien manda, sino de quien
!t-lega, y en términos que manifesteis, que no os
mueve el odio, sino el amor que les teneis. Sin em..
bargo ele esto no dexo de recelar, que segun está el
mundo, tendreis gran dificultad de cumplir este pre...
cepto; pareciéndoos, que por mas que corrjjais á
vue,;:tros próximos con caridad, y con prudencia, no
podreis evitar la murmuracion del vulgo, resentimien.
tos, y perjuicios ". Pero este temor, segun resuelve
Santo Tomas con S.m Agusrin, no os eximirá de pe..
cado marta}, si por él dexais de corregir á vUesH'os
próximos. Porque este precepto tiene hoy dia la mis­
ma inviolable fuerza que tuvo en los dichosos prime..

ros

• 8. Th••••• q. 33' a. 4, 5.·& 6. ' Art••• Ad 3'
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"lOS siglos de la Iglesia,e.n que losChristi~nosrrater~aJ,
y reciprocamente unos a otros se correglan. Y hable~­
do sido esta una de las causas principales de la santi­
dad de nqueJlos fieles, no puedo dexar de desear, que
se resrdblezca la observancia de este precepto, con la
qua! seguramente se reformarían las costumbres de 10'
Christianos.

23 y para que vosotros, Hermanos mios, que os
hab~is dignado de oirme con atencion, saqueis mayor
provecho, no solo os ruego que conijais á vuestros
pr6ximos, sino que cambien os aconsejo, pidais á
vlfestros amigos, que corrijan vuestros defectos sin
el mc;:nor reparo, y con la seguridad de que bien lexos
de enojaros, les quedareis muy agradecidos. Que yo,
reconociendo que son muchas las culpas, que por
malicia 6 ignorancia cometo, os ruego, amados her­
manos mios, á todos y á cada uno de vosotros, que
me desengañeis J amonesteis y corrijais: teneis obliga­
cion y derecho para haceclo; y aunque no le tuviereis,
yo os le diera; corregidme por amor de Dios, y por
amor mio: porque necesito de vuestra correccion para
lograr la enmienda, que deseo. Y vos, 6 gran Dios de
los exércitos, f.;maleced nuestro ánimo, para que con
las armas de la verdad y de la caridad peleemos contra
los pecados y lo,s demonios, enemigos nuestros y
vuestros. O Padre de las misericordias ablandad nues..
tro corazon, para que dóciles á las correcciones de
nuestros hermanos, y á vuestras inspiraciones, arre­
pentidos lloremos amargamente nuestras culpas 1 y
m¿rezcamos con vuestra gracia la dicha de veros eter_
uameote en la gloria. Amen.

•



SERMON LXII.

DE LA DOMINICA V. DE QUARESMA (').

Si veritatens dieo '/Jobis, quare non credilis mihi'f
Joan.8.

1 Quantas veces predicó CHl.rs!O Señor nuestro
'á los Judios, pudo hacerles J amados Hermanos mios,
la misma pregunta, 6 reconvencion que 3cahais de
aie: Si os digo Ja verdad, porque no me creeis:
Si veritalem dica 'Vobis, quare 110n creditis mi/;i? Pues
siempre les dixo JEW·C.tJRISTO la verdad, ni pudo dexar
de decirla; porque siendo Dios verdadero, es infinita­
mente sabio, conoce todas las cosas, como son en SJ,
y por consiguiente no puede engañarse: es así mismo
infinitamente bueno, por 10 que no puede engañarnos,
6 mentir. En una palabra: es Dios infinüamente veraz,
y su veracidad es el objeto formal de Ja fé, virtud
sobrenatural, teologal, 6 divina, y es la razon que
nos mueve á creer todo 10 que Dios ha dicho 6 rcve~

lado.
~ AsíJESU-CHllISTO para obligar á Jos]udios á que

le i:reyeran, les dixo claramente en este dia, segun
nos refiere San Juan, que era hijo de Dios, Dios ver..
dadero. Y no contento con decirlo, quiso probarlo
con el argumento de su impecabilidad. Argumento el
mas eficaz; porque soja Dios· es impecable: todos los
hombres podemos pecar, y freqüememente pecamos,
siendo nuestra naturaleza tan f1:exIble hácia lo malo,

que

(-) Predicado en la Dominiea V. de Qua.resma del año
1168 en la I&lcsia Catedral de Barcelona.
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que cada día se tuerce formando de nosotros mismos,
segun la expresion del Real Profeta I , un arco el mas
perverso. Pero aunque JESU - CURUTO es verdadero
hombre, su naturaleza humana, íntima, é hipostáti;
camente unida á la Divina, se constituyó infie.xíble, e
impecable como esta. Al modo que por mas que un
junco facilmente se doble á una y otra parte, si le
atamos á una coJuna firme, es tan imposible doblar al
junco como á la coluna.

3 De ahí se infiere, que si ]JlSU-CHI.UTO llegaba á
demostrar á los Judios, que era impecable, consegui­
ria obligarlos á que creyeran que era Dios, y que era
verdad quanto les decía. Y aunque el Señor para de..
mostrar su impecabilidad, inocencia, y santidad infi­
nita, pudo valerse del testimonio del Arcángel San
Gabriel, que anunci6 á MARIA señora nuestra, naceda
de ella quien habla de llamarse santo por antonoma­
¡in: del testimonio del Bautista, que le aclam6 corde­
ro inmaculado: del testimonio del eterno Padre, que
le declar6 en el Jordan, y en el Thabor amado Hijo
suyo, y objeto de toda su complacencia; y aunque
son irrefra$ables estos tes!imonios, con todo quiso
CHRUTO senor nuestro añadir otro mas patente ~ y lIlas

perceptible, qual rué el testimonio de los Escdbas y
Fariseos, diciendoJes: ¿Quien de vosotros me acusará
reo de algun pecado f ¿Quis ex 'Vobis nrguet me de
peccato? Que rué como decirles: vosotros esrais conti­
nuamente acechando mis acciones, y haciéndome pre­
guntas, para ver si el! mis respuestas piIJareis alguna
palabra, que suene ménos conforme á la verdad:
vosotros sois mis enemigos declarados; y esto no obs­
tante no os recuso, ántes bien voluntariamente sujeto
mi inocencia á vuestro examen. Ea salga el mas lince,
el mas malicioso: t6merr.e residencia: hágame cargos;
y diga: ¿en que he faltado? ¿En que he ofendido á
Dios,6 á los hombru,? Pe~o naqie desplegó Jos Jabios1

to-
, ll•. 77' v. 63·
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todos enmudecieron, y con este silencio i1e los mas
fieros enemigos de nuestro divino Redentor quedó
plenamente justificada su inocencia.

4 Era consiguiente, que los Judios convencidos
de la inocencia, é impecabilidad de J.Esu.Cmus·to,
creyeran que era Dios, y que era verdad quanto les
decia. Mas no sucedió así: ántes al contrario se obsti_
naron mas en su incredulidad, y fU su odio, tsnto
que le llamaron herege Samaritano y endemoniado;
y Jlegó su furor al extremo de tamal' piedras, para
arrojarlas contra el Señor, que se escondió, y se salió
del templo. ¡ Qué ceguedad! j qué perfidia! iqué atro­
cidad! direís irritados contra los Judios. Alabo, ama­
dos Hermanos mios, vuestra piedad, y vuestro zeJo.
Pero al mismo tiempo me lasrimo al considerar que
muchos de vosotros estais compt;ehendidos en la in­
credulidad de los Judios, y que en nombre de JESU­
CURISTO puedo deciros: Si os digo la verdad, ¿ porque
no me creeis? Me lastimo, vuelvo á deciros, de vues­
tra desgracia; y á impulsos del tierno amor que os
tengo, deseoso de vuestro desengafio, y espiritual
aprovechamiento, quiero esta mañana examinar las
calidades de vuestra fé. Y pues que el Sermon de este
dia vulgarmente se llama el Sermon de las verdades,
para que el mio merezca este nombre, pienso deciro~

Ja verdad desnuda. ,
5 Tengo por cierto, amados Hermanos mios, que

os causará la mayor estrañeza y asombro, que yo me
atreva á reprehender vuestra incredulidad. Porque
estais persuadidos que por lo que mira á vuestra fé
sois inculpables, creyendo firmemente todas las ver·
darles, que la Iglesia católica os propone, (omo
reveladas de Dios. Gracias sean dadas al Señor, que se
ha dignado comunicaros la virtud de la fé. Porque 110

la adquiristeis con vuestras fuerzas naturales, ni la
merecisteis con vuestras buenas obras. Dios fué quién
ppr su infinita bonda.d, y por los merecimientos de su

hi-
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hijo JESU~CJlRISTO,en el sacramento del bautis~o infu;t­
di6 en vuestras almas juntamente con la gracia la vir­
tud de la fé, por 10 qual se 1Iama sobrenatural, é
infusa. Y despues qu:mdo Jlegasreis á tener uso de
tazan, el mismo Dios con Jos poderosos auxílios de su
gracia inclinó vuestra voluntad, y alumbró vuestro
entendimiento, panIque creyerais las verdades que la
Iglesia enseña, y propone como reveladas. De modo
que sino fuera por la misericordia de Dios fuerais il1fie~

les, co:no lo son tantos miIJares de millares, que ·vi..
ven y mueren ciegos en su infidelidad. Porque Dios
es., ¡qué incomprehensibles son sus juicios! quien
dexando que un diluvio casi universal de infidelidad
inunde la Asia, la Afríca, y la mayor parte de la
América, y de la Europa, os ha puesto en Ja nave, Ó
arca de la Iglesia Católica, para libraros del naufra­
gio: y para decirlo con Jas palabras de San Pedro I¡

Dios os sacó de la region de las tinieblas, y os intro­
duxo en la region de Ja luz admirable de la fé.

6 No poCleis pues, amados Hermanos mios, decir
con jactancia: somos fieJes Católicos, como si esto
fuese UI1 efecto de vuestra libre voluntad; si no que
con la mas profunda humildad debeis reconocer, que
vuestra fé es un don precioso de la misericordia de
Dios, á quien debeis dar las mas rendidas gracias.
Pero aun conseguiré mejor humillaros, y confundiros,
exáminanrlo, segun ofrecí, las calidades de vuestra fe.
Yo no dudo que vosotros creeis firmemente los artícu­
los contenidos en el Credo, 6.S~mbolo d~ los Apósto­
les, que son unas verdades, dlgamoslo aSI, especulati­
vas, perlenecien~esá la fé. ¿ Pero creeis con igual fir­
me-¿a las verdades prácticas, pertenecientes á las cos­
tumbres? ¿ Crecís , hablo con los soberbios, iracun_
dos, avaros, lascivos, glotones, con los que esclavos
de vuestras pasiones, y del demonio caminais por el es·
pacioso camino de 10$ vicios y del infierno) bien creeis

que
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que debeis ser humildes d~ corazon ) pobres oe espíti...
tu, apacibles, sufridos) misericordiosos) parcos, y
modestos ~ ¿ Que debeis mortificlC vuestras pasiones
cargaros con Ja cruz de los trabajos de la penitencia;
y seguir Jos pasos de J KSU·CHIUSTO por el angosto cami~

no de la virtud, y del CieJo ? ¿ Como puedo persuadir...
me que creeis deber ser) y deber hacer todo lo con...
trario de Jo que sois, y de Jo que haceis? ¿Como pue...
do dexar de deciros Jo que el Seií.or á Jos Judios ~ Si 01
digo la verdad, ¿ por que no me creeis ?

7 Y. para que mejor conozcais con quanta razon
10 digo) debo advertiros, que JRSU.CHIUSTO en el dis_
curso de su predicadon apenas reveló á los Judios
otra verdad especulativa, que la de ser él Hijo de Dios
hecho hombre, 6 el Mesi:ls prometido. El único) 6
principal asunto de sus sermones rué persuadirJes, que
creyeran las verdades prácticas pertenecientes á las
costumbres) esto es, que guardáran los Mandamientos
de la Divina Ley; y dexando da guardarlos Jes dixo
que no le creían: al modo que quando alguno den de
hacer lo que le mandamos) 6 aconsejamos) decimos
que no quiere creernos. Y que en este sentido hablase
]¡:SU·CHRUTO, lo manifiesta claramente el Evangelistct
San Juan; pues nos refiere, que habiendo el Sefíot
reprehendido la incredulidad de los Judios, y habiendo
estos aleg.ido ell su defensa, que eran hijos de Abl ....
han, no se opuso el Selior á que fuesen hijos de
Abrahan) ni á que creyesen la unidad de Dios, sus
perfecciones, y las verdades especulativas) sino que
insistiÓ en que no creian las verdades prácticas que
areyó Abrahan, dexando de hacer Jas buenas obras,
que aquel Patriarca hizo.

8 No dudo, amados Hermanos mios, que así
como dixeron Jos Judios, que eran hijos de Abrahan,
direis vosotros una y muchas veces) que sois hijos
y descendientes de padres muy Católicos ; pero
así como eJ Selior dixo á los Judios : si sois hijos

~e
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de Abrahan haced las buenas obras, que Abrahan
hizo; así tambien puedo deciros: si sois legítimos hijos
de aquelJos antiguos Christianos, haced las buenas
obras qu~ ellos hicieran, sean vuestras costumbres
semejJntes á las suyas, no sean, como son, peores
que la~ de los lUahom~tanos y de Jos hereges. Llamo
por testigos de esta. verdad amarga á quantos hayaia
estado en Constantinopla, en Amsterdam , 6 en Gin,e...
bra,y os ruego me digais: ¿no son en Turquía las
:mug~res mas recatadas, mas modestas? ¿No son 105
hombres mas circunspectos, mas sinc¿ros, mas par­
cos"? ¿ No son en Holanda, y en G1nebra las mug~res,
aun las mas ilustres, muy laboriosas, lUuy solícitas en
el gobierno de sus casas? i No son los hombres muy
civiles en el trato, muy fieles en el comercio'? i No
son tan medidos en comer y vestir, que apenas se
encuentra uno que gaste mas de Jo que tiene'? ¿ No
son tan enemigos de la holgazanería, y tan misericor­
diosos con los pobres, que no hay uno que pida
limdsna por las calles? ¿ Y que cuydado no ponen los
padres de familias en dar á sus hijos la mas racional
educacion? Ciertamente es lástima, que unos y otros
no sean católicos; y fuera de que es vergüenza, que
los que os preciais de -serlo seais peores que los here­
ges y mahometanos, es imponderable, decía San Juan
Chrisóstomo, el daño que causais con vuestras depra­
vadas costumbres J impidiendo la conversion de los
infieles.

9 Porque supongamos que alguno viniese á esta
ciudad con el animo de abrazar nuestra religion, y
habiendo leido en el Evangelio, que nuestra santa ley
110S impone, como ántes dixe, la obligacion de ser
humildes, sufridos, misericordiosos, y castos; y viera
que sois soberbios, iracundos, avalos, deshonestos,
l"o tomaria de ahi motivo para blasfemar, como dixo
el Apostol I , Y para burlarse del notubre, y de la ley

Tom. IIJ. Ff d.
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de CHRISTO'? i Si viniese en este tiempo de Quaresma

y sabiendo que la Iglesia le des~¡na para ayunar, mor~

tific81' los sentidos, y hacer penitencia, viera que

apenas ayunais lil terCera parte, y con un ayuno que

no merece este nombre, y que vivis entregados á los

mismos juegos y diversiones que en el resto del 3110

no diria que los moros son mas exaclOs que vosotro~

en la observancia de su Ramazan, 6 qua resma ? Y si
viniese en la Semana Santa, y oyendo decir que vene_

ramo¡ la triste memoria de la pasion, y muerte de

nuestro Dios, en vez de miraros llorosos, y compun~

gidos, os viel'a pasear esas calles, ir en procesion muy

~Iegres, muy risuelÍos, rozando galas, y entrar en los
templos á profanarlos con irreverencias, y torpes de_

sacatos, no diria que fueron mas conseqUentes aque_

lhs mugeres, que idólatras de Venus, segun dice el

Profeta "Ezequiel 1 , lloraban la muerre de AdónÍ5 ~

No diria: Qué es esto? i Qué gente! ¡Qué monstruosa.

contrJdiccion advierto entre sus obras y sus palabras!

i Cómo puedo creer ser verdad lo que dicen, si ellos

mismos se desmienten?
10 Yo os confieso, amados hermanos mios, que

no sabria. 9-uc responder á esos argumentos de aquel

infiel; ni se como componer vuestra fé con vuestras

obras. Bien conozco, que hny una gran diferencia

entre los que pecais por fragilidad, y los que pecais de
malicia, y por costumbre. En los que pecais por fra~

gilidad esti muerta la fé, faltando 13 gracia habitual,

que la vivificaba; sin embargo no está tan muerta,

que no conserve" y comunique á vuestros entendi~

mientas alguna luz que os hace ver la gravedad de la

ofensa, la. miseria d~ vuestro est3do, la eternidad de

la.s penas del Infierno, la infinita bondad, y miserico(4

dia de Dios: cuya consideracion acompaibda de 105

divinos auxilios, mueve vuestra voluntad al dolor, y.
arrepentimiento de vuestras culpas.

J 'Eaec:b. 8. Y. 1.4.
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II Pero en los pecadores de costumbre, encene­
g::ldos en el vicio, obcecados y obdurados, no s~lo
está Ja fé muerta, sino sepult<lcJa, y segun se explica
San Ambrosio, se corrompe y se consume. Ya, comO
<"nst:iian San Agustin, y Santo Tomas, no sentís en
vuestra conciencia remordimientos,nien vuestro enten..
dimiento ilustraciones, ni inspiraciones en vuestra
voluntad: ya sois semejantes á Faraon obstinado, y a
;¡quellos impios, de quienes decia David) que en SU
COf(lzon negaron la existencia de Dios. Porque aunque
vLJestro entendimiento conozca que hay Dios, y vues·
tra lengua 10 confiese; con todo vuestro corazon, 6
voluntad en cierto modo Jo niega. Quiero decir:
Desearais que no hubiera Dios, 6 que fuera como se
le fingió aquel malvado filósofo, un Di05 que no
se cuidára de Jos hombres, ni premiára á 105 buenos,
ni castigára tí los molos. Quisierais que JEBU.CHlUSTO no
hubiera puesto en su Evangelio las sevecns leyes, que
impuso opuestas á la Jey de la carne, 6 de vuestro
apetito; si no que se hubiera contentado con que cre..
yerais las verd3des especulativ3s, y con que oyerais
misas, hicierais procesiones muy lucidas, y Je tributa­
rais un culto e"terior, compatible con una vida sen..
sual, y deliciosa.

12- Aun mas quisierais, que el Señor hubiera dero~

gado algunos mandamientos del Decálogo. j Qué locu·
ra! iQué blasfemia! ¿ Acaso Jos preceptos de la ley
natural, quales son los del decálogo, pueden abolirse?
¿ Por ventura Dios puede aprobar, 6 dexar de: prohibir
las acciones que son intrinseca'mente maJas? ¿ Y qué
JU.:mdamientos quisierais que se abolieran? El vengati­
vo el quinto mandamiento, no matarás: el lascivo
el sexto, no fornicarás: el Jadean el s~pt¡mo, no hur­
larás. Cada uno quisiera que se qui[ára el mandamien­
to que quebranta, sin reparar en los horrorosos males,
que se seguiri~n de su quimérico detestable proyecto.
Porque si ahora no estan seguras las vidas, las honras,

Ffz y
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y las haciendas, i qué seria si se diesen por Jicitos,6 S!
tolerasen los homicidios, los adulterios, Jos robosl
¿ Qué seria el mundo t UI1 infierno. 7. Y qué tal será la
le en los que así aborrecen la ley de Dios~ El Angéli..
co Maestro Santo Tomas responde, que en esos, depra..
vada la voluntad con lo! vicios, trastorna, obscurece
el entendimiento, hasta privarle de la luz de la fé.
y da el S311to Doctor la razoo diciendo, que no pue..
de haber fé en el entendimiento, sin que en la volun­
tad preceda una piadosa afeccion, la qual es un amOr
6 d~seo de los bienes celestiales, opuesto al amor de
Jos bienes terrenos. Y como dos cosas contrarias
no pueden estar juntas, llegando á lo sumo el amor
de los bienes terrenos, expele de la voluntad el
amor de los bienes celestiales, y por consiguiente de!
entendimiento á la fé.

13 Supuesta esta verdad, quiero, pecadores lasci..
vos, que vosotros seais los jueces de vuestra fé, ¿No
3mais, decidme, hasta 10 sumo los deJeytes de la car..
ne? ¿ Acaso apeteeeis los bienes celestiales de la
gr:.cia, y de la gloria? ¿Os merecen estos algun apre­
cio, algun pensamiento? ¿Pues como podreis negar,
que habiendo perdido vuestra voluntad est3 pi<tdo!a
afecciotl, perdió vuestro entendimiento la fé? Por el
temor dt:l castigo no os atreveis á manifestar con la
Jengua lo que sentis en vuestro corazon; aunque qui..
!Zás allá á solas, 6 tal vez delante de Jos cómplices de
vuestros torpes delitos prorumpireis en proposiciones
heréticas. Como quiera, lo cierto es, que las heregias
siempre han sido fatales conseqüenr:ias de la deprava_
cion de las costumbres. Pues segun rdielen San Ger6­
nimo 1, YSan Agustín :11, Basilides, Joviniano, y otros
heresiarcas, maestros de Jascivia, y enemigos de la
mortificacion de los sentidos, hallaron muchos sequa_
ees entre los amadores del mundo, y de los deleytes'

de
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de fa carne. Y no es Inenester subir tan arriba para
demostraros esta verdad. Poco mas ha de dos sIglos
Lutero inficionó con los mismos errores de aquellos
hereges una gran parte de Alemania, y Reynos. e~te:
ros dd Norte. .F;n el siglo pasado Molinos pervlflló a
innumerables con los atractivos del mas infame ¿cJey­
re. Ahora mismo en los paises, en que se tolera alguna
libertad en el modo de pensar, y de hablar, se
aumentan de cada dia los materialistas, alheist35, dis­
cípulos de Epicuro. Y aun prescindiendo de estos fu­
nestos exemplares, por poca ref1e:xlon que hagais,
cánocereis, que facilmente creeis Jo que lisonjea vues"'\'
tros deseos, y pasiones desenfrenadas.

14 Con este conocimiento el insigne Arzobispo de
.Valencia Santo Tomas de Villanueva~ viendo J¡lS de­
pra vadas costtJmbres de Jos Espaiíoles, se explicó afli..
gido, y remeroso de que apostatáran de la fé, como
Jos Alemanes. Y aunque no tengo el 2elo de aquel
Santisimo Prelado ~ tengo el mismo miedo, os amo
con igual ternura, Feligreses mios, y con sus palabras
os ruego, que reformeis vuestras cost.umbres, quo
scais fieles en cumpJir la promesa que hicisteis en el
bautismo de renunciar á las pompas, vanidades, y
deleytes, sino quereis perder la fé que recibisteis en el
mismo bautismo. Y pues que os preciais, Barcelonest's
mios, de ser descendientes de aquelJos, que comstan_
tes en la fé, la confesar.all á pesar de Jas persecuciones
de los gentiles y mahometanos, y en su defensa der.
ramaron la sangre por esas calles, si quereis que vues­
tra fé sea tan firme como la suya, y que su gloria sea
gloria vuestra, imitadlos en sus buenas costumbres.
De otra suerte vacilará vuestra fé, y la gloria de vue§...
tros mayores será infamia vuestra, así como la gloria
de los padres il ustres es infamia de Jos hijos que dege­
neran.

15 Entonces era BarceJona una pequelia ciudad,
segun ,l'efiere su esclareci~o Obispo S~n filciano; pero

era
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era lllas celebre en la chns(Etndi¡d de lo que es anora.
Porque la verdadera gloria de una ciudad, decia

S:m Juan Chris6stomo J no consjste en la fortaleza de

sus muros, en la magnificencia de sus edificios, en la

multitud J nobleza, y riquezas de sus dudadanos , sino

en su virtud y piedad. Cabalmente hablaba el Chry_

sóstomo á sus paysanos de AntioquÍ1 á tiempo en que

el Emperador Theodosio habia mandado cerrar los

teatros, y prohibido todas las públicas divcl'siones, y

lleno de gozo les daba mil enhorabuenaslde que se llU~

biesen cerrado aquellas escuelas de Ja impiedad, y de

la impureza. y ya que no puedo tener igual gozo,

reconozco tener la obligacion de hablaros con la c1ari~

dad, con que habló el Chrysóstomo, y deciros, ama...

dos Hermanos mios, que no os hacen merced los jóve­

nes disolutos, que publican ser esta ciudíld Ja mas

divertida y deliciosa de Espalía, estar en ella con

mas satisfaccion, y gusto que en ninguna otra

porque en ninguna otra logran tantas ocasiones para

desahogar su torpe apetito. Así hablan de esta ciudad,

como hablaron los gentiles de Babilonia, y de Corin­
to , ciudades Jas mas licenciosas, las mas idólatras de

Venus; y mientras que piensan alabarla, la jgfaman y

vituperan. Yo quisiera, Hermanas mias, que esos

malvados estuvieran disgustados, y mortificados en

esta ciudad. Su disgusto seria el mas honroso tes timo...
nio de vuestra honestidad, así como su gusto es un

infame testimonio de vuestra liviandad.
16 Lo peor es que en estos tiempos, esos jóveneS

disolutos tienen cazan para decir lo que dicen; y por

lo mismo la tengo yo para lamentarme de que en vez

de disminuirse crece de cada dia Ja disolucion, y en la

vehemencia de mi dolor tengo alguna disculpa de ha..

berme dilatado en este Sermon mas de 10 que debiera.

Pero concluyo, y para que sea diciendo, como hasta

.hora ,con abertura Jo que siento J os confieso, ama­

Uos Hemanas ¡nios, que al considerar que no puedo
Le·
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remediar tantOS escimdalos, ni lograr el de:signi? qll.e
me propuse de vuestra santific¿lcion, y que m es mutll
mi ministerio, me aflijo, me confundo, adoro Jos
inescrutables juicios de Dios, y DO enC'u.ent-lo rfcursO
en otra parte que en la infinita bondnd, y podt:r del
mismo gran Dios, que puede convertir las pH dras en
fieles hijos de Abr<lhan, y que convirtió á los Ninivi..
tas de pecadores en penitentes.
1 ]7 Y á esta esperalJza que teng9 de que llegará
tiempo en que la infinita misericordia de Dios por
medio de algun PI'oreta obrará en esta ciudad los
prodigios, que obró en Ninive, á esta esper;;nz<l,­
digo, se añade el consuelo de que en eontraposicion á­
tantos impíos sospechosos en la fé, muchas de voso­
tros sois en Barcelona 10 que Daniel, y Susana en
Babilonia, y 10 que los discípulos de San Pablo
en Corinto: sois, como decia San Pedro 1" un rcbaií1)
escogido, una gente santa, un real s<'Ico:!Idocio, que
con vuestras oraciones, y buenas obras deteneis la
mano de Dios justamente ayrado contra esta ciudad
por los enormes pecados que en ella se cometena
y vuelto hácia vosotros m .t'uego, que segregados de
los pecadores os dediqueis ~n estos quince días á medi­
tar en la pasion y muerte de nuestro Redentor; cuya
meditacion, decia San Bernardo, es el medio mas
eficaz para fortalecer vuestra fé, inflamar la caridad,
y moveros al exercicio de todas las virtudes. Porque
í cómo podeis dexar de creer, y amar á un Dios, que
muere por vuestro amor? ¿ Cómo podeis pensar en
vanos adornos,' viendo al Rey de los Reyes coronado
de espinas,. afrentosamente desnudo en una cruz ~

i Cómo obscurecidos el Sol, y J3 Luna, quebrantadas
las piedras, conmovida la tierra en la pasion y muerte
del Criador, podeis dexar de sentirlo considerando
que padece, y muere por vuestro bien t ¿Cómo podeis
dcxar de il'ritaros contra los que sin fé, Y sin religion

pro.
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profanan la memoria de los mi\S sagrados misterio!'
transforman con sus escándalos 1:1. semana mas sant~
en el mas licencioso carnaval? Y ya que no podeis
impedir los sacrilegios, apartaos, amados hermanos
mios, de la compañia de los s.1crílegos. Recogeos al
templo, y h3.c!endo coro con la Iglesia que gime y
llora, gemid y llorad la muerte del Salvador. Y aho_
l'a mismo postrados á sus pies Horemos todos arrepen_
tidos de nuestras culpas, que fueron la causa de su
pasion y muerte. Nos pesa, decimos, amabilisimo
JESUS, de haberos ofendido. Os pedimos perdon: espe_
ramos alcanzarle por el precio infinito de la sangre
que derramasteis. Prometemos creer con fé viva lo que
decis, hacer eon pronta obediencia lo que mandais, y
amaros de todo corazon, para conseguir la dicha de
veros reynar con el Padre, y el Espíritu Santo por
lodos los siglos de ¡os siglos. Amen. '
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DE S. FELIPE NERl. (")

8¡Ill ItI'nbi vestri prt8ciucti, & lllC';Y/1tC a rdentes ¡.
monibuj vcslYis. Lucx XlI.·

'I No sabré decir, qu:mtas veces en<:argó
Christo Señor nuestro á sus discípulos, que estuvlcra,n
~iempre vigilanres y pr~venidos, porque quando me..
nos pensaren, los llamara á juici.o. Pero bien. sé que
lodos los evangelis[3S en la histori:t que escribIeron de
la predicacion del Señor, nos refieren que frequente­
mente les habló de este asunto, m:mifestando ser de la
mayor importancia. Yes cierto, que la memoria deL
juicio, la esper.1l1z<1 del premio, y el temor del castigo
son los motivos mas poderosos, que tuvieron los Sal1­
tos, y tenemos todos los christianos , para servir y
agradar á Dios. Por cuya cazan la Iglesia, deseando
nuestro aprovecllamiento, en Ja mayor parte de Jas
festividades de los Santos toma de los s<lgra,:os Evan..
geJios aquellas cláusuJas, en que nuestro Divino Maes.
tro declaró, que ha de venir á juzgarnos, y á darnoS'
la recompensa correspondiente á nuestras buenas 6
malas obras. Pues en el evangelio de los apóstoles, y
asimismo de Jos abades, Jeemos como el Señor Jes
prometió ciento por uno de Jo que hubiesen dejado en
este mundo por seguirle. En el evangelio de un mártir
ofrece que premiará á 105 que. se niegan á sí mismos y
viven mortificados, quando venga con toda la gloria

Tom. [JI. Gg de

(.) Predi.-ado en su iglesia do! la Congregacion de Valen...
cia 2 dia 26 dc.M¡¡yode J'l,je. .
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de su P.1dre, acompaliado de un lucido numerosG
exército de ángeles. En el evangelio de muchos márti...
res anti..::ipala noticia de las b:Hallas, sediciones, ter_
remotos, y de otras funestas señales que precederán al
día del juicio. En el evangelio de los confesores pon.
tifices se compara el Señor con un hombre, que au_
sentándose distribuyó sus bienes entre sus criados, pa...
ra que gl'angearan con ellos, y al cabo de tiempo vol..
vi6 á tomarles estrecha cuenta de las ganancias y pér.
didas que habían tenido. En el evangelio de las vÍrge...
nes dice que la Iglesia, reyno de Dios en la tierra, es...
tá compuesta de muchos fieles semejantes á las don..
eeHas sabias, y necias, de las quates aqueHas diligen~

fes salieron á recibir al esposo y se hallaron en sus bo~

das, mas las otras perezosas fuéron desechadas.
2 Finalmente, Señores, en el evangelio que ha.

beis oido, y canta la Iglesia en Ja festividad del escJa­
reciclo confesor y glorioso patriarca de la Congrega..
tion del Oratorio S: Felipe Neri', propone Jesuchristo
las mas eficaces razones, y se vale de Jos símiles mas
propios para persuadirnos, que estemos siempre pre..
venidos para comparecer en el tribunal de su juicio.
Pues nos dice, que debemos asemejarnos á los buenos
criados que aguardan á su dueño, y le abren apenas
toca á la puerta, ó bien venga á casa á pri.1U3 noche,
ó á media noche, 6 á la madrugada. Y á los que así
hallará dispiert03 asegura que serán felices hasta al
.punto de sentarse' á su mesa, quedándose el Señor en
pié para servirles. Quiere así mismo que tomemos el
exemplo de un buen padre de familias, que noticias!;}
de que los ladron~s han de asaltar su casa para robar­
la , no sabiendo la hora en que han de executarlo,
vela á todas horas. Y concluye: pues así vosotros es~

tád preparados; porque quando ménos penseis vendrá
el hijo del hombre á juzgaros. El 'Vos estote parati:
quia qua hora non p!,ta!is fitius hominis 'Veniet.

3 :No hay verdad, .señores, lnas autodzada con.
lo.
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los testimonios de las sagradas letras, que la que se
comiene en el séptimo artículo del símbolo de los
apóstoles: Desde atti Ita de vellir á juzgar- tí tos vivos y
á los muertos. Y habiendo!a revelado JnO-CJJRJ5TO en
nuestro evangelio, no puedo dexar de explicarla esta
..tUUlana sencilla :1 y concisamente. Creemos pues, que
el Sellor, á mas de haber sido en la lieua nuestro Re<i
dental', y á mas de ser en el cielo nuestro abogado, e'
tambien nuestro juez, en qU3nto Dios, y en quantó
hombre. En quanto Dios: porque aunque el juzgar á
Jos hombres es comun á las tres Personas de la Triniy
daa Beatísima, con todo ~e apropia al Hijo por la mis­
ma cazan que se le atribuye la Sabiduría:. Y en guanto
hombre: porque el Eterno Padre en premio de sus
méritos infinitos, segun dixo S. Juan 1, le di6 la po~
testad de juz.ear á los hombres. Y este empleo de Juez
le exercita JESU-CIIRISTO con todos los hombres al
tiempo de su muerte. Pues apénas morimos, compa..
recemos en su presencia, y haciéndose cargo de quan.
to hemos hecho, dicho y pensado, hasta de una míni..
¡na palabra ociosa, pronuncia la sentencia, en que
nl?S declara merecedores de una eterna .gloria, Ó de
una eterna pena.

4 Pero sin embargo de ser irrevocable esta senten..
cía, al fin del mundo habrá otro juicio, que llamamos
universal. Y las razones porqueJJ.:SlJ-CHRI5TO, despues
de haber juzgado particular y privadamente á los hom~
brei, vendrá á juzgarlos universal y publicamente,
Ion muchas. Ptimeramente paraque !e jusrifique la
conducta de Dios, y resplandezcan los acierws de su
providencia. Porque emónces los maJos, que ahora
están en el mundo elevados y aplaudidos, serán trata..
dos con Ja afrenra é ignominia, que se merecen; y los
buenos,.que ahora se hallan por lo ordinario abatidos y
desprecIados, lograrán la honra y estimacion que les es

Gg2 de-
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debid3, y co~ esto ces~rán las quejas de los que pOf'
falta do:: reflexlOn extranan la presente prosperidad de
los il11pios, y la miseria de los justos. A ma,; como
nuestros cuerpos tienen parte en nuestras obras buena!
6 mal:ls , es muy justo, que participen del premio 6
castigo que corresponde, lo que se executalá en el
juicio general, despues que resucitando se hayan reu..
nido los cuerpos y las almas. Ultima mente es raZOn
que se premie á los apóstoles, y varones exemplares
el bien que han cau!lado, y causan en los hombres con
su buena doctrina, y santas obras; y que s~ castigue
el mal que han hecho y hacen los hereges y pecadorel
ascandalosos con su perversa doctrina y depravadas
costumbres. Y como aquel prov~cho y este daño no
tendrán fin hasta que se acabe el mundo, elltónces el
supremo ]ue".l, teniéndoJo todo presente, dará cum4
plido el premio y el castigo.

5 El modo con que vendrá JEsu-CHa.lS'tO á juzgar­
nos será muy diferente de aquel con que vino á redi_
mirnos. Porque vino afable, humilde, y vendrá seve­
10, magestuoso. Vino á buscar singularmente á los
malos, para.hacerlos buenos, unirlos consigo, y en­
tre sí mismos; pero vendrá á castigar í. Jos malos, que
no quisicJ.·on ser buenos, y á separar los linos de los
otros. A los buenos, á quienes llamamos vivos por la
gracia, colocará el Señor á su mano derecha, y les
dirá aquellas dulces palabras: Yel1id benditos de mi
Padre á poseer el reyno, qll~ os está destinado desde el
principio del m~ndo. Y á los malos, que se llaman
muertos por la culpa, pondrá á su mano siniestra, y
con voz terrible les dira: Apartaos de mí malditos tk
·mi Padre, id olJuego eterno, qne está pre'Uenido para
los demonios, y para 'tIosotrns.

6 Que bueno fuera, Se/iores, que segun el consejo
del Ecleflíistico I , siempre tuvieramos puestos los

ojos

•
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ojos de la consideracioll en aquel tribunal, en cfU.~ ha
de decidirse nuestra suerte! Ciert:Hller;te no o[endlcra­
JT\as á Dios con el desenfreno con que le ofendemos,
sino que procurílríamos obsequiar y tener grato 3l
Juez que ha de juzgarnos, Cun este fin os he acordado
10 que la f~ nos enseíía, y lIev:mdo adelante el mismo
designio, pienso daros en San Felipe Neri el exemplar.
de un varan el mas vigilante y prevenido, COnfOl'll1e'
manifestó JI!:WR CHRl5'rO en el evangelio, que debian"
estarlo sus discípulos J diciéndoles: Ceíiios los 101110s,
y .tened en vuestras manos antorchas encendidas: S¡lIt
lwnbi V¿sl,.¡ pr/.Ccil1cli, & ¡"eerluf: ardentes in mcmibu$
veslris. Porque en qualquier sentido que se tomen es'"
tas palabrl3s, se verificaron perfectamente en Felipe~
Pero yo acomodándome á la interpretacion , que die.....
ron S. Agustin , S. Cirilo, y S. Pedro Chrisologo, en...
tiendo que se ciJien los lomos los que ajustándose á la
observancia de la Divina lay, con el exercicio de las
virtudes se santifican; y tienen antorchas encendidas
en las manos los que ardiendo en la llama de Ja cari-.
dad ó del amor de sus próximos, los santifican. Uno y;
otro intento haceros ver en Felipe: como adquirió la:
Santidad, como difundió la Santidad. Y para conse­
guirlo recurro á !a proteccion de la mas santa entre
todas las criaturas, de Maria Señora nuestra, á quien
humildemente pido, me alcance del Espíritu-Santo la
gracia de que necesito) diciéndole Ave Maria.

Primera parte.

7 Quando oygo,y lo oygo algunas veces, que mucho!
ex6rrándoles á la abstinencia, á la mortificacion de los
sentidos, al exercicio de la oracion, y de las demás
virtUdes, se escusan con que no son Santos, y que eso
se queda para 106 Santos) me laroe~lto sle su fatal ver-

gon-
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gonzosa ignorancia, de que 110 saben lo que deben
sJ.ber, ni aun saben lo que son. Porque ¿ qué cosa es
ser Christianos~ Respondan, que ser discípulos de
JESU~CHRlSTO: l'espond,1Jl como quisieren: que de qua!.
quier suerte habrán de confesar Gue deben ser Santos
para s.::r verdaderos Christianos. Pues todo 10 que
constituye y distingue á los Chrisrianos do los que no
10 son, nos acuerda la obligacion que tenemos de ser
santos. La vocacion con que Dios por su misericordia
infinita nos llamó, y nos escogió entre tantos intie!cs,
p3.raque seamos Christianos) es la misma voctJ.cion,
con que nos llamó paraque seamcs santos: Sanclifica-
lis in Ch,'isto]esu, vocalis sanctis. La ley que nos im...
puso es Santa: Lex Sancta. El Esp.íritu que nos infun...
di6 es Santo: Spiritu$ Sanctus, qui. datus est nobis. La
hostia que ofrecemos á Dios en sacrificio es Santa:
¡Iostiam Satlctam. El 6sculo de paz, que nos damos,
es santo: In ósculo Sancto, El empleo que Cenemos es
un ministerio de Santos: In ministeriwn sallctOl'lItn. 1,a
patria celestial, á que aspiramos, es ulla ciudad Santa:
Vidi dvitatem sanctam. Y es expresa voluntad de Dios
que seamos santos: HtCC est voluntas Dei sauctíjicatio
'Vestra.

8 Así se explican Jos Apóstoles S. Pedro, S. Pablo,
y S. Juan. Y por poca reflexion que hagais, Señores,
so~re 10 que sucede.en la administracion del bautismo,
que recibimos, conocereis claramente la obligaciotl
que tenemos de ser santos, y en que consiste la santi­
dad. Porque reparad, que ent6nces Dios por boca de
su ministro nos preguntó: Crees ¡ Creo, respondimos
por boca de nuestro padrino: Renuncias, preguntó, á
Satemas y sus engaños, al mundo y sus vanidades, á
la carne y sus deleytes? Renuncio, respondimos. In..
mediatamente Dios, segun lo que tiene prometido,
por medio del Sacramento del bautismo infundió en
llue¡tras almas la gracia., con que nos hizo santos, hi..
¡as suyos y hered.eros de su reyno. Pero ¡lOSOa"OS que..

da·
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damos obligados á cumplir fielmente 10 que en nues~

tro nombre ofr¿ció nuesrro padrino, que como nues­
trO tutor y apoderado tuvo nuestras veces y voces en
aqud contrato, Quedamos, digo, obligados á ser ~ne­
migas del demonio, del mundo, y de la carne, y a ser
amigos de Dios, á servirle, y aprovecharnos de 1:15
virtudes que recibimos juntamente con la gracia, que
es en lo que consiste la santidad. Y esto no obstante
¿ ha de haber entre los christiao05 quien se atreva á
decir, que no deb:, y qu~ 00 quiel'e ser santo? Ah
infiel fementido! aSl faltas a la promesa mas solemne.
Ah. Santo Dios! para ver practicamente el aprecio que
se merece, y la obligacion que en sí Ueva el sacros~n..
to nombre de Christiano habré de subir á los primeros
siglos de la Iglesia, quando iba t:ln unido con la san­
tidad, que, segun dijo Tertuliano, era un monstruo el
Christiano que no fuese santo.

9 Pero no: mas cerca para nuestro consuelo y edi­
ficacion puso la Divina boncfad en S. Felipe Neri Uff

christiano, que apenas negó al uso de la razon, reco­
noció la alta dignidad á que fué elevado en el bautis­
mo, y la deuda que contraxo, que es 10 que á todos
nos pedia S. Ag~stin: Agnosce Christiane, quantum VG­
leas, & quantum debeas. Y con este reconocimiento
procuró conservar y aumentar la santi.dad que habia
recibido. Y aun parece que no contentándose con una
santidad comun á todos los christianos, desde Juego,
segtln el consejo y frase de S. Bernardo, aspiró á la
perfeccion de la santidad; pues ya en sus primeros años
se mostró perfecto en todas las virtudes. i Que obe­
diente á sus padres! Jamás les dió el menor disgusto.
Sola una vez le reprendieron porque dió un leve em..
pdlon á su hermana; y pudiendo disculparse, con
que 10 habia hecho, porque ella le impedia leer los
salmos, no abrió la boca, sino que confesó y lloró
amargament~ su culpa. Con que respeto y carijlo trató
á su Inadrasua! Logró> co~a rara> robarle la volun..

tad,
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tad, de modo que le quiso como 11 mejor madre. Qu~
a~radecido estuvo á los primeros directores de su es~
Plritll ? Publicaba freqüenternence el beneficio) dicien_
do: Si algo tengo d~ bu~no, lo debo á los Pndres Do_
minicos del convento de S. Marcos. Qué veneracion
tuvo á sus mayores! qué ngr3do con sus i8uales! qué
afabilidad con todos! Por otra parte -' que vi,'o , qué
perspicaz, qué aplicado al estudio, qué apro\'echado
salió de las escuelas de gramática, y retórica 1Y al
mismo tiempo J qué modesto, qué circunspecto, qué
humilde! No en vano la gran ciudad de Florencia su
patri:l admirada le dió el apreciable renombre de b:u­
110. y no Sill mucha cazan pudo llamarle, amado de
Dios y de 1m hombre~, apropiandole las palabras con
que comenzó el Eclesiástico I el.elogio de l\'Ioyses:
Dilectus Dto & hominibus.

10 Sin embargo me causa mayor admiracion, que
.esto, el que Felipe en sus tiernos .Iiíos estuviera ndor­
nado de la virtud de la prudenda. Porque Aristóteles
no dudó afirmar, que era esa virtud agena de los ni­
ños, y de los jóvenes, juzgando que solamente les
convenia la inconsideracion y la ligereza. Pero Felipe
desmintió al Filósofo, y hizo ver que la gracia de
JX!U-CHIU5TO, que aquel no conoeia, vence los vicios
de la edad y de IR naturaleza. Pues prudente eligió los
medios mas proporcionados para adquirir la santidad,
las devociones mas sólidas, como son la leccion espi­
ritual, la asistencia á los sermones y la oracion: se
aprovechó de todas las ocasiones, qu..:: se le ofrecian
para exercitarse en las virtudes. Si Dios le envia una
enfermedad molesta, la disimula paraque dilatándose
la curacion ,pueda imitar á nuestro Redentor en la
paciencia. Si sus parientes le coseiían el árbol g~nea­

lógico de su ilustre familia, enojado le razga despee..
~iando .u humilde co'a~ol\ 0\1. dignidad, que la de

ehri.-

... E.:cluia!tic. 4$
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Christiano, otra nobleza que la d~ ~ijo de Dj~s. Si .su
q'io rico mercader se le Jleva á su casa, para lOslrUJf­
k en el comercio J y hacerle heredero, Juego conoce
que no es conforme <11 propósito que tiene hecho de
,~r santo j y resuelve npartarse de la compañia de su
Tio, y no admitir la herencia que le ofrece. Sabe muy
bien Fdipe, que S. Benito derrib6 los ídolos en aque­
llos contornos del monte Casino, y no quiere que.
darse allí idólatra de las riquezas. Sabe así mismo que
el Angélico Doctor S. Thomas en aquel monasterio
preguntab3 ansioso; QuielJ es Dios? y que no satisre~

cho con las respuestas, que le ~aban, buscó y .al~an..
z6 con el estudio de la Theologl:l todo el conOClmlen..
to que cabe en esta vida de 1:1 Divinidad; y á su imi­
tacion vá á aprenderla á la ciudad de Roma.

lIMas como os parece que rué Felipe? ¿ Con mu­
chas recoalendacionlts para ser atendido en aquella
córte? ¿ Con b3stantes asistencias para vivir eOJl co­
modidad? No, oyentes mimo Porque fué destituido
de rodo humano socorro, deseoso de padecer hambre
y trabajos, precisado á enseñar á dOii hUos de un pay..l,
sano suyo, que le recogió en su casa. Y aquí, Seño- ~

res, sin pasar mas adelante, aparece adulta, digá­
moslo así, la virtud y anciana la santidad de Felipe.
Aqui se descubre perfectamente ceñido. Pues al modo
que los orientales usando de vestidos Jar~os 6 talares,
para caminaf y :trabajar los levantan y cIñen: así Fe­
lipe, penetrandb;'la intencion que tuvo JE5U-CHR.lSTO.

en lo que dixo en nuestro Evangelio, levant610s afec­
tos de Sil corazon para. mejor servicIe, y para que no
se rozaran, ni tocaranlE;U la tierra. Porque ¿quan des­
prendido estuvo de los Bienes terrenos en aquella casa~
No tenia mas que el pan que diariamente le daba su
dueilo j y este le sobraba muchas veces, quedándose
sin comer algunos dias consecutivos. No tenia en
su aposentillo, sino una pobre cama, algunos libros,
y colgada en un cordel una poca ropa. ¿ Que dÜ'án los

tomo lIJ. Hh pO.
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políticos que discurren deberse aprender las ciencia!,
costa de muchas riquezas? ¿ Y pretenden que los po~

bres debieran excluirse de las escuelas? Convengo en
que 105 que con capa de estudiantes toman el oficio de
mendigos, son inútiles, y perniciosos. Pero aquellos,
que contentándose con lo preciso, que les submiI1is~

tca la piedad de nuestros paysanos, se aplican á las
Jetras y á la virtud, son muy provechosos á la Repú..
hlica y á la Iglesia, y siguen el exemplo de S. Felipe
Neri, que en medio de la mayor pobreza hizo admi_
C'ables progresos en la Theología: tanto que llegó al
punto, en que juzgó no debia saber mas.

120 Pues se deshizo de todos los libros, á excepcion
de la suma Theologica de S. Thomas. j Estraña resoJu_
cien! No sé si la tuvieron presente los dos grandes
labios, que en el siglo pasado disputaron sobre si son
ó no útiles los eswaios. Es verdad que hablaron de los
estudios de los Monges , que por su instituto están
dedicados al trabajo de las manos, á la penitencia, y
á la oracion. No dudaron que los estudios son prove.
chosos á los que 'se quedan en el siglo. No he leido,
que algun Santo, sin retirarse á Jos desiertos, se haya
desprendido de los libros. Solamente Felipe, estimán..
dolos mas que á todas las riquezas, honras y deley..
tes, los distribuye entre los pobres; 6 porque fiaba
de su memoria, tan feliz que en los últimos años de su
vida discurria con la mayor solidez y sutileza sobre
·las mas arduas qüestiones de la Thaología; 6 porque,
como ántes dixe, supo todo lo que le importaba sa..
ber) y no quiso saber mas, segun lo advirtió S. Pa­
blo: Non plus sap~re qllam oportet sápere: 6 porque
quiso entregarse del todo á la oradon, para llegar
por este camino, sin los rodeos de las demonstracio..
nes rheológicas, á conocer y á amar á Dios en sí
mismo.

I:J Verdaderamente, Señores, á esta sazon ya era
i'elipe provecto en la escuel~ de la ol'acion; pues

des-
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desde sus primeros años sin intermision se exercitó en
el/a. Ni podia estar mas bien dispuesto de 10 que ~S"
taba: porque no perturbaban su mente las especIes
del siglo, que importunas nos distrahen: ni gravaban
$U corazon las pasiones rebeldes, habiéndolas domado
con rígidos ayunos" y ásperas penitencias. ~Qué mu­
cho pues, que retirado á las grutas de S. Sebastian,
sepultado en aquel sepulcro de mártires, negado pOI
espacio de dies afios al comercio con los hombres, en­
tregado del todo al comercio COIl Dios, se mantenga
en Q.racion quarenta horas seguidas, y adquiera la fá­
cilidad de orar en todos Jugares, y en todos tiempos,
como quiso el Apóstol: Orantes in Ol1lllj tempare: 1)010
'Viros orare in Ol1lllj Joco. I ¿ Que mucho que tuviera
tanta confianza en su oracion, que no reparara en
decir: como tenga tiempo de orar, ni temo al demo­
Dio, ni dudo alcanzar de Dios lo que necesite. ¿ Qué
mucho que su espíritu purísimo S~ elevara á 10 mas
sublime con tal fuerza, que arrebatara, y Uevara tras
sí al cuerpo en éxtasis prodigiosos? Y qué mucho.
que en la fragua de su fervorosa meditacion se encen..
diera el fuego de la caridad, de modo que no cabien­
do dentro de su pecho rompiera costillas para buscar
la salida 6 el desahogo? Estoy para decir, que Felipe
no pudo en vida conocer y amar á Dios mas de lo
que le conoció y le amó; pues si mas le amara, rou...
riera de amor. Y por consiguiente creciendo la santi­
dad al paso que el amor de Dios, fué tan Santo como
pudo ser. Justo es pues, que difundiera en sus próxi­
mos la santidad d~ que estaba Heno, esparciendo los
res¡)landor~s ard¡~nt¿s de su caridad, segun previno la
Magescad de ChrJsto: El lucerna: ardentes in manibtl$.
veslris.

Hh~

'. Ephe. 6. v••8. & I.ad Tim.ir. 8.
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Segunda parte•.

14 Estas palabras de nuestro Evangelio, Señores,
en sentir de Orígenes aluden á un suceso que leemos
en el libro de los Jueces. Pues en el capítulo séptimo
nos refiere el sagrado escritor, que haJlándose el pue4
bIo de Israel duramente oprimido de los Madianitas,
recurrió como otras veces á la misericordia de Dios,
quien como otras veces compadecido dispuso que Ge4
deon le libertara. Pero en el modo está la semejanza
y el misterio. Porque no quiso el Señor, que Gedeon
peleara con todo su exércitQ de treinta y dos mil Is­
raelitas que tenia bajo sus órdenes, sino con algunos
pocos, que fuesen valerosos. Y paraque los conocie..
ra, le dixo Dios, que los llevase á todos á tinas fuen­
tes inmediatas; y que reparando en que unos echán­
dose á la larga en tierra, chuparian el agua con la
lengua al modo que los perros, y que otros arrodi­
llándose la tomarian en J3 mano, y se la llevarian á
]a boca, escogie1'3 á estos, y desechara á aquellos. En
efecto hecha esta diligencia, se quedó Gedeon con
solos trescientos l!ioldados, á quienes ordenó, que
"tomaran un cántaro, y pusiesen en él una antorcha
'6 tea encendida, paraque al llegar al campo enemi­
go, rompiendo el cántaro, y tomando en la mano la
antorcha, por señal de la batalJa, envistieran ciertos
de la victoria. Así 10 executaron, y así derrotando
ti mas de cien mil Madianitas, pusieron al pueblo de
Israel en llbertarl.

15 Pues al modo de 3quellos trecientos, y si bien
se mira, mejores pruf::b:Js que eHos, dió Felipe de su
her6yca christiana fort::JJeza, parilque el cielo le des­
tinara á la conversion de los pecadores, y santi6ca­
cion de sus próximos. Es verdad que la empresa es
ardua, y que se requiere, segun se explica S. 'fhomas,

que
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que en los que han de tratar familiarmente con. los
pecadores lleguen las virtudes á tal ,punto de per­
feccion y firmeza, que casi no puedan descaecer. No
pienso, Señores, amedrentar á los que humildes, ·des­
confiados de 'sí mismos, ~ puesta toda la confianza en
Dios, é implorados los socorros de su gracia se inte- 1

resan en el aprovechamiento espiritual de sus próxi­
mos. Antes bien me lastimo de que uiuchos bastante­
mente instruidos, y por otra parte virtuosos, se nie­
gan á predicar y á confesar, con el pretexw del te­
mor, y de que hay otros' que predican y confiesan.
y no sé que salida darán en el tribunal de Dios,
quando les pida cuenta de sus talentos, y de las obli­
gaciones de su sacerdocio: viendo en el Evangelio
que el Señor no perdonó á los siervos perezosos, ni
por el temor que manifestaron, ni por lns grandes
ganancias que habian hecho los otros siervos diligen­
tes. Solo quisiera prevenir la precipitacion, con que
algunos sin tener Ja sabiduría y la oracion, que son
necesarias, se pueden arrogar el ministerio de la di­
reccion de las almas. Porque á qué peligro se expo­
nen! j Qué tristes exemplares nos acuerdah las histo­
l'ias eclesiásticas de todos los siglos! Quantos, dccia
el mismo Felipe, satisfechos con un poco de espíri­
tu, engañados de cm falso zelo piensan convertir al
mundo, y se pervierten á sí propios!

16 Muy Jéjos de semej:mtes riesgos estuvo nues­
tro S"nto. ¿Porque acaso podia temer las impuras
tentaciones, que inevitables ocurren en la conversion
ele las mugeres mundanas, quien mas muerta que
mortificada su carne, no sentia los es~ímulos de la
sensualidad? ¿ Acaso podia temer las sutiles tentacio­
nes, con que la vanidad combate al corazon de Jos
que logran triunfos espirituales, quien jamás pl'esin­
ti.6 los impulsos de ,la vanagloria ~ Bien asegurado po­
dIa estar, de que Sin quedar hendo debelaria Jos vi­
cios en otros, quíen los habia vencido ep sí mismo.

. . Con
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Con todo sé mantuvo oculto elllas grutas de S. Sebas...
tian, procurando santificarse mas y mas de cada dia,
hasta que rompiéndosele el pecho, y resplandeciendo
el fuego de la caridad, que encendió el divh10 Espí_
ritu á vísperas de la Pascua de Pentecostes, conoci6
que aquella era la 'señal de acometer á los enemigos
del pueblo de Dios. Ent6nces, quiero decir, sinti6
Felipe, que el Señor le llamaba á la convenion de los
pecadores; y obediente á su voz, privándose del gus­
to que tenia en la soledad, sali6 á tratar con todo gé­
nero de persoQ-3s. Buscando á los pecadores, en ql.1af­
quicr parte que los encontraba, los reducía al arre­
pentimiento de sus culpas. No habia quien se resis­
tiera: todos se rendian á la dulce eficacia de su per­
suasion: como aHá los Madianitas, al oir el nombre
<le la espada del Señor y de Gedeon: Gladit4s Domini
(5 Gedeonis. Y entiendo, que la victoria, que alean...
z6 Gedeoll del formidable exérciw de los Madianitas
en los campos de Galaad, fué ménos gloriosa, que la
que consigui6 Felipe d~ los vicios en Roma, IJena de
jóvenes lascivos, príncipes sobervios, avaros merca­
deres, y ambiciosos pretendientes.

17 Sin embargo juzgó, gobernándose por los .ar"
dientes deseos que tenia de la gloria de Dios y prove..
cho de SllS próximos, que debia ir al nuevo mundo
á convertir infieles. Pero el Señor le declar6 ser su
voluntad, que se quedase en Roma á convertir peca­
dores. Y yo contemplando aquella gran ciudad por
una parte muy santa, por otra muy viciosa, y vien­
do en sus tiendas, en sus palacios, en sus caBes y pIa..
zas erigidos tantos trofeos de su apostólico zelo, con­
fieso que anduve inconsiderado en mi propuesta. Por....
que ¿podré deciros, ni aun por mayor, 10 que hizo
Felipe para convertir á los pecadores? 7. La destreza
con que introducia pláticas de piedad con los mas dis­
.J:raidos é indevotos? ¿ La blandura con que atrahia á
los dóciles? 1La aspereza con que aterraba á los obs-

ti...
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tinados, y dur'os de corazon? ¿ La industria con G~e
se acomodaba al genio de los pecadores? ¿ La eficaCIa
con que persuadía á lodos el amor á la virtud? No sa­
bré aplaudir las proe-¿as del celo de Felipe.

18 Si la 3miguedad hubiera tenido entre sus filó..
soros un varon tan perfecto, como Felipe, qué elo­
gios le hubieran dado, pues Jos mas sabios y eloqUen­
tes se hicieron lenguas en ponderar el beneficio, que
hizo á Athenas el magisterio de Sócra.tes? A la ver­
dad rué un grande hombre entre los gentiles, el pri­
11!ero y el que di6 mejores reglas para cOl:regir l~s
pasiones, y reformar l.as co~tumbrcs., tn:reCle!ldo dl­
xera Cíceron , que habla traldo del cielo a la nerra la
filosofía moral. Y 10 que mas alaban es el modo COIl­
ciso, agudo, s6lido con que enseilaba la virtud á los
jóvenes_ Pero toda su habilidad no puede compararse
con la de Felipe. Porque el célebre desengaño que lo­
gró Sócrates de Glauco, j6ven ambicioso, que sin ex­
periencia aspiraba á los primeros empleos de la lte­
pública, le consiguió Felipe de Francisco Zazal-a con
muchas ventajas. "Bien sabido es el caso, pero digno
de repetirse muchas veces. Oidle: Estudiaba Francisco
leyes para hacer fortuna: llam61e nuestro Santo uo'
dia, y le dixo: Saldrás aventajado en la jurisprutlen­
cia, serás famoso abogado, estimadísimo prelado en
esta c6rte Romana: serás muy dichoso en este mundo.
Escuchábale el jóven suspenso, y con gusto, creyen~
do que le hablaba de veras, quando acercándosele
mas) le pregulltó: Ea bien, y despues? Cuya pregunta
acordándole el fatal término que tienen todas las glo­
rias l1l:undanas,. hizo tal impresion en su ánimo que
resolVIó desprecIarlas, para asegurar la eterna gloria.
Pues de este modo ingenioso persuadió Felipe á mu­
chos avaros que distribuyeran entre los pobres sus ri­
quezas: á muchos lascivos, que mortificaran su carne
y.su,s sentidos: y á ¡numerables pecadores que se con.
VlrtIeran e4 s~nt.o¡.
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IfJ Y esto lo execuraha Felipe siendo secular: que
Jo que hizo, para snntiticar á Roma, d~spues de ha_
berse ordenado de Sacerdote, en el pÚlpito, en el
confesonario, y en los exercicios espirituales que co­
menzó en S. Ger6nilOo de la Caridad, y estableci6
en Santa Maria de la Valicela, rué mucho mas: rué
tamo, que la misma Roma se desconoció á sí propia.
Porque antes eran muy poeos Jos que se confesaban
mas de una vez al año, y despues todos los domingos
eran pascuas del Señor, y par.1 algunos todos los diJs.
Antes la oracion mental estaba reservada á los claus~

tros, y despues se hizo comun, no solo eu Jos telU­
plos, abriéndose al anochecer sus puertas, y toC1Ío-­
dase á este fillia campana, sino en 1"5 cocinas, arro­
bándose en ellas los cocineros. Antes eran limosneroi
algunos prelados, y despues los zapateros d:lban de
limosna lo que ganaban con el trabajo de sus manos.
,Oh feliz ROlna, que logras vel' refloreciliute la santi~

dad de los tiempos apostólicos; sin que te faJte el con­
suelo de que así como tus dos apóstoles Pedro y Pa­
blo dexaron sucesores de su élpostolado, así Felipe
de",a herederos de su espíritu, fundando la Congrega­
cion del oratorio.

20 Esta fué, Seliores) la gran obra de Felipe; y
el principal argumento d& su celo, y de su pruden­
cia. No 'sé que haya quien diga, que la prudencia no
es propia de los santos. Ciertamente Juzgará que la
prudencia se opone con la sencille-¿, inseparable com­
pallera de la santidad, 6 confundirá á la sencillez y
candol' del ánimo con Ja bCY.l3lidad, y estolidez, como
.aquellos ingleses, que en los siglos pasados, pidieron
al Sumo Pontífice, que canol1ii!:ara á uno de sus Re­
yes; pero su Beatitud respondió, que bien declararia
ser inocente, mas no santo. Porque la verdadera sen­
cillez y santidad debe ir junta con la prudencia, su­
puesto que JE8U-CUR18TO mandó á sus discípulos, que
fU,lSen senciJIos como las palomas, y prudentes co...

1110
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"lI10 las culebras, Y quando no hubiera dicho c:ara­
mente Saloman, que la prudencia es la ciencia de los
lantos: Scientia SQtlclorum prttdentia, bastantemente
10 acreditó F~Jipe, Pues como h:!l.beis visto fue pru...
dente en elegir Jos medios para ser s3nto, y fue pruden­
te en elegir, entre otros muchos, el medio de fundat
una congregacioJ1 de eclesiásticos, paraque sus próxi..
mos fuesen santos.

21 Porque la mies era copiosa, y necesitaba Felipe
-de muchos operarios. ¿ Y qué sugetos tan á propósito
escogi6, p3raque le ayudasen en Ja conversion de los
pecad'ores? i Qué venerados fueron en Roma por su
'Sabiduria y santidad? ¿ Con qué buen concepto, con
qué buena disposjcjon oirian los fieles Jas exOrtacio­
nes y sermones de unos hombres, que admitian por
obediencia Jos c3pelos, y tenian por superior á quien
Jos renunciaba por humildad? Y despues de su glorio­
sa muerte, hasta nuestros dias, qué varones tan escJa­
recidos hu producido la Valicela? ¿ Qué vástagos ha
esparcido por toda la christiandad esa vid frondosa ~

~ Qué copia tan perfecta de ese hermoso original tene­
mos en esta insigne CongrClgacion Valenciana? ¿ Y
qué beneficios 110S acarrean ¡US hijos? Imitadores
de su excelso Padre procuran ser santos, y que todol
seamos santos. Viven muy ceñidos, muy ajustados
á la ley, é inflamados con el fuego de la caridad le

" encienden desde este pÚlpito, desde esos confesona­
rios, en esa insigne universidad, en ese hospital, á la.
cabezera de los enfermos, en todas partes.

22 Aprovechaos, Oyentes mios, de los nobles
exemplos, y de la doctrina, que nos dejó Felipe, y
nos dan sus verdaderos hijos. Estad vigilantes, preve­
nidos para comparecer en el tribunal de Dios. Porque
quando menos penseis, vuelvo á decir, y diré mil
veces con JF,SU~CHR¡STO , tal vez este año, este mes,
~sta semana, hoy mismo, vendrá eJ Seiíor á juzgaros.
¿"Como pues pecadores dormís á suefio suelto en el

1'om, IlI. li le-
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lecho de los mundanos placeres, olvidados del juicio
que os amenaza y de vuestro destino ~ Os persuadís
que estí lejos, ó que el Señor antes de venir tocará á
vuestras puertas, y 05 avisará con alguna enfermedad
paraque pod.ais preveniros? Qué temeridad! Oh van~
perniciosa confianza! Tu sola tienes mas almas en el
mfierno, que Mahoma, ni Lutero. Porque, que An...
gel os ha dicho, pecadores, que el Sefior no se entra..
rá de golpe por las puertas de una muerte repentina ~

y no basta esta incertidumbre á teneros siempre dis..
piertos? Y bien que al Señor toque antes con la en~

fermedad, no confieis ahora dispertar entónces para
la prevencion debida; pues su l\1:agestad claramente
dice, que no se hallarán en sus b~das celestialQs, Joa
que e6tarán quando llamare, dormidos y despreveni...
dos. Dispertad ahora mismo, Hermanos mios, si de..
seais de veras vuestra salvacion, preveníos con el ar...
repentimiento de vuestras culpas: postraos á los pies
del Senor: y digámosIe de lo mtimo del corazon , que
nos pesa de haber pecado: pésanos, amabilísimo JlCSU',
de ha~ros ofendido, por la infinita bondad que
usais con nosotro,. ¿ Quancas veces hemos merecido
los rígore, de vuestra justicia, y nos ha sufrido vues­
tra benignidad y misericordia? ContinuadJa, Señor,
perdonadnos amoroso Padre, concedednos la gracia
de perseverar en vuestro servicio hasta la muerte, paR
Taque entónces os experimentemos Juez propicio, y .
es goze1nos por tod.a una eterniqad en la gloria.

....Amen.

SER.
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Bt vos estote paraN, quía qua hora mm pI4tatt~· jit¡i:!
hominis veniel. Luc. XII. 40l

"1 Leyendo con algun.a l'eftexion 13. historia
Evangelica, no podemos dexal' de conocer el -sran
deseo que tiene nuestro Redentor, y l\1aestro JFoSU­

CIIRI,STO, de que procuremos estar siempre prevenidos,
paf1que en qualquier hora en qu~ su Divina Magestad
nos quite la vida, y nos llame á juicio, merezcamos
oie de su boc3. la senten~ia que nos adjudique y nos
ponga en posesion de la gloria y teyno de los cielos.
Pues no una sino muchas veces nos lo encarga, y
para mejor pel'suadirnos, y dárnoslo á entender se
vale de diferentes símiles ó parábolas. Aunque, si
bien se repara, casi todo lo que nos refieren los Evan~

gelistas haber dicho J&5U-CHRlSTO para eXÓrtarnos á la
vigilancia, se comprende en las cláusulas del EVán~

gelio de S. Lucas que habeis oído. Porque primera­
mente nos dice: Ceñios Jos Jamas, aludiendo en esto á
la costumbre de los Orientales, que vistiendo ropas
talares, para estar expeditos, las ataban á la cintura,
quando habian de caminar, trabajar 6 pelear: á cuya
semejanza debemos nosotros estar toda la vida ceñi~

dos Ó preparados; pues desde que nacemos hasta que
morimos sin interrupcion somos pasageros que cami­
pamos á la patria celestial, jornaleros que trabajamos

Iiz en

(lt) Predicado el dia ~6 de mayo de .7SS en la iglesia do
iU Congrcgacíon en Valencia.



!!-5Z I!F.!lMON LXIV'.

en el cultivo de nuestras almas, y soldados que pelea..
mos concra sus enemigos. Imediatamente despues
aÍJade el Señor: Tened en vuestras manos antorchas
el/cendidas; asemejándoos á los buenos criados, que
esperan que su amo vuelva á casa tan prcvenidost
que apenas toca á la puerta, sea temprano, sea tarde,
5alen corriendo á abrirle, á recibirle y alumbrarle.
y para acabar de convencer su intento;) concluye el
Seiíor diciendo: Si el dueño da casa supiese la hora,
en que el ladran habia de asaltarla J velara sin duda,
pan impedirle la entrada; no sabiendo pues vosotros
la hora de vuestra muerte, en que el Señor ha da
venir á juzgaros, estad prevenidos á rodas horas:
Et vos estote pal'ati, quia qua hora non p!itatis fitius
hominis veniet. 1

2. A la verdad estas ultimas palabras descubren
todo el nervio, hacen patente la gran eficacia 'de las
razones y símiles, con que nuestro Divino Maestro
pretende persuadirnos la necesidad que tenemos de
estar siempre dispuestos y prevenido¡ para morir.
y para que se vea mas cIaro, permitidme, seiíores,
que las reduzca á forma de argumento: Es cierto que
hemos de morir; y es incierta la hora, en que hemos
de morir: luego es preciso que á todas horas estemos
prevenidos para morir. iPorqué no concluye este
"argumento? iPodemos acaso negar, que hemos de
morir? ¿ 6 que e6 incierta la hora en que hemos
,ae morir? ¿ Por ventura 6abemos, que antes de morir
pasarán algunos aiíos, meses Ó dias? No es muy posi­
ble y contingente que muramos en este aiío, en este
mes;) en este mismo dia en que estamos? ¿ Pues
como concedidas estas premisas, podt:ll1os negar Ja
"conseqüencia de que es justo y preciso estar ahora
mismo, y en todo tiempo prevenidos para morir?
No depende nuestra" felicidad, 6 infelicidad eterna,
de que la muerte nos halle bien dispuestos 6 mal dis­
puestos;) en gracia 6 en desgracia de Dios ~ Y es[o

. no



DE SAN nLtpl; N&RI. !2St
no obst:mte ¿ :tguard.:uemos á la hora de la muerte
para disponernos? ¿Que no puede ser, que sea mo­
mentan~a 6 repentina? Y aunque la preceda alguna
enfermedad ¿bien sabremos nprovecharnos de aquel
poco tiempo para disponernos con el arrepentimiento
6 penitencia al logro de la Divina gracia? Ah! que
segun la comun inteligencia de los santos Padres,
rara vez es verdadera la penitencia tardía! Cierta_o
mente si no procuramos est:J.r siempre bien dispues­
tos para morir;l arriesgamos el negocio que mas, y
que unicamente nos importa, qual es el de nuestra
saívacion, y nos exponemos á un notorio é inminente
peligro de condenarnos.

3 Con este conocimiento, y con el deseo de que
sus discípulos estando siempre prevenidos para morir,
asegurasen un buen éxito en el negocio de su salva­
cion, les decia el grande Antonio ~ quando os levan­
tais por J.:l maií:ma dudad, si llegareis á la noche; y
quando os acostais por la noche, no confiejs llegar á
la mailana; y así vivid todos Jos dias, como si hubie­
seis de morir en cada uno de ellos. Y el otro célebre
Ab:ld Barlaam todos los días decía á su discípulo Jo­
saphat: Piensa .que hoy comenzaste á vivir una vida
religiosa, y que hoy ha de acabarse. Mas i para que me
canso en ref~riros lo que uno Ú otro Santo dixeron y
hicieron, quando no lino Ú otro, sino todos con sus
palabras y con sus obras nos enselíaron y exÓrtaron
á la vigilancia? Y aun con mJyor razon puedo eSClI­

sarme de semejante trabajo en este dia, en que cele.
bramas la memoria del insigne Patriarca de la Con.
gregacion uel Oratorio S. Felipe Neri. Pues habiendo
sido toda su vida una continua .l?reparacion para la
muerte, puedo y debo proponerosle esta mañana
por exemplar á vuestra imitacion.

4 y no presumo, Scñores,ftlltar á la palabra, que
os Jí dos aiíos ha, de que en los siguientes, en que
m~ c~lpicse la suerte de predicar en ene dia, os ha.

bla·



254 lItir.loN LXIV.
bl~Hi:l con distÍJlcion de alguna de las excelentes vir.
tud~s de Felipe: {lnCes bien juzgo cumplirla eXaCta y
religiosamence. Porque para mostraros el gran cuy_
dado que puso Felipe en prepararse y disponerse bien
para la muerte, es preciso hablaros muy de prop6si~

to de su prudencia, por ser esta la virtud, á la qual
debe atribuirse aquel cuydado, segun claramente nos
lo dá á entender nuescro Divino Maestro, lI;¡mando
pnultmt¿s á los criados que su amo halló pronres y
prevenidos (Luca; XII. 42.), y dando este mismo
nombre de pmdcnles á las cinco vírgenes, que es.
tuvieron prepnradas para recibir el esposo. (Matt..
XXV. !2.) Así pues como entónces os hice ver la
profundísima humildad de Felipe, así ahora de­
seo manifestaros su her6yca prudencia. Y proce­
diendo con esta division, no solo concibo que ha­
beis de formar una idea mas clara de la excelencia
de sus virtudes, sino que t:lInbien me p~rsuado que
conviene p:ll'aque oyendome procureis imitarlas.. Por~
que es muy dificil, sino imposible, adquirir las vir­
tudes todas juntas, y á Ull mismo tiempo; por cuya
razon el gran maestro de espíritu Felipe dispuso, que
del mismo modo que se aprendel\ una á una las cien­
cias, sus discípulos fuesen una á una practicando y
adquiriendo las virtudes: logrando con esto que de
SJ escuel:1 saliesen ¡numerables varones virtuosos. Oh
si yo tuviera l~ prudincil con que escogió Felipe
las razones y metlios mas eficaces, para inducir á sus
oyelltes al amor y al :exercicio de Jas virtudes! Quan
de lleno se lograrian los vivos d~seos que tengo de
qu~ seaís prudente)! Abrid, Dios mio, con vuestra in·
finita S:lbiduría mis labios como abristeis los de los
mudos; dad .á mi lengua la eJoqüencia y facundia que
disteis á las de los infantes, para'1ue á pesar de mi ru­
deza pueda esta maiíana hablar dignamente y con fru­
to de la prudencia de Felipe. Y vos Madre de miseri­
cordia, que en premio de su devocion bajasteis del

cie-
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cielo á visitarle, consolarle y fortalecerle en su enf~r­
medad, ya que en mi acierto se interesa su. glona,
pedidle al Divino Espíritu que me comu[]~qlle la
gracia de que necesito, é imploro por vuestra ¡oteree·
¡ion, diciendo: Ave Maria.

:A S U N T O.

S No podemos negar, que los filósofos gentiles
détinieron, dividieron, y explicaron muy bien las
virtudes morales; y niogun hombre de juicio se atreve
á disputarJe á Aristóteles la gloría de haber escriw ele
ellas mejor que todos C'in su excelente filosofia moral.
Pel'O segun observa San Agustin, fueron semejalltes á
las coJunas, que puesta5 en los parages, en que se
dividen los caminos, sin moverse, con las letras, 6
inscripciones grabadas en elJas, muestran á los pasa~

geros el camino, por donde deben ir para llegar al
término de su viage. Pue6i muy pocos gentiles se exer­
citaron en las virtudes cuya excelencia conocieron; y
aun estos pocos con las acciones buenas y virtuosas
que obraron, no se movieron hácia el último fin, y
hácia la verdadera felicidad, de modo que mereciesen
conseguirla. Fueron aquellos .sabios en realidad muy
nccios , por faltarles con la f~ un perfeclo conoci­
miento de Dios que es el sumo bien) y último fin dd
hombre. Peto sin comparacion son mas necios, y sin
duda mas reprehensibles inumerables christianos, que
ilustrados con las luces de la fe, y enterados de la obliga~

cion qu~ tienen de ser virtuosos, no solo no practicaJl Jas
virtudes, sino que ignoran sus esencias y sus propie.
dades. Y en este número quizas se comprenden algu.
nos 1 que se presumen sabios) y que dedicados al
estudio de Jas ciencias aprendieron la Lógica, Física,
Medicina, Jutispru(:lt:n~ia, 6 Teología. r ~i quereis

ha·

•
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hacer 13 prueba, preguntadles: ¿El1 qué consiste la
prudencia, quales son sus partes Ú oficios, qué vir­
tudes la acompaíían, qué vicios se le oponen? y los
vereis turbados, sin s:lber que responder. Y es que en
las escuelas públicas no se estudia Ja Filosofía moral
6 de las costumbres; proviniendo de aí, amados es­
tudiantes mios, con harto dolor Jo digo, que vuestra
conducta no sea la mas arreglada á la r3'%011: que no
seais aun lo que fuéron los filosofos gemiles, los qua­
Jes en bs obras, no ménos que en el nombre, se dis­
tinguian del re:Ho de Jos hombres: que no seais, qutero
decir, circunspectos, cautos, cuerdos, próvidos, ad..
vertidos, dóciles y prudentes.

6 Yo no alcanzo, Seilores, la qzon porque ense­
ñándose las demás parees de la Filosofía, no se ense­
ib la mas noble, y la m3s provechosa, qual es la mo..
tal; y me lamento de que Ja tengan los estrangeros
p:ua decir, que en España duerme Ja segunda parte
de la suma Theologica de S. Tomás, en la qual trata
el Angélico Doctor de las virtudes y de .Jos vicios. Y
casi estoy par., envidiar la dicha que tuvieron los
Griegos de que Sócrates bajando, segun se explica ei..
ceran, del cielo á la tierra Ja Filosofia moral, la ense­
ñára public~lI11ente en Athenas ~ y casi estoy para de­
sear que renaciera en el mundo aquel Filósofo. Pero
no teniendo yo la autoridad, ni la sabiduría que se
requiere para reformar los estudios, me consuelo con
que vosotros, Hermanos mios, podeis facilmente su·
plie este defecto, freqüentando este tempJo, y to­
Jnnnoo de los venturosos hijos y discípulos de S. Feli­
pe Neri , las liciones y Jos exemplos de' virtud, que os
dan. Y tengo por cierto, que mejor que oyendo á Só­
~r3tes, aprendereis á ser virtuosos J leyendo la vida
del insigne Patriarca de esta Congregacion con aten·
cion y con el ánimo de imitarle; pues á aquel Filósofo
se le notaron algunos vicios, ningunos á nuestro
SaRco: de quie¡'l podemos decir lo que.$. Ambrosía

del

•
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del Patriarca Abrahan, que excedió en las virtudes á
todo lo que dese6 y fingió la antigua Filosofía en sus
profesores. r Y así como aquel Santo Padre pensó
¡nostrar que AbraJuo estuvo adornado de todas las
virrudes, ponderando Ja excelencia de su devocion,
así tn.mbien me promcto manifestaros, que lo estuvO
FeJipe, h3ciéndoos ver Ja pel'ftccion de 5t! prudencia.
Porque si bien consistiendo la devocion, como con­
siste, en la prontitud del ánimo á hacer todo Jo que
sea del agrado de Dios, es Ulla belJisima disposicion,
y segun se explica el mismo S. Ambrosio es el mejor
principio Ó fundamento para adquirir las demás vir­
tudes; sin embargo estas dependen mas de la pruden..
cia, que no de la devocion, ni de otra virtud.

7 Para prueba de esta verdad, y para vuestra
insrruccion, es preciso) Seilores, que os diga con
S. Tomas t.: que Ja prudeneia es un conocimiento
práctico de hu cosas que debemos apetecer, y de las
que debemos huir: ulla razon recta, que rige yen ..
camina nuestras acciones á su debido fin: una virtud,
que dicta y nos enseiía á elegir los medios útiles para
conseguir los bienes honestos, que son los fines de
las virtudes morales. A Jos quales así mismo prescribe
el modo, 6 el medio que deben guardar sus acciones,
paraque sean ajustadas á Ja razon y virtuosas, evitan­
do Jos defectos, y los excesos, extremos que son
igualmente viciosos. Por exempJo la prudencia nos
dicta lo que debemos dar á nuestros próximos, y del
modo con que debemos darlo, paraque caminando
entre Jos vicios opuestos de la avaricia y de la prodi­
galidad, lleguemos á tener la virtud de 1:1 liberalidad.
Segun esto) aunque la prudencia mirada en ~í misma
sea una virtud especial, es universal en el influxo, in­
fluyendo en las demás virtudes morales dd mismo mo-

Tom. lIt. Kk do

I S. Ambro. de Abrallatn. lib. t. cap. 2. '1 S. Thom. ~.

2. q. 47.
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do que el Sol influye en todos los cuerpos; y por COn_

siguiente con razon la damos el renombre de Reyna

de las virtudes; pues tiene en la república interior de

nuestras potencias la superioridad y el imperio que

tiene el Rey en sus ceynos. Y así como este se vale

de sabios ministros, que primeramente examinen, y

despues juzguen Jo que debe hacerse para gobernar

bien á sus vasallos, reservándose á si propio ~ como

caractterística de la magestad, la accion de mandarlo

executar; así la prudencia se sirve de la virtud de la

eubuBa, que inquiere Jos medios) y de la synesjs que

juzga quates son útiles, para elegirlos y mandarlQs

poner en e.'Cecucion.
8 Me p:ltece, Señores, que con esto poco qqe 08

he dicho, conocereis claramente, que con razon en....

seiÍa S. Tomu, que todas las virtudes morales depen..

den, y están conéxas con la prudencia, de modo que

con ella son, y sin ella ni son, ni pueden ser per­

fectas J. Y así mismo conocereis, que es muy difícil,

que un hombre sea tan perfect3mente prudente, que

en todos los varios aconrecirnientos de su vida, pues~

ta siempre la mira en un recto fin, jamás yerre en la

eleccion de los medios que se requieren para lograrle.

Por lo que toca {¡ los jóvenes, Aristóteles dijo, ser

imposible que se halle en ellos b prudencia, por [al·

tules en aq!lel1a edad el conocimiento de lo pasado,

la inteligencia de 10 pres.mte, la. prevision ó provi....

dencia para 10 futuro, la circul1speccioll, la cautela,

la solercia 6 industria, el consejo y el juicio, que se..

gun ensena S. Tomas, son partes de la pl'l1dencia ~. Y

de aí tomo motivo, para alabar á Dios, y n.dmirar­

me, de que Felipe aun ni/io fuese tan prudente. Por..

que qué circunspecto, qué caueo, qué advertido, qué

cuerdo se mostró en sus primeros años. Nadie Je vi6
tra-

1 S. Thom. l. ~. q. 65, n. t. '1 Arist. opud S, ThaJn. s.

2.. q. 47.·a. '4· ldem. q. 4;9'
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travieso, ni inquieto ell las escuelas: nadie le oyó de­
cir con la ligereza que se acostumbra" quiero ser clé­
rigo) 6 quiero ser [cayle, conociendo ya entÓnCfS,
qu~ la eJeccion del estado debe lratnrse en secreto con
Dios muy de veras, y con gran premeditacion. Hasta
en las devociones manifestó la singular madurez de su
juicio: pues no se empleó, como ,otros niiias, en ha ...
cee ~lt3.res, encender velas, tocar campanas, ni en
otros juegos 6 entretenimientos semejantes, sino en
rCZ<ll' Jos salmos de David, tencl' ol'acion, oir con
freqüencia y atencion la Divina palabra. Y añadiéndo­
se .á esto, que Felipe en aquella edad supo portarse
de modo que j3más dió el meno!' disgusto á sus pa­
dl·... S, ántes bien con su reo!lpetuoso atento proceder
robó la voluntad de su pl'opia madastra, y que por
su veneracion á sus mayores, por su afabilidad con
sus iguales, y por su continua aplicacion al estudio,
se grangeó la universal estimacion de sus paysanos
los Florentines, y mereció que le Jlam:tgen por anto­
nomasia FUipico el bueno, bien puedo yo llamarle
prudente: bien puedo decir de él lo que el Espíl'Ítu
Santo de Tobias: siendo niíio ninguna puerilidad hizo:
Cwn essel.i!mior , nihil pl,ert'le gessil in opere. (Tob. I.
4,) Y valiéndome de las expresiones del Sabio, diré
que aun no le apuntaba á Felipe el bozo, ya peynaba"
canas su juicio, y que su inocente é inmaculada vida
hizo, que su tierna niñez fuese madura ancianidad:
Cani sunl SenS!IS homúJis, {3 tetas scnectWis vita im­

.maca/ata. ( Sapo IV. 3. )
9 Sin eillbargo no quiero decir, Señores, que Feli­

pe en sus primeros aíios tuviese una prudencia tan
perfecta, COIDO (a que tuvo en los últimos de su vida.
Aungue no tengo reparo, hab13ndo de la prudencia
sobrenaturaJ, que no conoci6 Aristóteles, é infunde., ..
Dios en nuestras almas juntamente con la gracia ha-·
bitLlal, panque elijamos los medios mas pl'Oporciol1u_
dos á la consecucioll de la gloria eterna, no tengo re-

Kk2 pa.
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paro, digo, de llamar pecrecta á esta prudenci3; pON
que rclip~ en aquella edad se dedicó enteramel1[e al
exercicio de las virtudes, que son los medios mejores­
y tínicos para conseguir aquel fin sobrenatural. y
ménos reparo tengo en decir, que entónces fué per..
recta su docilidad, que es otra de las p3rte~ de la
prudencia que sei"iala Santo Tomas 1; pues fué suma_
mente dócil ó docible, esto es, estuvo bien dispuesto
á recibir de otros la enseíianza de que necesitaba, fué
diligente en buscarla, y muy dichoso en haBar en el
convento de S. Marcos de Florencia sabios virtuosos
maestros que se la dieron, con tal sarisfaccion suya,
que despues humilde y abiertamente decÍ3: Si tengo
algo de bueno, lo debo á los Padres Dominicos de
S. Marcos. '

lo Conozco, Señores, que me detengo demasia..
do en los primeros pasos de la vida de Felipe, impo­
sibilüándome con esto á acordaros otras de las muchas
estupendas acciones de su heróyca prudencia. Mas lo
hngo de propósito, y con el designio de que voso...
tros, jóvenes que me oís, siguiendo el exemplo de
Felipe, busqueis un sabio virtuoso director, que os
~lumbre en este mundo, region de tilliebl3s, y os
guie por el angosto camino del cielo, sin lo qual in­
faliblemente os perdereis, así como se pierden y pre­
cipitan los que en una noche lóbrega van sin luz y sin
guia pOl' un camino intrincado y escabroso. Y veso·
tras, Padres y Madres de familia, haced de modo
que vuestros hijos é hijas tengan un buen confesor,
no precisamente el vuestro, no este, ni aquel, sino
el que Dios les inspire, y el que experimenten mas
'zeJaso y mas prudente en la direccion de sus <limas.

II En esta parte de la prudencia, Oyentes mios,
.en la dociljdad y diligencia de buscar un sabio, vir­
tuoso director, sienaoos tau fácil, entiendo que no

te·

~ 5..TIlom. 2. 2. q. 49' a. 3.~
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teneis disculpa, si d¿jais d~ i:nitar á Felipe; confe­
sándoos que en las demás arduas resoluciones ele su
admirable prudencia solamente pueden imitade los
que 110 contentos con ser santos 6 justOS, :lspiran ¡Í.

ser perfectos. Porque bien slbeis, que Fdipe con el
deseo de ser perfecto en la flor de su edad s,di6 de 1J.
casa de sus padres y parientes del mismo modo que el
Patriarca Abrahan; pero mal digo: con el mismo fin
de seguir á Dios, mas d~ difereme modo. Pues Abra­
han salió de su tierra, llevando consigo todas sus ri­
quezas, y acompaiíado d~ una gran multitud de crja~

dos; y Felipe al contrario dejando y despreciando et
rico patrimonio que le ofrecia su tio, salió de su cas:t,
y tomó el camino de Roma, sin un criado que le
sirviese, sin dinero, sln recomendaciones, y sin 10
mas preciso para mantenerse.

120 <.¿uien viera entrar así á Felipe en aquella citl~
dad, y que ;¡brigado en casa de un paysano su)'o se
encargaba de la enseñanza de sus hijos, contentándose
con que este le diera cada dia un pedazo de p.3n para
su alimento: quien viere que dedicado al estudio de la
Filos()fia y Theología, sin embargo de haber de Jeee
muchas noches á Ja luz de la luna, por no tener tres
dineros con que comprar una vela, habia hecho ad­
mirables progr~sos en entrambas ciencias; y que me­
reciendo por su sabidJría, y por muchps títulos que
se le confiriese :llguna eclesiástica dignidad, en Jugar:
de pr~tenderla) y de fl'eqüentilr Jos palacios de los
Prelados y Príncipes Romanos para grangearse su
proteccion, y con ella su acomodo, no iba á otra
pal'te qtJ~ á las Iglesias á hacer or¿~cion, y á Jos hos­
pit:lles á exercital' la caridad: quien viere esto, sin
duda preguntaría: ¿ A qué ha venido este jóven aRo~

ma? En qué piensa ~ El bien. puede ser santo, mas
no pru dente. Porque el mundo, Señores, no conoce
otra prudencia que á la prudencia de la carne, que
ie ordelll ~ adquirir riquezas) honras) y bienes tem-

P9-
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porales, sin rep3rar en que los medios sean ilicitos ~

indecentes. y aun por eso, así ahora, ~omo en tiem ~

po d~ S. Gregario, el mundo lI,llua prudentes á los
avaros, á los ambiciosos, y á Jos que astutos, sea
como fuere, salen con su intentO de enriquecerse y
elevarse. I

13 ¿ Qué mucho pues, que Felipe no fuese pru...
dente en el concepto del mundo, no habiendo teni-
do la prudenci., de la carne, que, segun dijo el Apos...
to!, es amigtt del mundo y enemiga de Dios: Pmden...
tia cafllis il1imica est Deo ( Rom. VIII. 7. ), sino aque~

Ua prudencia, á la qualllam6 SaJomon ciencia de los
santos, y es la que les enseña á adquirir la santidad,
y á apartar de sí riquezas, honras, y deleytes, que
son estorvos de la santidad? Verdaderamente en este
particular, en haber despreciado . Felipe todos los
bitnes temporales, aunque se hizo admirable á los
ojos del mundo, no fué singul31' entre los santos;
pues todos como verdaderos pobres de espíritu y hu...·
mildes de corazon, estuvieron desasidos en el afecto,
y muchísimos en el efecto de las riquezas, y de Jas
honras. Pero me será muy facil mostraros, que en
otras acciones suyas fué extraordinaria la prudencia de
Felipe. Porque ¿ no supo habitando en Roma, hacer
una vida de anacoreta? i.No estuvo por espacio de
die~ años encerrado en las grutas de S. Sebastian, ne­
gtldo al comercio con los hombres, desfaJ1ecido con
'el rigor de continuos ayunos á pan yagua, y de áspe­
ras penitencias, entregado al exercicio de la oracion,
de modo que adquirió tal hábito de orar, que segun
el consejo del Apóstol onba en todo tiempo; y tal
oonfianza en b oracion, que decía: como tenga tiem­
po de hacer oracion, espero conseguir de Dios qual­
quier favor que le pida? ¿Y no es de admirar, que la
erud.encia de Felipe hallase modo, para ser tan ana-

CQ-
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coreta en la populosa ciudad de Roma, como lo fué
Antonio en los desi~rtos de la Tebll.yda?

14 Tambien rué singular la resolucion, que tomó
Felipe de vendí:r sus libros, y distribuir su precio en­
tre los pobres. Potque no he leído, que algun Santo
dI!: los que no se retiraron para siempre á los desiertos,
haya hecho otro tanto, y Felipe despues de haber es­
tado muchos años 1 segun ántes digé, solitario en las
catacumbas de S. Sebastian) llamado de Dios salió á
tratar con los pecadores, á ensenados y convertirlos,
para 10 qual es absolutamente necesaria la ciencia, y
por consiguiente el estudio) sin el qual natul"ailnCaCd
no puede aquella adquirirsll, ni conservarse. Habre­
mos pues de decir, que por la luz 6 dictámen de una
prudencia superior y extraordinaria, conoci6 Felipe,
qu~ sabia todo 10 que le convenia saber, y así que
habi3 Hegado el caso en qn~, conformándose con el
cO:J.sejo del Apóstol, no debía saber mas de lo que
sabia: Nou plflr sapere, quam oportel sapcre. Pero to­
davía á mi entender, es m3S de admirar el que Feli~

pe se sirviese de su prudencia para dirigir los actos de
su caridad. Porque atendiendo al objeto de esta virtud
TeolúgiJl, que /lS Dios, no puede pecarse por exceso"
no pudiendose amar á un bien infinito mas de lo que:
debemos amarle. Por eso dijo S. Bern:udo, qu~ el mo·
do de amar á Dios es amarle sin modo; y por lo mis­
mo dijo Santo Tomás, que la caridad pOl" su natura­
leza no está suget:l al impel'io de la prLJdcncia. 501:1-'
mente en sentir del Santo Doctor, tendria lugar el que
la prudencia regulára á la caridad, quando sus efectos
fuesen tan ardientes, que perjudicasen á la salud cor..
poral. Y á este feliz extremo llegó en Felipe la ca~

ridad, cuyo fuego se encendi6 á veces de modo que
no cabiendo en la dilatada esfera de su corazon, pa­
raque no lo sufocára, fué preciso, que acudiera á su
socorro la prudencia) mandándole, que se desabro~

chára el peGho, ~briéra la$ ventana$1 y sobre touo
. q~.
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que le d12era ti Dios con S. Efren: D~ten, SeÍlor) 1M
3venidasode tu gracia, retírate de mi, que me abraso,
JlI<leI'O de amor.

J5 Me parece, Señores, que no pudo ser mas ex.
celenre de lo que rué Ja prudencia de Felipe, habien...
do Jleg.1do al punto de prescribir reglas á Ja caridad,
y poner límites á una virtud, que por su natufJleza
110 los tiene. Pues clelmismo modo y con igual acier_
to se aprovechó Felipe de su prlldencia en la custodia
d.:: su virgillidacl, y en el exercicio de Ja aracian, de
la humildad, y de todas 135 virtudes, y principal_
mente se acredit6 prudente en el establecimiento de
la insigne Congregadon del Oratorio, que rué real­
mente la obra máxima de su prudencia. Pero como
yo solamente me propuse manifestílros la prudencia
monástica, con que Felipe gobernó y santificó su
alma, no Ja prudenci:a politica, con que gobernó y
s:lntific6 Jas almas de sus próximos, reservando para
otra ocasion hablaros de esta, y de la íundacion del
Oratorio, os ruego, que infirais de 10 que os he di­
cho, qU:1I1 prudente fLle Felipe en preven'itse y djspo~

lltrSe para la muerte. Porque las virtudes, en que se
exercitó ¿ no son las mejores y tínicas prevenci( nes
para una buena muerte? 7. No se juzga que está siem­
pre prevenido, y bien dispuesto, quien está siempre
en gracia de Dios? Felipe pues 10 estuvo, no habien.
do jamás perdido la gracia que recibió en el bautismo.
O, si quereis que me e~plique con las palabras de
S. Gregario, os diré: Que si es siervo prudente y vi­
gilante aquel, que quando el Selior toca á su puerta
con el golpe de una enfermedad, le avisa que está
próxima su muerte, y Je llama á juicio, en lugar de
poner escusas de temblor J y de temor, serenado con
el testimonio de su buena conciencia, prontamente
responde, y alegre se ofee.;:e á comparecer á su pre­
selicia : FeJipe qu~ndo Dios, en premio de su vigi­
lancia, le reveJó Ja ho.ra d~ su muerte, es~uvo muy

r<-
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sereno, muy regocijado, como quien siempre había
dicho, que esta vida era un exel'cicio continuo de su
paciencia, y la muerte temporal, principio de la vida
eterna, el obgeto de todos sus deseos. En efecto icon
que tranquilidad, con que alegria estaba Felipe en­
fermo próximo á su muerte! Con qué gozo se miraba,
eDraD Jacob de sus hijos, circuido de los Padres del
Oratorio, hijos espirituales slIyos! Con qué ternura,
y con que placidez, pidiéndole estos que les diera la
última bendidon ¡, levantando la mano, al dejarla
ener, entregó su espídtu al Criador!

16 O preciosa muerte de Felipe, preciosa no solo
á 1,)5 ojos del Seiíor, como decia David, (Ps. lIS, )
sino tambien á nuestros ojos! QUCtil difereme de esta
aparece la muerte de Jos pecadores! Qué afligidos,
que <1ngustiados, que perturbados mueren! Quanto
sienten (lfOja!' este mundo! ¡Quanto temen, y con
quanta razon comparecer en el tribunal de Dios, ha..
lJálldose faltos de méritos, llenos de pecados! Y esto
no obstante, hermanos mios ¿ preferimos la triste
muerte de los pecadores á la dichosa de Jos Justos ~

Qué locura! Quando no fuera mas que para libramos
de las angustias y zozobras, con que agonizan y mue..
ren los pecadores, siendo estas penas sin comparacion
mayores que todos los gusws, de que gozan en este
mundo, debier.all1os detesta1' la vida deliciosa de los
pecadores, y abrazar la vida mortificada de los justos•.
Pero no para aquí la desgracia de los pecadores: tras
de aquellas congoja.s se siguen otras, que durarán por
toda una eternidad en los infiernos. Las que no po­
dremos evitar, ni asegurarnos una muerte apacible, y.
dcspues una vida etema, sino procurJmos estar siem­
pre prevenidos con las virtudes, y á todas horas bien
dispuestos con la divina gr~cia. Así nos lo Illand&
JESU-CHRISTO en el Evanglio: así lo dicta la pruden ..
cia. Aguardar la hon de la muerte, el tiempo de la

Tom. IJI. Ll <n-
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enfermedad para prevenirnos y disponernos, es la
m3yor fatuidad é imprudencia.

Ir Porque, corno dige, y paraque el fin de mi
oracion corresponda á su principio, repito nUCVR~

mente f las confesiones hechas en aquella hora COn
mucha turbacion y muy de prisa rara vez 5011 buenas
y fructuosas. Y me confirmo en este dictámen de los
,Santos Padre" leyendo en el Evangelio de S. Matheo,
que de las cinco Vírgenes, que con tiempo no se pre­
vinieron de aceyte para sus lámparas, ninguna fué
adnlitida á las bodas; sin embargo de que quando el
esposo tocó á la puerta;J se dispertaron, pidieron
aceyte, y fuéroll á busc3de á la tienda. Porque équé
se infiere de esta parábola tomada.á la letra, sino que
ion poqufsilll0S, por no decir ningunos, los que con"
siguen el oleo de la divina gracia, descuydándose
de prevenirle con tiempo, por mas que le pidan y la
busquen á 1a hora de la muerte? Y el Papa Adriano
VI. no reparó en decir, citando á S. Ger6nimo, que
ele cien mil, que viven mal;J apénas· uno muere
bien l. Me confundo pues, me pasmo, hel·manos
mios, de que haya tantos christi3nos , que entregados
á los vicios, dilaten el arrepentimiento para lo último
de su vida, muy persuadidos, de que entónces con
un pequé alc~rán el pecelon de sus pecados, la gra­
cia de Dios y su gloria. ahora están muy sosegndos
con esta temeraria confianza, muy contentos, muy
divertidos con sus placeres mundanos: búclanse del
l'eeogirniento, de la mortificucion, del lcabajo, y de
la tristeza de los justos temerosos de Dios; pero lle­
gará el dia ) segun dijo el sabio (Sap. V. )) en que
-eHos mismos se confesarán imprudentes é insensatos,
vi-endo su propia ignominia;J y viendo el honor y la
gloria de q.ue gOZ¡Ul Felipe, y los demás Santos ami..

gas

I Adril1nus apml Lud. Gl'alJat. Conc. l. de Cam, pjrg.
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DE SAN FELIPE MERI. 2~7
gos y hijos de Dios. Entónces el arrepentimiento y la
confusion será inutil á aquellos infelices. A nosotros
tU imprudencia y su desgracia debe servirnos de escar­
,uiento y de desengalío. Abramos los ojos, Hermanos
'fIlios 1, dispertemos del sueño 6 letargo, en que dor...
mimos tan descuydados, como si nuestro Rey y Se.­
ñor en el mismo dja, en que nacimos, no nos hubie...
ra dado la primera órden de marchar al otro mundo..
Ya hubiera podido dias ha darnos la segunda órden
'€xecutiva y perentoria; y que hubiera sido de noso...
tl'OS? Con qué severidad 1105 hubiera tratado" hallán­
dónos desprevenidos? O Padre d~ las misericordias!
O amabilisimo Jesus, qué piadoso os portais con no-

Llz¡ .0.
• Véase la nota slguiente, que tsfá alfiu del Sermotl

origitlal.----._---_._-----.-
Nota: Aiílldí 10 que sigue con el motivo de haber

"muerto la vÍspel'a del Samo el Canónigo Lectoral Don
Miguel Furio. Requiescal in pace. " Abramos los ojos,
para prevenirnos luego luego y mudar de vida. i Pero
é: lo ménos, me direis, Jos que somos jóvenes y goza..
mos una salud robusta ¿ no podemos disfrutar ahora
las diversiones de este mundo con el ánimo de em~

plearnos enteramente al servicio de Dios, qUi1ndo
seamos viejos? A esta pregunta, mejor que yo res­
ponde difunto el mismo compañero y hermano mio,
que el ,año pasado ponderó en este día la excelencia
de la caridad de Felipe. Porque todos habeis visto
qu:m robusto estaba, y que de un dia para otro,sin sa..
b~r como, p¿rdió la sal;.Jd, y ac.aba de perder la vida,
dej:indonos con indecible dolor á todos los que tuvi,.
mos la fortuna de conocer sus amables prendas, y con
el avi:io y justo temor de que á muchos ele nosotros, y
á mi ~l primero, en el discurso de este año no nos su·
ceda 10 rnismo. Abramos pues Jos ojos al desengaiío)
H,mnanos mios, dispel'temos &c.
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sotros, dandonos tiempo á que nos dispongamos COn
el arupentimiento de nuestras culpas para una buena
muerte. No hemos de malograrle de aquí adelante
como lo hemos malogrado hasta ahora. Ya arrepenti~
dos decimos que nos pesa. Ya con la luz que nos dais,
conocemos que torlos los gustos terrenos son de nin_
guna estim:tcion respeto de vuestra gracia y de la glo...
tia, que vos mismo nos merecisteis con vuestra pre­
ciosa sangre. Y ya prudentes y agradecidos á tanto
beneficio prometemos mudar de vida, aborrecer Jos
vicios, :ll11ar las virtudes, emplearnos en vuestro ser­
vicio, vivir la vida de los Santos, para veros en su
compaiiía., ceynar con el Padre y el Espíritu SantQ
pOl' codos los siglos de Jos siglos. Alllen~

SERM ON LXV.

DE S. FE.LIPE NERI. (*¡

fEt 'Vos cstote parat;: quía qua hOfa non putatis, Filíll$
hominis 'Ví::niet. Luc. XII. 40.

Coro mea 'Vere est c;bus: & Sanguis melis vere est
/,oIIlS. Joan. VI. 66.

t Jamás he proferido en el principIO de mis ser_
mones cláusulas de diferentes Evangelios, p3recién.
dome esta prácrica ménol conforme á las l'egl3s de la
Oratoria ~ que prescriben la unidad de los temas y de
los asuntos. rera en este dia, Señores, no puedo de.

xar

(.) Predicado en la iglesia de su Congri'g3cic,n rle 'all'!""
tia, dia 26 de Moyo d.: 1161 infta octava de C,'rpu
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xar de proferir las palabras de los evangelios de
S. Juan y de S. Lucas, que hIlbeis oído, y c,lI1ta la
Iglesia en las festividades c!e este Augusto Sacramento
de la·Eucaristía, y del gran Patriarca S. Felipe Neri,
debiendo hablar de uno y otro esta maiíllna. Porque
el estar el Sacramento expuesto sobre estas :.uas no es
como suele ser una circunstancia, que la piedad vo­
luntari.amente ha introducido en las festividades de
los Santos; ni es porque la muerte de Felipe, cuya
memoria hoy veneramos, aconteció en uno de los
dias de la octava del Cuerpo del SeJÍor: ni es por
otras muchas razones de congruencia, que pudiera
alegar. Hay una razon de superior órden: hay un
precepto de la Iglesia, que manda se exponga sobre:
las aras en estos ocho dias ese Augusto Sacramento:
que todos los fieles le adoren; y que por consigu·jente
todos los predicadores promuevan su cuJeo y adora­
cion. Conformándome pues con la ley y espíritu de la
Iglesia, debo juntar el elogio de San Felipe con Ja
alabam:a de ese Santísimo Sacramento.

z Mas no por eso temo quebrantar aquellos pre..
ceptos retóricos, que no ménos comprenden á ·Ios
oradores Sagrados que á Jos profanos; porque no in­
tento multiplicar los temas 6 asuntos: ál1tes al contra­
rio me propongo, como único individuo asunto, ma­
nifestaros, que la santidad y la gloria de Felipe rué
un prodigioso efecto de la eficacia de ese Augustísimo
Sacramento. Y 1'01' poca rdl.exion que h:~gajs, Her­
manos mios, conocereis , que las paJabras sobredichas
de los evangelios de S. Juan y de S. Lucas, bien léxos
de oponerse, favOl"ecen mi designio. Porque ¿qué es
lo que nos dixo la Magestad de Christo por: S. Juan?
M¡ carn..:: es verdaderamente comida: C(irO mea vere
est ciblH. Y que nos dixo el Serior por S. Lucas? Vo­
SO[l"OS estad p¡'eparados y prevenidos; porque en la
hora que ménos pensais, vendrá eJ hijo del hombre á
jU:lgitl"Os: Et vos estofe parari; quia qua hora non pu-

ta-
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tmis Fitius homin!s verliet. Y quien Il() ve, que estas
S~n[encias contienen ,una misma verdad, y nos dáu
un mismo documento ~ ¿ Quien ignora que la carne
6 cuerpo del Senor Sacramentado es el m...njar, y la
comida con que debemos preveni.rnos para hacer Un
feliz viage á la gloria ~ Por esta tazan este Sacramen_
to se ll:tma viático, que quiere decir preparacion para
el viage, y con este respeto de viático le recibimos,
qlJ3ndIJ S~ .ÍUZgl próxima la hora de nU6stra muerte.

3 En prueb3, y para mayor inteligencia de esta
verdad, el Eucarístico y Angélico Doctor Santo To_
más I nos enseña, que en este Sacrlmento hemos de
considerar aquello que le dá la virtud para producir
su efecto, es á saber, el mismo ]!u.u-CHauTo, á quien
fisica y realmente condene, y su pasion sacrosanta, á
la qu:tl repr~senta. A mas hemos de considerar en
este Augusto Sacramento aquello por lo qual causa su
efecto, es á sabel' su uso, 6 13 rccepcion de las espe­
cies de pan y vino. Y así por lo uno, como por lo
otro compete á este Sacramento causar la vida eter..
na, llevarnos á la gloria, Porque, segun dice S. Pablo,
Christo Sefior nuestro con su p3sion y muerte abrió el
camino y las puertas del cielo, que estaban cerr:tdas.
y consistiendo 1:1 gloria 6 vida eterna en la pos~sion

de Dios sumo bien que sacia todos nuestros deseos y
.3p~titos, esto en el modo que cabe en la tierra, 10
conseguimos recibiendo al Señor Sacramentado baxo
las especies de pan y vino: cuya comida, decia San
Agustin, sacia la hambre y la sed, y nos hace inmor~

tilles é incorruptibles.
4 pero de ahí no se infiere, segun advierte el

(niSLUO Angélico Maestro, que luego que recibimos
e.s,te Sacramento, hayamos de consegu¡r la gloria.
Porque así como la pasion de JeSU~CH&JS'rO, en cllya
v.¡r~ud pbrft e~te Sacramento, siendo l,a ~ausa de la

glo-

j, S. Th"3' p. q. 79•••••



DE tUl FELIPE NERf. 271

gloria, no la dá desde luego, sino que es menesc:r,
segun decia el Apóstol J que padezc.:J.m~s con el Sene!
pua conglorificarnos con él : así tamblen este Sac~a­
mento no nos introduce inmediatamente en la glona,
sino que nos dá fuerzas para llegar tÍ 13 gloria, por
cuyo motivo, como ámes dixc, se llama 'Viático, y
estuvo figumdo 6 sim~oli~:ld~ en aquel p~n subcineri­
cia, que ua Angel d.6 a Ehas. Pues 351 COnl,O aquel
Profeta comiendo aquel pan adquirió fuerzas, segun
leemos en el sagrado libro de los Reyes, para caminar
p~r espacio de quare~ta dias y q~í1renta. noches .hasta
llt!gar al monte de DIOS, Oreb : as) tamblen comiendo
ese pan Eucarísti?o, adquirimos fuerzas para 1.le~a~ al
monte de la gloria, tanto mayores, quanto es mhnlla­
mente mayor la eficacia y virtud de este pan Eucarísti­
co J que contiene en sí al Todo poderoso;J que la de
aquel material subcinericio pan.

5 Además de esto en el mismo artículo nos advier~

te Santo Tomas;J que este Sacramento no causa la glo­
ria;J ni dá fuerzas p:tra alcanzarla indistintamente á
todos los que le reciben, sino solamente á los que
dignal')lente le reciben. Porque es un remedio máximo,
es un manjar muy fuerte, 6 segun decia S. Ger6nimo,
es pan de fuertes. Y así como los máximos remedios
corporales no hacen buen efecto, si el cuerpo no esta
biell dispuesto, y los manjares fuertes 110 nutren si el
est6,nago no es robusto: así este Sacramento no cura
las enfermedades del alma, ni dá fOl'ralf-za para cami­
nar a la gloria á los que no le reciben con la debida
dispo¡icion: ánres al contrario aumenta la enfermedad,
y es por culpa de los que indignamente le reciben CaU..

sa de su muerte.
6 Toda esta doctrina vereis, Hermanos mios, re­

ducida á práctica en S. Felipe Neri h~biendo resuelto
mani[~staros como FeJipe se prepar6 6 dispuso para
recibil' dignamente este augusto SncramcJ:to, y como
recibiéndole dignamen.te se preparó para ir á la glo~

. ti:1
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da. y me persuado, que si pudien consuft~r con Sao.
Felipe la eleccion de mi asunto (ó que feliz filera yo!
Con que gozo, y con que respeto me posU"aria á Jos
pies, y pediria illstl'uccion y consejo á aquel que fué
en el siglo XVI el Apóstol, el Pablo de Roma, el re.
formador de las costumbres, y de la predicacion
Evangélica lastimosamente deformada, el maestro y
director de los mas sabios zelosos predicadores que tu­
vo aquella capital del orbe christiano, cuyo zelo y
sabiduría se transfundió y lesplandcce en guantos tie_
nen la dicha d~ ser sus hijos, ) Me persuado, vuelvo á
decir, que pidiendo consejo á Felipe me diria que te·
mara el asunto, que me he propuesto, miadiendo, que
procure desempeiíarle de modo que. os instruya yedi.
fique. Pero como por mas que sea acertada mi eJec­
cion, por mas que sean buenos mis deseos, no puedo,
H~rm:lnos mios, conseguil' vuestro espiritual aprove­
chamienco, sino me asiste con su gracia el Di"'ino Es·
píritu, pidámosla con la mas profunda humildad por
intercesion de María Seiíora nuestra, diCiéndob con
el Angel: Ave Pf1aria.

7 Presumo, Soberano Seiíor Sacramentado, no se
habrá borrado de la memoria de mis oyentes, que
ocho alÍas ha des pues de haber predicado algunas ye...
ces del excelso Patriarca S. Felipe Neri, <lixe, que
hallándome ellla honrosa precision de haber de pre­
dic.1l" otras muchas en este Sagrado templo, me pare­
cia muy conveniente, para molestar ménos, y apro­
vechar mas, m3nif~star y aplaudir, con distincion en
caela uno de mis sermones, la excelencia de ;llguna de
sus her6ycas virtudes; y que así como Jos Geógrafos
primeramente forman un mapa general del orbe de la
tierra, y de!pues formnn diferentes mapas particulares
de sus provincias, con cuya inspeccion adquirimos
una noticia puntual de la simacion , no solo de Jos
inontes mas elevados, de Jos dos I11::1S caudalosos, y de
las ciudades lilas popll1o,sas, sino tambien de los co,~

lla-
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Jlado!, arroyos, y aldeas: así yo habiendo dado en los
J.ños antecedentes una idea general de la santidad de
Felipe, que eomprehende la inmensa extension de
todas sus virtudes, quería de allí adelante dar una
idea particular de cada una de ellas.

8 No pienso, señores, retractar la ¡ntencion , que
entonces expuse. Y quizás os parecerá que en su con­
formidad he resuelto hablaros esta mañana) de la dis­
posicion con que se preparó Felipe para recibir dig­
namente este Augusto Sacramento de la Eucharistia.
Pero á !a verdad, si hubiera de dar á mis discursos
toda la extension, que' pide este asunto, debiera re­
presentaros á Felipe limpio de todos los pecados, y
adornado de todas las vircudes. Porque para recibir
este Sacramento dig:tamente, como lo recibió Felipe,
se requieren dos disposiciones: la una (permitidme
que asi me explique) privativa , la otra positiva~
La dísposicion privativa consiste en la remocion, Ó
limpieza de los pecados mortales, que nos indisponen,
nos hacen indignos de recibir á JESU.CHRfITO, y tan
indignos, que segun declaró el Apóstol los que le
reciben en pecado mortal son reos de su muerte, ¡mi..
tan á lo! Judíos que le crucificaron. Y á la verdad
t qué atroz injuria haria á su Rey aquel vasallo. que
despues de haber intentado quitarle la vida, sin arre­
pentirse, ni pedirle perdoD de su delito, pretendiera
insolente tener el honor de hospedarle en su casa'
Pues quanto mayor será la injuria, que hacen al Rey
de los Reyes, á su Criador y Redentor los pecadores,
que despues de haberle ofendido mortalm~nte, sin
arrepentirse, ni pedirle perdoD, en desgracia suya, se
atuven á recibirle en su alma ~ Por eso el Real Pro­
feta decía ( P.r. 25. ): La'Varé mis manos entre los ;'Jo"
ceutes , y me acercaré, Señor, á tu altar: dándonos á
entender con esto, que ántes de llegar á esa sagrada
mesa, debemos limpiar nuestras almas con el arre­
pentimiento y confesion de nuestras culpas.

Tom. JJJ. Mm 9
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IJ Acaso pensareis, Hermanos mi6s, 0' diga, que
Felipe procuró Y logr6 disponerse así para recibir
dignamente el Saarameuto de la Eucaristía, jj¡npiandD
bi~n su alma de las manchas de las culpas graves en
el baño 6 Sacramento de la penitencia. M3S no puedo
deciros tal cosa; porque esta limpieza y disposicion,
que es precisa en los pecadores, y que es de desear,
tuviésemos todos quando nos acercamos á esa sagra_
da mesa, no la tuvo Felipe: ni verdaderamente pudo
necesitar del Sacramento de la penitencia para lim­
piarse de los pecados mOl"tales quien jamás lo!> come­
tió , quien por una especial gn\cia" de Dios conservó
todo el discurso de su larga vida la inocencia que re­
cibió en el Bautismo_ Siempre fué Felipe justo, siem­
pre se mantuvo en gracia de Dios Hmpio de todo
pecado morcal ; y teniendo presente 10 que el Espíritu
Santo dixo por S. Juan (Apoc. XXII. 1 l. ): El juslo
justifi1l1ese mas, el saflto santifiquese mas, procu1'6
justificarse mas y mas, santificarse mas y mas, para
recibir dignamente ese Santísimo Sacramento.

10 No puedo deciros, Hermanos mios, que Feli­
pe, tambiell estuvo exento de pecados veniales, sien­
do esto un singular privilegio de la Madre de Dios.
Pero bien podre deciros, que para recibir este pan de
Angeles se limpió 'Felipe de todos los pecados venia­
les, confesándolos, detestándolos, y lIarándolos
am:lrgamente. Porque supo muy bien, que segun en­
selia Santo Tomás, los pecados veniales amortiguan
el fervor de la caridad, nos impiden percibir todo el
fruto de e5t~ Sacranlento, y nos indisponen de modo,
que recibirle con afecto á los pecados veniales, sin
dolor de haberJos cometido, y sin propósito verdadero
de no volver á cOillCterlos, es una gran irreverencia,
un pecado veni:ll muy grave. Y aun prescinoiendo de
esto, Felipe por su profunda humiJdad, y por el airo
concepto qu~ tenia de la infinita magestad y bvnd.1d
de Dios, aprehendiendo, que sus culpJ.s lt:ves eran

gra-
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graves ofensas del SCJior, delante de todos decia, que
era el mas ingrato, el mayor pecador del mundo; y
en su cJnseqüencia se dolia y lJoraba 105 pecados ve­
niales con mayor amargura, que nosotros nos dole­
mas, y Uoramos Jos mas enormes: logrando con esto
limpiarse de todos, y disponerse para tfcibir digna..
mente este augustísimo Sacl'umento.

JI Pues amiis de esta disposicioll, que l1amé priva..
tiva, se requiere, y tuvo Felipe la mejor disposicion
positiva, que consiste en el adorno de todas Jas virtu­
des. Porque desposándose como se desposa espiritual­
nlente JESV-CHRISTO con el alma,) del que le recibe
sacramentado bajo las especies de pan,.debe esta pre­
sentarse delante de su divino Esposo, no solo limpia
de la mancha y fealdad de las t:ulpas, sino tambien
ricamente adornada de las preciosas joyas de todas las
virtudes. Y en efecto, Felipe bien persuadido de esta
verdad con qU:1I1 viva fe recibió esre Sacramento de la
Fe? Con quan firme esperanza recibió este Sacramento
prenda segura de la gloria? i Con quan lierno amor
recibió este S:wramento, en cuya institucion hizo
JESV~CllRISTO á los hombres la mayor fine-¿3, hizo
alarde del infinito amor que les tiene? ¿Quanto pudie..
ra yo deciros de la excelencia de estas virtudes teologa..
les de Felipe? ¿ Y quanto puditra extenderme en ala...
_banza de todas las demás virtudes, que adornaron su
alma dignn esposa del Señor? Mas au_nque el asunto
~o permitiera, no lo permite el tiempo, y habré de
ceñi:me á deciros algo de la admirable devocion con
,que fellpe recibió este augusto Sacramento.

IZ Por devoclon,) hablsndo con toda propiedad,
se entiende, segun Santo Tomás 1 ,la voluntad de ha~

cer prontamente todo lo que sea del servicio de Dios,
y es uno de los actos principales de la virtud de la re­
ligion. P~ro ahora por devocion, mirándola como la

Mm2 me-
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mejor disposicion para recibir este Sacramento, enten..
demos un afecto espiritual, que compuesto de muchos
diferentes afectos espirituales, comunmente se com­
para con el agua de An$eles, que destilada de diver_
sas flores odoríferas despIde varios suaves olore!. Y los
afectos de que se compone la devocion, son temor y
reverencia, amor y confianza, hambre, sed 6 fervo_
rosos deseos de recibir este pan celestial: de torlos los
quales afectos estuvo penetrado Felipe. Porque con
que temor y reverencia recibía este augusto Sacramen_
to! Veía en él con las luces de la fé aqueJla Divina
Mllgestad ante cuyo acatamiento, como dice Job (Job
26. & 38. ) está postrada toda la naturaleza criarla: en
cuya presencia tiemblan la8 columnas del cieJo: á cu..
ya vista parecen manchados los espíritus angélicos:
en cuya comparacion, segun decia el sabio ( Sapo XI•
.23.) toda esta gran fábrica del mundo no es mas que
una gota del rocío de la mañana) un grano de arena.

13 Ciertamente la infinita grandeza de nue¡tro
Dios) bien conocida de FeJipe, Uenándole de temor y,
reverencia le hubiera retraído de acercarse á este Sa­
cramento) y de recibirle, á no conocer como conocia,
que este Señor es tan grande en la bondad y miseri­
cordia, como en la Magestad, y en el poder; y qtle
ama tanto á los hombres que por su amor bajó del
cielo á la tierra, se hizo hombre, trató con los horo...
bres, padeció inmensos trabajos, derramó roda su
langre, y murió en una cruz; y no contento con esto
mas y mas enamorado de los hombres, para bien suyo
quiso quedarse entre ellos en ese Sacramento. En él le
contemplaba Felipe como en un trono de misericor_
dia, desde donde cura á los enfermos, fOltalece á los
sanos, socorre á todos los necesitados, y á manos
llenas derrama dulzuras, suavidades, bienes inefables
en todos los que le reciben con humildad, amor y
confianza. Y Je :-1hí) sin que yo Jo diga, inferireis,
Señores, que de mucho no corre con tanta velocidad

el
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el ciervo mas sediento hácia la fuente de las aguas,
como iba Felipe á esa sagrada mesa á saciar la ham­
bre y sed de su espíritu con la comida y bebida del
cuerpo y sangre del Señor.

14 Despues que anacoreta en el cementerio de
Calixco, 6 en las catacumbas de San Sebastian, se
desprendió de todos Jos cuidados terrenos, y logró
labrarse dentro de sí propio una soledad, que le hacia
al mundo invisible, yaDios presente en todas partes,
aun antes de ordenarse sacerdote comulgaba todoa
los dias, y despues de ordenado, quando gravemente
enfermo no podia decir misa, hecha la senal de mayti­
nes comulgaba. Y son muchos los sucesos de su vida,
que comprueban la reverencia, la confianza, y el
deseo con que recibía el Santísimo Sacramento. Al
tiempo que en una de IUS mas graves enfermedades.
el Cardenal Cesar Baronio, superior ent6nces de la
Congregacion de Roma, administrandole el Viatico,
dixo aquellas palabras: Dómine non sum dignus, las
repitió Felipe con tal esfuerzo y valen tia de voz,
como .ino estuviese enfermo, y bañado en lágrimas
aiíadió: Dueño mio, no soy digno,iamas lo he sido,
ni he hecho cosa buena. Veis ahí su profunda humildad
'1 reverencia; y descubrireis su amor, su confianza, y
sus fervaro.os deseos, si reparais que en la misma oca...
lion al ver la sagrada Hostia dixo : Este es el amor mio,
he aqCl¡ mi bien, dadme presto mi amor: venid, Señor,
'Vellid. Y luego despues de haber comulgado dh:o:
L'lhora h~ recibido el verdadero Medico de mi alma.
VatJitas vanitatum & omnia vanitas, qCli~n quiere tÍ otro
que á Christo no sabe lo que se quiere.

15 Pues del mismo modo que tn esta ocasion,
manifestó Felipe quanras vece. comulgaba, ó decia
Misa, los mismos afectos de su devocion, tan continua
y fervorosa, Que si nosotros ne('esitamos de recogerno.
para tenerla, Felipe necesitaba de distraerse para con..
tenerla, y poder Qonc1uir el sacrificio. Esto no obstan...

tO
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te á pesar de su diligencia se inundaba su espíritu de
tantos raudales d~ devocion} que unas veces le era
pr~ci.5o hacer pausa: otras tembhba hasta hacer mOVt!r
la tarim:l del 31tar; otras se quedaba estalieo elevado
sobre la tierra: siempre sumia el sanguis con tal gUSto
y anelo, que lamia, chupaba el oro de la copa del
caliz, y dexaba en ella las sefinles de sus dientes. Y en
fin llegó su devocion al feliz extremo.) que á Jos últi~

mos años de su vida no pudiendo decir misa en públi_
ca, la decia en un oratorio privado; y quando llegaba
al Agntls DJi) los asistentes ap:lgaban las velas, cerra~

ban las ventanas, y la puerta, y se salian h;¡sta qua
pasadas dos horas volvian á entrar, y le hallaban
pálido, desfalh:cido.) como si en aquel instante hubiese
de espirar.

18 Vos Dios mio, y vos Santo mio, solos s<:!beis
los arcanos, que tratasteis en aquella dichosa soledad:
semejantes sin duda, á los que vi6 y experiment6 San
Pablo arrebatado 31 tercer cielo. Yo, pobre de mi,
110 Jos sé. Y aunque Dios me los revelara, menos que
al Ap6stol me fuera lícito decirlos. Pero me consuelo
con que lo dicho basta, pnr3que admir()i,;, hermanos
mios) la asombrosa disposicion con que St: prl:paraba
Felipe para recibir es~ Augusto Sacramento. Y sabien­
do que su virtud es infinita, y qtJ.e"1as cnusas obran
segun la disposicion 'lile encuentran, creereis firme"
mente que este S:.lcramento produ.x.o en Felipe llena­
m~nte todos sus efectos, y especialmente el princi¡><d,
que seJÍala el S~ñor en I1Ul!stro Evangelio. Pues red­
biendo este Sacramento recibió el espíritu ~e JESU_

CUP.ISTO, se unió intimamente con el ScJior: Ix. me
m.!;U & ego in ¿o: vivió por Jesus una vida muy ,:.e.11e­
jante á la suya: 'Vivet propter tn¿: ~e transron~ió "n
JI"U.CHRJSTO , purlit~tlóO decir con San Pabio: vivo. yo,
mas no soy yo quien vivo, vive en mi CIIIUSTO. y nu..
con tanta dicha no se daba Felipe per síltis;:'cho I por
que tonocia, que su union CC'll ]XSU-CIIKUT.J: ~c~ ~a.r-

l11a
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ma que fuese, no podia dexar de ser en este mundo
imperf~cta 3 ni pas.:u de los términos de U:1<1. .?ucna
disposicion para unirse perfectamente con el Senor en
el cielo. Y teniendo muy presente, que el Señor pro­
mete, que vivirán eternamente unidos consigo Jos que
dignamente le reciban sacramentado, le recibía Felipe
como viático, con el mas ardiente d~seo de salir de
este mundo. Y por eso continuamente decia con el
Apostol Cupio disolvi) deseo morir, para vivir eterna­
mente con mi amado Jesus, & esse cum Christo:
Q,!1i mand!,cat hunc panem vivet in a!ternwn.

17 ¿Que mucho pues, hermanos mios, que Felipe,
habiendo recibido con el Sacramento de la Eucaristia
tantos espirituales inestimables bienes, zeloso del bien
de sus próximos, en el púlpito, en el confesonario)
en todas partes los eXÓrtara á que le recibiesen con
la mejor disposicion) y con la mayor freqUencia?
y como puedo yo predicando en este templo, y en
este dia, dexar de exÓrtaros á lo mismo? No me atre..
va á deciros, que sjg~js el exemplo de Felipe) comul...
gando lodos los d¡as: porque sé que nuestro Santo
á algunos de los muchos, que baxo su d¡recc¡on caroi..
naban por el camino de la perfeccion, mandaba que
comulgasen de ocho á ocho días, ti otros tres dias á la
semana, y eran muy pocos, muy pocos aquellos á
quienes permitia que comulgasen todos los d¡as. Ni
me atrevo á daros reglas fixas, por las quales podais
gobernaros en el arduo delicado punto de la freqüen­
cia de la comunioo, cuya resolucion necesita de un
gran pulso J de una prudencia como la de Felipe. Por­
que los extremos son igu~lmente viciosos, y perjudi­
ciales J experimentándose en la Iglesia gravísimos
daííos, así por el exceso, como por el defecto en la
freqü 'ocia de la comunion.

Id Algunos pasan el medio año, y el año entero
sin comulgar. Y á excepcion de aqueJJos que viven
una vida relaxada) los demas intentan cohonestar su

con..
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conducta con el pretexto de su reverencia á ese
Augusto Sacramento) y con el conocimiento ~ que
suponen tener de que son flacos, míseros pecadores,
indignos de recibirle. i Pero acaso ignoran, que el
Señor se quedó en ese Sacramento para ser médico y
remedio de las enfermedades de nuestras almas t
¿ Como pues ha de juzgarse reverencia, dexar de bus­
car, con el pretexto de que estamos enfermos, el mé­
dico y el remedio que ha de curarnos? Si el Rey pusie­
ra en esta ciudad una botica provehida de las mejores
medicinas, con el fin de que graciosamente se dieran
á quantos las necesitaren, para curar sus enfermeda­
des, en vez de hacerle obsequio, no le haríamos la
mayor injuria si estando enfermos, contra su ¡nteneian
dejáramos de tomarlas ~ ¿.Pues quanta mayor ofensa
haremos á Dios si teniendo nuestras almas enfermas,
no tomamos el divino remedio que nos dexó en este
Sacramento para curarlas? Yo pregunto á los que
fingiendo humildad y reverencia dexan de comulgar
por mucho tiempo: Quando al cabo del año 6 del
medio año eomulgais , os ereeis mal dispuestos, ó bien
dispuestos ~ Si estais mal dispuestos, como os atreveis
á recibir indignamente el Señor? Y si estais bien dis­
puesto" como no os maoteneis así, para tener luego
la dicha de recibir tantas ó mayores gracias, que
recibisteis, volviendo á recibirle dignamente? Ah!
que la verdadera causa, que retrae á muchísimos de la
freqüente comunioo, es el descuydo y abandono de
sus almas: qUlf llegan á ser tal que dominados de sus
pasiones, bien hallados con sus vicios 6 enfermedades
habicuales, huyen del médico y del remedio, que
podia curarlas.

19 Pues aun son mas infelices los que pecan por
exceso, como son los que comulgan en las grandes
festividades, porque no diga el mundo, 6 de mes á
mes por coscumbre. Aunque estén implicados en cuy­
dados terrenos, entregados á las diversiones y á los

pl.-
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placeres, esclavos idólatras del mundo, y de sus ~ani~
dades ~ sin intencion de mudar de vida. Mas que dIgo?
Con la loca idea del mayor imposible, qual es servir á
un mismo tiempo á Dios y al mundo: sin tener antes
media hora de oracion para recoger el espíritu, y con..
templar la infinita Magestad de Dios Sacramentado:
en el día de una gran festividad 6 de un jubileo, estén
como estuvieren, le han de recibir, y le reciben, con
la mayor serenidad de conciencia. Aunque ayer ofen­
diesen á Dios gravemente, sin detenerse á 10 menos
tres dias J segun el consejo de los mas benignos maes­
tros de espíritu (Granada Mem. Trae. 3. cap. V.),
sin derramar una lágrima, sin asegurarse de la
mudanza y conversion de su corazon: si hoy se
cumple el mes , hoy con sojas las apariencias de
dolor y de propósito, hoy con la lengua y los labio$
impuros han de recibir y reciben la sacratísima virgi...
nal carne de Dioi. j Que desacato! que traicion! que
Judas! que funestos efectos! que estragos ha de causar
el Juez de vivos y muertos en los que así le ultrajan,
ajjadiendo á sus pecados los mas abominahlei sacri.,
Jegios!

~o Me consuelo, hermanos mios, con que voso­
tras, dirigidos por los hijos y herederos del espíritu de
San Felipe Neri estareis exentos de estos defectos y.
excesos tan perniciosos. Porque miro á esta venerable
Congregacion con 105 mismos ojos con que la miró el
Gran Cardenal Cesar Baronio, como instituida por
San Felipe á imitacion de la que instituyó San Pablo
en Corinto. En una yen otra se freqüentan los Sacra..
mentos,~comuJgando con la debida disposicion y fre­
qüencia: en ningllna hay accepcion de personas: en
ambas Iglesias tocios ricos y pobres sin pr6ferencia,
se acercan á 105 pies de los ministros, y á la mesa
del Señor. Y aunque en e~ta haya como hubo en
aquella algunos, que comulgando indignamente esteis
débiles, enfermos y dormidos: los hijos de Felipe aquí,

Tom. Ill. Nn co-



~Bz SERMON LXV.

como allá S. Pablo, os reprehenden, os dispiertan y os
persuaden á que os dispongais para recibir digna_
mente este Augusto Sacramento. Y yo siguiendo su
exemplo por último no puedo dexar de rogaros, que
recibiendole con mas 6 ménos freqüencia, segun el
consejo de vuestro sabio, prudente confesor, procureis
estar siempre dispuestos para recibirle como viático,
como preparacion para el viage á la eternidad; porque
quando ménos penseis os llamará Dios á juicio. Y <l.sí
ahora mismo postrados á los pies del Señor, digámosle
arrepentidos. Amabilísimo Jesus, nos pesa de la poca y
mala disposicion conque os hemos recibido: deseamos
disponernos para recibiros dignamente. Peto Vos solo,
Ó Rey de los cielos, podeis disponer nuestras almas,
paraque dignamente os reciban. Y ya que los Reyes de
la tierra, quando quieren hospedarse en la casa de al­
gun vasallo, envian delame a su Aposentador, y re..
cámara, paraque la componga y adorne: Vos infinita­
mente mas piadoso que los Reyes de la tierra, limpiad
nuestras almas de todas las manchas ce las culpas,
adornadlas con todas las virtudes, ungidJas con el
suavísimo oleo de la devocion, pal'aque recibiéndoos

, dignamente en ese Sacramento, os veamos cara á cara
reynar en el cielo con el Padre, y Espíritu Santo pOl'

todos Jos siglos de Jos siglos. Amen.

SER.
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Sint twnbl vestrl pr¡:ecillctl, & lllCel"l1te Q/'dmtes in
mauibu9 vestris. Luca: XII,

1 Habiendo predicado, no sé quantas veces, de
S. Felipe Ned, excelso Patriarca de la insigne Con­
gregacion del Oratorio, bien podré yo, Hermanos
mios, deciros con S. Lean I , ser muy diGei! hablar
muchas veces digna y aptamente de un mismo asunto.
A la verdad de cada año experimento mayor dificultad
en [or:n:n, no digo un justo cabal elogio de Felipe,
sino un elogio cal qual permite mi insuficiencia; ma­
yormente si he de evitar el fastidio de repetir 10 que
otras veces os he dicho. y esta dificultad fuera insupe­
rable, si despues de haberos dado en dos panegíricos
una idea general de la S:mtidad de Felipe, que com­
prende la inmensa extension de todas las virtudes, no
hubiera excogitado el medio de manifestaros distincta y
deterrninadamente, cada vez que subo á este sagrado
pdlpito, la excelencia de alguna de ellas, imitando
á los geógrafos que despues de haber form:ldo Ull
mapa general del orbe, forman mapas particulares de
sus provinci3s.

2. Pero todavia resta alguna dificultad en la elec..
cion. Porque asi como entrando en un jardin Heno
de flores, todas hermosas y fragl'antes, precisados á

No 2. to-

(.) Predic3do en la iglesia de su Congregacion de Valen.
cia el día -a6 de mayo de 1764,

1 Leo 'Serlll. IV. de PIIS. Dom.
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tomar una sola nos suspendiéramos, y nos Costaría
trabajo determinarnos á escoger esta y no aquella:
así rambien puesta la vista en la prodigiosa vida de
Felipe: arrebatan mi admiracion todas SlIS heróyc;as
virtudes de morlo que no sé qual elegir para su ala­
banza. Sin embargo siendo preciso elegir una Ú otra,
en los años pasados os hablé, Hermanos mios, de la
humildad, de la carid3d, de la devocion, y de la pru­
dencia de Felipe. Y teniendo presente, que quando
os hablé de la prudencia, con que Felipe eligió Jos
mejores medios p.1ra ser Santo, os ofrecí habJaros en
otra ocasion de la prudencia, con que practicó los
mejores medios paraque sus próximos fuesen Samos,
pienso cumplir esta mañana la palabra que entóncc¡
os dí.

3 Y para cumplir mi palabra, Hermanos mios,
para haceros ver fa admirable prudencia, con que Fe­
lipe procuró santificar á sus próximos, de modo que
ceda en mayor gloria suya, y aprovechamiento vues­
tro, debo explicaros ántes, en que consiste la pruden..
cia, y quales son sus partes, ó especies valiéndome,
como acostumbro, de Ja doctrina del Angélico Maes­
tro Santo 'fomás. Y en este caso milita una especial
razon para executarIo así. Pues S. Felipe vendiendo
sus libros p3ra distribuir su producto entre los pobres,
se reservÓ la suma Theologica de Santo Tomás: ya
porque, segun el mismo decía, en ese libro hallaba la
vena 6 la fUente del espíritu: ya porque comprendién_
dose en él, á mas de todos los dogmas de nuestra San­
ta Fe, quanto acerca de las virtudc:s díxeron los Santos
Padres y los Filósofos, juzgó Felipe como tan pruden_
te, que debia continuamente leerle y meditarle para
adquuir y enseñar á otros las virtudes.

4 Siguiendo pues su exemplo , os diré, Hermanos
mios, con Santo Tomás', que la prudencia es un

co-
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conoci.miento práctico de Jo que debemos apetecer,
y de lo que debemos huir: un dictámen recto de la
tazan, que nos dicta, 6 nos manda elegir y practicaL'
los medios mas útiles para conseguir los bienes hones­
tos: una virtud, la primera de las quatro cardinales,
que prescribe á las virtudes morales el modo y el me­
dio que deben guardar sus actos, paraqu~ sean ajusta­
dos á la razon, y verdaderamente virtuosos, evitando
los defectos, y los excesos, extremos igualmente vi­
ciosos. De ahí infiere Santo Tomás, que aunque la
prudencia sea una virtud particular, es universal su
influxo, influyendo en rodas las virtudes morales del
mismo modo que el Sol influye en rodos los cuerpos;
por euyo motivo justamente le damos el nombre de
Reyna de las virtudes, pues tiene en la república iote...
rior de nuestras potencias la superioridad y el imperio"
que tiene el Rey en sus dominios. Y así como este se
vale de sabios ministros, que primeramente examinan,
y despues juzgan lo que mas conviene al bien de sus
reynos, reservándose para si, como característica de
su soberanía la accioll de mandarlo executar: así la
prudencia se sirve de la virtud llamada Eubl,Ua, que
inquiere los medios, y de las virtudes Ihunadas Synesis
:Y Gnom~, que juzgan qU.11es son los mas útiles para los
fines honestos, en cuya seguida la prudencia los elige,
y manda poner en execucion.

5 Además de esto acompallan á la prudencia, y
son como partes integrales suyas, la memoria de Jo
pasado, la consideracioll de lo presente, la pre\lision
de lo futuro, 13 circunspeccion, la cautela, la indus­
tria, y otras, que muy por extenso con I:l mayor cla­
ridad explica Santo Thomás, y omito, para acercarme
mas al asunto, diciéndoos con el mismo Santo Doc­
tor, que hay tres especies de prudencia una se llama
monástica, y se ordena al bien particular de cada uno:
oua económica, que se ordena aJ bien de la familia: y
otra política ~ que se oJ,'della al bien comun de Il1U...

chos.
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chos. De esta prudencia política, con que Felipe pro..
Curó el bien espiritual de sus próximos, he de hablaros
esra maÍJana, sin apartarme de Ja idea, que me d:m
las cláusulas del Evangelio, que oísteis. Porque S€gun
interpretan San Agustin, S. Cirilo, y S. Pedro Chrisó_
10go, diciéndonos ]ESU-CHIUSTO, que nos ciJiamos los
lomos, nos manda, que seamos virtuosos y santos; y
diciéndonos, que tengamos en las manos antorchas
encendidas, nos impone Jil obligacion de alumbrar á
nuestros próximos, y conducirlos á que sean virtuosos
y santos) lo que consiguió F¿lipe con su admirable
prudencia. Y paraque yo no sea en esta ocasion sin
disculpa imprudente y temerario, creyendo que sin la
gracia del Divino Espíritu no puedo alcanzar el fin
que me he propuesto de la mayor gloria de Felipe y
aprovechamiento vuestro, humildemente la imploro"
y os ruego, Hermanos mios, me ayudeis á implorada
por la imercesion de Maria Señora nuestra, saludán­
dola con el Angel. Ave Maria.

6 Algunos juzgaron, segun refiere Aristóteles',
que la prudencia no se extiende al b,ien comuo, sino
que se reduce al bien particular de cada llllO; porque
pensaron que solamente nos toca, 6 nos importa bus­
car nuestro propio bien. Bárb:lro error! no tiene dis ..
ctJlp::l en la falta de la luz de la fe; pues sola la razon
natural basta á conv~ncernos que estamos obligados á
amar á nuestra patria, y á todos nuestros próximos,
y por consiguiente á procurar su bien. En efecto todos
los sabios gentiles conocieron esta obligacion) y Mar..
co Tulio escribió el precioso libro de oficios, en el
qua! d~spues de haber demostrado lo que debemos á
Dios} y lo que nos debemos á nosotros mismos} se di~

lató en persuadirnos lo que debemos hacer por el bien
comun. y esta máxima estuvo tan impresa en los co­
razones de los antiguos Romanos, que señalaron el

hon..

• Arist. apucl S. 7:h. ~u. q. 47, aro 10.
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honroso premio de una corona cívica al ciudad~no,
que en la 'guerra librase de la muerte á su conci.ll'dad2­
no, y prefirieron el bien comun al suyo particular;
tanto, que, segun asegura Vulerio Máximo, mas que­
rian ser pobres y que la ReptÍblica fuese rica, que 110

ser ricos siendo pobre la Reptíl.:dica.
7 Así, Hermanos mios, con estas autoridades, ra­

zones, y exemplos prueba Samo Tomás que hay una
prudencia poJítica, virtud excelente, que se ordena al
bien comun de los hombres. Y para confirmacion de
esta verdad añade los testimonios de la sagrada Escri~
tura J en que se nos intima el máximo precepto de la
caridad, y las palabras con que decia San Pablo (l.eer.
X. 33. ) que no buscaba su propia utilidad, sino In de
sus próximos. Y esto no obstante ¿ habrá Christianos,
que s~ nieguen á cumplir esta precisa notoria obliga­
cion, que nos imponen la razoo y el Evangelio? Co­
mo si habrá? Yo me contentara con que en estos tiem~

pos, no hubiera muchos mas christian os de esta espe­
cie, que hubo gentiles. Porque ¿no puedo decir con
el Apóstol (PJ¡iUp. JI. 21.) que son muy pocos 1051
que buscan y piensan en otro que en su propia conve­
niencia: muy pocos los que no miran con la mayor
indiferencia el bien comun: muy pocos los que sienten
y desean remediar los trabajos y perjuicios Gue padece
el público? ¿ No puedo decir que son poquisimos los
que lloran como 1101'6 amargamente JESU-CIiRISTO

( Lile. XIX. 41.) los males de su patria, y la ruina que
le amena~aba?Porque en donde están estos clui1>tia..
nos? Yo no los descubro: ántes bien oygo notar de
imprudente y temerario al que pre6riéndo el bien co­
muo al suyo particular, se interesa Ó sacrifica en be­
neficio del público. Y aun muchos pasan mas adelante,
y pisan la línea de 10 sagrado, atreviéndose á llamar
indiscretos é imprudentes á los que con zelo procuran
el bien espilitual de sus próximos. .

8 Apal'Lad. la vista" Oyentes mios, de semejantes
hom~
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hombre.s, si ':lerecen c.ste nombre lO! que inhumano
como 51 ~ublesen nacido de las penas, ni aman, ~
conocen a los hombres como hermanos suyos' y fi­
JC3.dla en Felipe que con ardiente zeta y :ldm'irable
pruden.cia soIicit~ y COJ~siguió llevar á los hombres por
el canllOO de la vJrtud a gozar del sumo bien, y et~rna
felicidad. Pero es preciso tengais muy presente la pru_
dencia con que Felipe procuró ser virtuoso y santo
ántes de empeñarse en hace!' virtuosos y santos á su~
próximos. Porque, segun enseñan Jos santos P3dres
hablando de la correccion fraterna, es en extremo im­
prudente aquel que se atreve á reprehender en otro los
pecados que el mismo comete. A la verdad qué fruto
puede sacar este ele su correccion? No merece, que le
digan con las palabras delSe'ñorque leemos enS.Lucas
(Lue. IV. 23.) Médico clírate á ti mismo? ó con las
que leemos en San Mateo. ( Matb. VII. 5. ): Si quitwes
quiJar la paju.!la, ql,e 'L'es en los ojos dI! tu hermano,
quilate álltes la biga qu'! tienes en los ttryOJ? Pues si
para conegir fraternalmente á uno Ú otro) segull y
como nos manda ]Esu·CnRISTo en el Evangelio) debe..
rnos ántes corregirnos ii nosotros mismos: para exer­
cer el oficio de convertir á los pecadores se necesita de
una virtud sólida) firme, perfecta. De otra suerte, de­
cia Santo Tomás, tratando familiarmente con Jos pe...
c:1dores, se expone qualquiera al peligro de ser uno de
ellos. ¿Y quantos, decia San Felipe, satisfechos con
un poco de espíritu, engañados con un faJso zelo, se
pierden;, miéntras que intentan ganar 6 convertir á los
pecadores?

9 IVluy léjos de este riesgo estuvo Felipe. Porque si
bien desde sus primeros años se exercitó é hizo tales
progresos en todas. las virtudes que fué la admiracion
de 'Florencia, y se grange6 el l'enombre de bueno: si
bien salió de su patria (ao desasido del amor de Jas
rjqllezas, que apénas supo, que su Tio pensaba dexar..
le heredero de su pingue patrimoni0:t se ausentó de su

ca-
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.asa: si bien se rué tí: Roma no á pretender honras ni
diO'nid3des sino á adquirir con el estudio de la filoso­
fial;) el cono'cimiento de sí mismo para humillarse,. Y
con el estudio de la Teología el conocimiento de DIos
para amarle: si bien concluidos 8US estudios, vivió en
aquella populosa ciudad, como un anacoreta en la
Tebayda, separado del comercio de los hombres, se­
pultado en las grutas de S. S~bastian, pas3ndo dos y
tres dias sin comer, ayunando Jos restantes, por espa­
cio de diez afios á pan yagua, entregado del todo al
exercicio de la oracion; y para decirlo de una ve'l con
las palabr<ls del EV3ngelio, aunque Felipe tuvo siem­
pre bien ceiiidos sus lomos, esto es, sujetas sus pasio...
nes al imperio de la razon y de la ley, de modo que
jam3s cometió culpa grave: con todo no tomó en su
mano la antorcha encendida, quiero decir, no tomó á
su c3rgo la conversion de los pecadores, h:ista que á
vísperas de Pentecostc3 el Espirito Santo encendió en
su corazon tal fuego del divino amor, que no cabien..
do en su pecho rompió dos costillas para ensancharle.

lO Eatónces fué, Hermlnos mios, quando Felipe
conoció, que el deseo que tenia de la gloria de Dios y
bien de las almas, era un zelo verdadero y prudente;
porque este, tómese como se tome, segun enseña S3ntfr
Tomas' , nace del amor intenso y fervoroso, Y al mo..
do que el agua puesta á la lumbre se calienta, hierve, yse
derrama, asi el corazon de Felipe 31 fuego de la caridad
se calentó, y llegó á hervir para derramarse á beneficio
delos proximos. Y entóncesfué quandosinci6 que Dios 1;;:
llamaba á la conversion de los pecadores; y como sier~

va (jel y prudente, obedeciendo la voz del Señor, salió
de las catacumbas á buscar á los pecadores, en las pla..
zas, en I3s calles, en las hosterias, en los bancos ó lon~

jas de comercio, ¿ Y con que prudencia escogió los me~

dios mas oportunos para convertirlos~Con qué destre..
1'om. llI. 00 .za

ti S. Th. 12. q. !3 B. arC, 4.



2<)0 SERMON LXVI.

za s~ insinuabJ en la conversacion y amistad de los mas
distrahidos? Con qué industriosa dulzura intro¿ucia
platicas de piedad? Con qué perspicacia obslln'::ba el
genio y las inclinaciones de los hombres? En su conse~

qüencia á unos aterraba con el temor del castigo, á otros
alentaba con la esperanza del premio. A veces tomaba
las ap.:uiencias de un mundano, pudiendo decirse Como
de San Pablo que se hizo todo para todos, con el fin de
ganar á todos para JESU-CHRISTO. Asi consiguió Felipe,
que fuesen misericordiosos muchos mercaderes antes
avaros, humildes muchos prlncipes antes sobervios,
modestos muchos jovenes antes disolutos, y que fuesen
parcos y extaticos hasta los cocineros.

1 [ Pues todo esto, hermauos mios, no fue mas que
un ensayo del zelo de Felipe: todo lo execut6 siendo
aun secular. Porque sin embargo de su gran sabiduria
y santidad, se resistió largo tiempo á recibir las sagm­
das ordenes, y no se redujo á recibirlas hasta los treinta
y seis años de su edad, y por obediencia al precepto de
su director: tal era su humildad. ¿ Y qual será mi con­
fusion, Hermanos mios) al considerar la indignidad, con
que entré en el santuario? ¿Y quanto mayor será, mi~
entras prosigo) manifestándoos las grandes proezas que
obró Felipe ya Sacerdote, peleando segun la frase de la
Escritura en las batilllas del Señor, como sagrado cau­
dillo, que es lo que significa en sentir de S;ln Isidoro~

la p!tlabra Sacerdos, id est, sacer dux? Ciertamente des,
pues de S. Pedro y S. Pablo no vió Roma Sacerdote me~
jor, varan mas apostólico que Felipe. Ni le [¡llt3ron los
dones de profecia, de discrecion de espíritus, la gracia
de hacer milagros, y ottas que tuvieron los Apóstoles,
y contribuyeron mucho á la conversian del mundo.
Pero como en esta parte resplandeció mas el poder de
Dios que la prudenda de Felipe, para no ap:ut!lrmede
mi designio solamente os hablaré de la predicacion de
la divina palabra, y de la aclminisrracion del saCIamen4

to de la penitencia.
12
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12- Verdaderamente, Hermanos mios, estos son los

medios mas eficaces, que instituyó JBSU-C11RI5TO para
santificar á Jos hombres; y estas son las dos funciones
del ministerio sacerdotal, que piden una sabiduría y
una prudencia extrp.ordinarias. Porque si miramos al
predicador segun la idea que nos dieron del orador los
antiguos sabios, no ha habido hasta ahora en el muo ..
do uno perfecto: el Orador perfecto se quedó en la idea.
y si le miramos á la luz del Evangelio, no basta la ca­
pacidad humana: solo Dios puede hacer un predicado1'
perfecto, cOl11unicandole las muchas preciosas gracias,
que para serlo se requieren. Sin embargo hemos de con­
fesar, que Felipe se aprovechó de la RétoJ'ica y demas
ciencias que habia estudiado sirviendose de ellas como
de criadas en el ministerio de su predieacion.Y siguien.
do el dictamen de S. Juan Chrisostomo y de S.Agustin"
culpaba de temerarios á los que sin mucho estudio y
previa meditacion subenal pulpito á tent:!r á Dios peo..
sando que ha de repetir en ellos el milagro de inspirar­
los, como inspiró á los Apóstoles Jo que y como ha..
bino de hablar.

13 Pero no podemos negar, que en cierto modo
Dios obró en Felipe este milagro; pues mas en la ora­
cion queen el estudio se preparó para predicar la divina
pabbra. En la oracion adquiría luces para entender los
Jugares mas dificiles de la Escritura, y para penerrar
los misterios mas arcanos de nuestra Santa Fe. En la
aracian se inflamaba su voluntad en los mas ardientes
deseos de la salvacion de Jas almas. Y puesto en el pul­
pito hablaba, como si el Espíritu le dictase lo que y
como habia de hablar. Con que viveza pintaba la her­
mosura de Ja virtud, Ja fealdad del vicio, la gloria del
Cielo, y las penas del j nfierno! Era en su boca la divina
p:llabl'a lo que dixo David, una espada aguda de dos
fijos que traspasaba el pecho: lo que cixo Jeremias
(J€rem. XXIII. 29) un fuego que abrasaba, un marti­
llo que desmenuzaba los m~s frias duros corazones: lo

002 que
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que :dix.o Jesu·CHRISTO por San Mateo ( Mat. XlII. J
una semilla fecunda, que producia abundantes frutos
de vida eterna. ¿ Que mucho pues que se contasen ámi.
Hares los pecadores que convirtió Felipe?

14 Gustoso me detuviera, Hermanos mios, á refeer.
ros algunos particulares prodigiosos efectos de la pee..
dicacion de Felipe. Y creo oirbiscon gusto, como nues.
tro S:mto constituido Maesu'o de la verdadera Orítto~

l'ía christiana, ensenó á sus dicipulos las reglas para
predicar COIl la pureza, solidez y magestad, que pide
la Divina palabril) no permitiendo, que hiciesen te­
merarias indiscretas comparaciones de los Santos Con
JESU.CHRUTO, ni de unos Santos con otros,y reformando
todos los abusos que profanan la cátedra del Espiritu
Santo. Pero fuera de que leyendo la vida de Felipe, he
advertido, que mandaba no fuesen largos los sermones,
me hago cargo que debo deciros algo de lo mucho que
pujierade la prudencia con que nuestro Santo administró
el Sacramento de Ja penitencia. En real de verdad este
sacrosanto ministerio pide, no menos que el de la pre­
dicacion, una sabiduria y prudencia consumadisima.
Porque bien sabeis que el Confesor es juez, medico y
muestro de Jos pecadores. Como juea debe administrar
justicia con los pecadores, que son reos en su tribunal,
absolviendo á Jos qye lo merecen por su arrepentimien­
to, y con.denando o dex~lndo de absolver á los que no
ol'l.n las mejores señas de arrepentidos. Como medico
debe curar á los pecadores espiritualmente enfermos,
-aplicándoles remedios Ó suaves 6 fuertes, segun 10 re­
quiere su enfermedad. Y como maestro debe enseñar á
los pecadores ignorantes lo que es pecado, y lo que no
es pecado, debe enseñarles l~ virtud, y la ciencia de
los Santos.

15 Que prudencÍa pues, vuelvo á decir, Hermanos
mios, se necesita para cumplir con tantas y tan arduas
obligaciones? Y quan admirable se descubre el acierto
con que Felipe las desempeií6 todas, y la p.rudencb,

con



DE SAN FRL IPE }o;ERI. !19j
ton que eligio el medio entre la demasiada ben.ignidad,
y el demasiado rigor, escollos igualmente peligrosos.?
Aunque riguroso y desapindado consigo mismo mort~­

ficaba su cuerpo con asperos cilicios, ayunos y disCl"
plinas,fue muy compasivo con los pecadores, lastiman~
dose de sus flaquezas, y tratándoles con el mayor agra~

do y misericordia. Mas sin faltar á la juslicia, sin usar
de viles condescendencias, antes aJ contrario conocien·
do practicamente lo mismo que por aquel tiempo pre­
dicaba nuestro gran PreJado S. Tomas de Viltanueva 1>
diciendo entre ayes y lamentos, que nada tiene mas
perdida á la christiandad, que Ja blanda Jiscnja de
Jos confesores, no había para Felipe accepcion d:
personas; con la misma vara media á los ricos, que a
los pobres: inexOrable con todos negaba el perdon 6 la
absolucion á los que no eran verdaderamente peniten­
tes, como debian serlo, y como deseaba San Am­
brosio ~, que Jo fuesen, esto es, á los que no mu­
daban de vida, 6 para decido con las palabras de San
Pablo (CoJos. IIl. C).) á Jos que no se desnudabsn del
viejo hombre con sus maJas costumbres J ni se trnns­
formaban en otros nuevos hombres á imágen 6 seme­
janza de JESU~CHRUTO. Así Roma distinguia de los de­
miÍs hombres, y veneraba á Jos hijos espirituales de
Felipe, viéndolos modestos en el vestido, circunspec­
tos en sus acciones y palabras, misericordiosos en los
hospitales, separados de las diversiones mundanas,
devotos en los templos, exercitándose en la oracion,
y freqüentando sacramentos.

16 y quando parece, que esta severa conducta
habia de apartar á los hombres de la direccion de Fe­
lipe, Dios movido de sus ruegos, con los poderosos
auxilios de su gracia, llamó, atrajo tantos y tantos,
que no bast:mdo nuestro Santo solo á dirigirlos, eligió

á

I S. Th. VilIan. ¡n Ier. 6. por 4, Dom. QUlldr. a Ambr.
11. Lib. d~ PceJlil. c. 10.
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á los mZls sabios virtuosos sacerdotes de Roma, para..
que le ayudasen, y panIque congregados primeramen~

te en San Ger6nimo de la caridad, y despues en Santa
Maria de la Valicela, fuesen zelosos ministros de la
divina palabra, y del Sacramento de la penitencia. y
aquí, Hermanos mios, se nos presenta ti la vista la
obra mas excelente de la prudencia política de Felipe.
Porque si fueron reputados por los mas prudentes po.
líticos Licurgo, Solan, y Nurna, tanto lUas lo fué
Felip~, quanto vá de la fdicidad temporal, que aque­
llos procuraron á los hombres J fundando, dando le.
y~s, y gobel'l1ando l;t!j mas célebres Repúblicas del
orbe, á la f~licid:ld etema que procuró Felipe á Jos
hombres, fundando, dando Jeyes, y gob~rn]ndo la
insigne Congregadon del Oratorio. Pero que? ¿ He de
empeñarme yo ahora en ponderar los inmensos bienes
espirituales, que acarreó á Roma este sagl'ado Ins¡itu­
ca ~ ¿He ue c~lebral' la dicha, que goza nuestra patria
de tener en esta vener3.ble Congregacion una copia
perfecta d~ la Valicela? ¿He de alabar á los inumera­
bies varones esclarlcidos por su sabiduría y virtud,
que hijos legítimos de Felipe, herederos de su zela y
prudencia, han santiílcado con su l::xemplo y doctd~

na, y s:mtifican á esta ciudad y Reyno? Ni el tiempo,
ni vu=.ostra paci¿ncia Jo permiten.

17 Ofreciendoos pues, Hermanos mios, si Dios me
da vida, con m favor. reasumir en otra ocasion este
mismo asunto, concluiré exortandoos á que procureis
elegir un zeIozo prudente Confesor que os guíe y lleve
al cielo por el camino de la virtud. Y no os parezca
inutil 6 importuna lUi exórtacion. Yo quisiera que lo
fuese: quisiera poder deciros que todos los confesores
son 7.elosos y prudentes, de modo que no pudierais
errar en su eleccion. Mas si tal dixese me desmintiera
Santo Tomas de ViIlanueva que como oisteis, se Ja~

mentaba publicrrmente de que hubiese tantos confl!so­
[8'5 contemplativos y lisongeros, que tenian perd:da la

chris·
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christiandad: me desmintiera el V. Maestro Juan de
Avila, diciendo que de mil J y :lun lo estrech3 mas San
Francisco de Sales, diciendo que de diez mil confeso­
res, apenas se encuentra uno perfecto: me desmintiera
el Espiritu Santo que por la boca de los Profetas y de
los Apostoles declaró, que muchos de Jos encargados
de la direccion de las almas, son ciegos 6 por sus pa­
siones ~segun interpretan los Santos Padres, 6 por su
ignorancia.

18 Siendo esto asi, y dependiendo vuestra salva­
cion, Hermanos mios, del acierto en la eleccion de un
buen Confesor: no puedo dexar de rogaros con 06ge­
nes 1 , Y San Basilio, que asi como elegís por medico
al que juzgais ser mas perito y experto para curar las
enfermedades de vuestro cuerpo: así tambien y con
superior razon debeis elegir por confesor ::!l que despu­
es de haberlo consult;:¡do con Dios en la or2don, y
con personas cuerdas y timoratas) os parezca que me­
jor ha de conocer y curar las enfermedades de vuestra
alma. En efecto aquellos mismos, que no reparan en
decir que qualquier confesor es bueno, quando llega el
trance de su muerte no llaman á qualquiera SiDO al
Ilue juzgan mas virtuoso y mas sabio, como si sola...
mente les importara, que la ultima confesion fuese
bu~na , aunque las demas sean malas. Que errol·! que
lastima! Porque quan dificil es, por no decir moral...
melae imposible, que en la hora dft la muerte hagais
una buena confesion si las hicisteis malas en el discurso
de vuestra vida? Lo cierto es que JESU-CHRUTO en Ja
parábola de nuestro Evangelio nos da á entender,
que no admite á su gracia á los que antes dormidos,
dispiere'ln al golpe de una enfermedad. Procurád pues,
amados Hermanos mios, estar siempre vigilantes y pa­
ra conseguirlo, resol veos á elegir un sabio director,
que con su zelo continuamente os dispierte. Si, amabili"

simo

" Olig. in P,. 37 /¡OIlJ 2. S. Bas. in Rte. brtt/i. inr. 229.
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~¡mo J.;:sus, confesamos haber sido hasta ahora impl'IDo
dentes, descuydados, en el único import3nte negocio
de la salvacion de nuestras almas redimidas COn VUes_

tra preciosa sangre, y arrepentidos de lo Íntimo del ca..
razon decimos que nos pesa: ofrecemos la enmienda:
os pedimos humildemente la lu~ y la prudencia que ca..
municasteis á San Felipe, paraque siguiendo sus pasos
por el camino de la virtud, lleguemos tí veros en el
cielo, reynar con el Padre, y el Espiritu. Santo por t()..
dos los siglos de los siglos. Amen.

5ERMON LXVII.

DEL JUBILEO. (i)

Si 'VerilMem dleo vobis , ql4are nOtJ creditis mihl ~
Joan. VIII.

i A ser posible, amados Hermanos y Feligreses
mios, dar á cada uno de vosotros un exemplar de la
Instruccion que he publicado impresa sobre el Jubileo,
que nuestro Smo. Padre Clemente XIV. se ha dig­
nado conceder á todos los fieles del orbe christiano:
si esto fuera posible, digo, gustoso lo hubiera execu..
tado. Porque :siguiendo el dictámen de aquel insigne
Obispo de la Puebla de los Angeles Donjuan de Pala..
fox, no Dlénos venerable por su sabiduría y eloqüen-

cia,

(.) Iostrucdon para la abertura del Jubileo t concedido
por la Santidad de Clemente XIV: predic6se en la Catedral
dc Barcelona en el Domingo de pasion, dia primero Abril
del afio 1770.



D!L JúBIUO. ~97

cía, que por !us virtudes, juzgo que las Instrucciones
pastorales leídas son tanto mas provechosas que oídas,
quanto tienen mas tiempo para hacer reRexion los que
las leen muchas veces, que no los que las oyen una
sola vez. Fuera de esto es mas universal el provecho;
porque dejando á parte 110s muchos feligreses mios,
que viven en los pueblos distantes de esta ciudad) aun
sois muy pocos los que me oís en comparacion de los
muchos, que viven en esta ciudad, y no me oyen.

Pero habiendo dado á los párrocos d~ codas las
parroquias, y á Jos prelados de rodos los c0!lventos de
mi obispado exemplares de la Instruccion Imprasa, y
habiendo dispuesto que se vendan á beneficio de las
pobres mugeres arrepentidas de la casa del Retiro, con..
tia que en el modo que cabe se extenderá mi instruccion
á todos: siendo muy regular, y muy puesto en tazan,
que los párrocos enseñen á sus respectivos feligre ..
ses las verdades que contiene mi Instruccion i y sien­
do muy facil, que singularmente los que vivís en
esta capital la leais, Ú oigais leerla. Yo os acon­
sejo, A. H. M. Y ruego á todos que leais, Ú oigais
leer mi Instruccion con mucha atencion, y refiexion:
pudiendo aseguraros con las palabras de JE5U.CHRISTO

en el EvangeJio de este dia, que os digo la verdad;"
y aun puedo añadir, que os: digo la misma verdad2
que decia ó predicaba el Señor. Porque no deter­
minando el Evangelista que verdad era esta, bien
podemos creer que hablaba nuestro Divino maestro
de aquella verdad que freqüentemente les predicaba,
gual era la obligacion y necesidad que tenian los
Judios de convertirse, y hacer penitencia; que es
lo mismo que yo deseo persuadiros.

!:lo Mas no quisiera, A. H. M. hallñrme en la
triste precision de haber de recoJlveniros y repre­
heoderos, como reconvino y reprebeociió JESU.CHRISTO

á 105 Judíos, diciendoles:; Si os digo la verdad,
porque no me creeis ? .Si veritotem dico. ~obis, qtlare

l'om. ]JJ. Pp tum
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f10n creditís mi1Ji? No q~i?iera digo que dejarais
de creerme; y menos qUlSIcra que por deciros la

verdad me aborrecierais y persiguierais como abor_
recieron y persiguieron los Judjos á JRSU,CHRI$TO. No

lo permita Dios. Bien que no me lisongeo de que

dexe de haber algunos, que me censuren, y tengan

muy á mal, que yo que en su concepto yen realidad

soy indigno de ser sucesor de tantos sabios zelosos

Prelados, que han gobernado esta Santa Iglesi:l,

venga á enseñaros una doctrina á su parecer nueva,

á querer que se haga 10 que nunca se ha hecho, y
que se dexe de hacer Jo que siempre se ha hecho. Por_

que sin embargo de que en el libro de las costumbres
de los christianos, y en arras se convence con e\"i­

dencia ser falso, que siempre se haya hecho Jo que

ahora se hace, y que nunca se haya hecho lo que aho.

ra no se hace: con todo aquellos que de lo que ménosse

cuydan es de leer buenos libros, no saben, ni quieren sa.

ber, c¡uese ha hecho otra cosa que lo que han visto hacer.
3 No extrañaré pues que estos semejantes á los

Fariseos, que segun dixo ]"IU-CHRISTO J estaban muy
asidos á las tradiciones, 6 costumbres de su tierra, 6
de sus padres, y muy olvidados de los mandamientos

de la ley de Dios, me censuren siempre que intente,

aunque con la mayor suavidad, corregir algunos abu­

sos, y restablecer Ja observancia de las mas justas le­

yes. Porque sé, y me sirve de gran consuelo saber,

que nuestro divino Maestro, los Apóstoles, y los

Obispos mas santos fuéron censurados y perseguidos

de aquellos, á quienes decian la verdad. El Evangelista

refiere, que Jos Judios en este dia, no solo no creye..

ron al Señor, sino que Je trataron de herege y ende.

moniado, y que quisieron apedreal·Je. S. Pablo, ántes
muy amado y venerado de Jos de Galacia, se hizo

enemigo suyo porque les decia la verdad. Y San Agus­

tín en uno de sus sermones dice, que reprehendiendo

ean acrimonia las irreverencias, que se cometian en
el
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el templo, sus oyentes se enfurecían, hasta el extremo

de rechinar sus dientes. Pero así como nilEsu.CURUTO,

ni San Pablo, ni San Agustín por miedo de disgustar

á los hombres no dejaron de decides la verdad: así

tampoco pOl' el miedo de disgustar á algunos pocos 6

muchos, deho yo dejal' de decir la verdad, y de pro..

curar corregir los abusos, que conozca ser contrario!

á las leyes divinas 6 eclesiásticas: y esto no porque yo

sea amigo de novedades, no por cierto, sino porque

debo procurar la mayol' gloria de Dios, y vuestro es­

piritual aprovechamiento. Así, A. H. M. con el fin
de desimpresionáros de algunas falsas opiniones, y
engañosas preocupaciones, que os retrahian de ha·
cer .penitencia, singularmente en este santo tiempo

del Jubileo, os diré en pocas palabras lo que mas

por extenso os dige en mi Instruccion; y os
diré la verdad que enseñaron los Concilios, los
Papas, y los Santos Padres.

4 El Jubileo es una indulgencia plenaria univer­
sal, que Jos Sumos Pontifices conceden á todos los
Pieles Christianos por una causa tambien universal:

qual es en el caso presente el bien de toda la Igle­

sia Catholica, cuyo gobierno confió JE!V-CHRISTO á

San Pedro, y á sus sucesores. Y aunque en la:

cOJlcesion del jubileo se añade á la indulgencia la­

facultad de absolver de los pecados reservados y
otras, la gracia principal, y mas apreciable es la

indulgencia: cuya noticia os es muy importante. Es

pues Ja indulgencia, la remision, 6 perdon de las

penas temporales, que debemos pagar en este mun­

do, 6 en el purgatorio, por los pecallos que cometemos

despues del bautismo, y se nos perdonaron en el sa..

cramento de la penitencia. Para cuya inteligencia es

menester advertir, A. H. M. que el pecado mortal es

una grave ofensa ó injuria, que hacemos á nios, por

la qual merecemos una pena eterna. Esta ofensa Ja

perdona el Sellor por su infinita misericordia en el sa..
Pp", era·
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cramellto de I.a penitencia, infundiendo en nuestra~
almas la gracIa nabitual, que nos justifica, y nos
hace amigos y hijos de Dios. Y no siendo posible
que los amigos de Dios estén condenados á la eter..
na pena del infierno, y que sus hijos dexen de ser
herederos de la gloria del Cielo: por consiguiente
junto con la culpa nos perdona el Set10r la deuda,
de la pena eterna.

5 Pero resta la obligacion ce sufrir alguna pe...
na temporal en lugar de la pena eterna. Pues al
modo que quando el Rey perdona la pena de muer­
te, que alguno de sus vasallos merecia por sus de­
litas, le impone la de un presidio ú otras ménos
rigurosas que la de muerte t así tambien Dios, per­
donándonos la pena eterna, nos impone la obliga4
cion de pagar otras temporales para satisfacer á
su justicia. Y esta s3tisfaccion es uno de los actos
del penitente, siendo los otros dos la contricion,
y la confesion, y los tres la materia del Sacramen_
to de la penitencia. Vulgarmente la satisfaccion , que
damos á Dios con algunas obras penosas ó labo"
riosas, como son el ayuno, la limosna, y la ora...
cion, se llama penitencia. La Iglesia por espacio
de muchos siglos impuso públicas penitencias á los
pecadores, como no hubiera algun justo motivo,
que lo impidiera. Solos los obispos las imponian,
y no á su arbitrio, sino con arreglo á las leyes
que tenia establecidas la Iglesia sobre el 1110do, y
el tiempo, que habia de durar la penitencia, con..
forme a la gravedad de los pecados; aunque con
alguna variedad, pues la Iglesia de Roma por el
adulterio imponia diez años, Ja de Cesarea quince
años de penitencia.

6 . Y qué penitencia 1 En los primeros años los
penitentes estaban postrados á la puerta de la Igle­
sia pobremente vestidos, cubierta de ceniza la ca­
beza, y con muchas lágrimas y gemidos pedi:m á

los
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fos ffeles, que rogaran por ellos. En los años SI­

guientes entraban en la Iglesia; pero primero que­
dándose junto á la puerta, oído el sermon, án­
tes que empezasen las oraciones, se salian de eJJa.
Despues postrados en el suelo, tambien cerca de 15
puerta, oraban con los fieles; pero ántcs de em­
pezar el sacrificio se salian. Finalmente en los úl­
timos años oraban en pié, asistían al sacrificio, pe,
ro á la mano izquierda, y sin ofrecer ni comul­
gar; h3sta que concluido el tiempo de la peniten­
cia, reconciliados, 6 enteramente absueltos, se ad­
mitian á la participacion de las cosas sagradas, es­
to es de la Eucaristía. Así los penitentes, consti­
tuidos en estas quatro clases se llamaban lloradores,
oyentes, postrados y consistelJtes. Y no penseis, A.
H. M. que toda la penitencia se reducia, á esta~

exteriores penalidades; porque á mas de esto los
penitentes, miéntras duraba el tiempo de su peni~

rencia ayunaban, y freqüentemente á pan yagua,
daban copiosas limosnas, se abstenian no solo de
juegos y diversiones, sino tambien del trato y co­
municacion de los demás fieles, vivian encerrados
en sus casas orando, velando y durmiendo en el
duro suelo, y apénas salian sino en los dias de
fiesta 6 de estacion para ir á la Iglesia; y entre~

tanto los Sacerdotes por encargo de sus Obispos
iban á visitarlos, alentarlos y fortalecerlos.

7 Es de temer, A. H, M. que os parezca exce...
sivo el rigor con que trataba la Iglesia á los pe­
cadores arrepentidos, y excesiva la docilidad con
que estos se sugetaban á sufrir tantas penas; y
mas viendo quan á poca costa conseg\lís ahora
que los ministros de la Iglesia os absuelvan de los
mas enormes pecados. Pero resueltamente os digo
qbe será temerario vuestro juicio; porque, como
enseib. el'Angelico Doctor Sanco Thomás, nunca
los Pl'elados de la Iglesia han si~o tan santos, ni

han
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hatl estado tan ilustrados, como en 3quellos sip.los in_
med¡acos á JESU-CUR[~TO fuente de la santidad y de
1::1 luz. Nunca la Iglesia ha sido mas benigJlil) ni
inas piadosa con sus hijos, que quando con aquella
sabia prudente severidad procuraba curar de raiz la
mortal enfermedad, y las mortales llagas, que ha....
bian causado en sus almas los pecados. Y añado que
la Iglesia hasta ahora no ha olvidado, tí derogado
los canones penitenciales, que eran las regl:ts Con
que se governaba en la imposicion de la penitencia,
proporcionando el modo y el tiempo á la grave...
dad de los pecados. Solamente atendida la inelevo..
cion, indolencia, é indocilidad de los Christianos
de los ultimos siglos, para evitar su desespera..
cion , ha condecendido en que cesára el uso de
las publicas penitencias, á excepcion de los pe­
cadores escandalosos, los quales, segun declar6
el ultimo concilio general, habiendo causado un
,público escándalo, ó un público daño á .las almas
de los fieles, deben repararle con una pública pe­
11itencia.

B Pero ha sido perpetua, y es invariable la doc...
trina de la Iglesia, que nos enseña, que 6 bien
sea en público, ó bien en secreto, debemos dar
á Dios satisfaccion, debemos hacer penitencia, pro­
.porcionada á nuestras fuerzas, y á la gravedad de
nuestros pecados: Sin embargo tiene lugar, y es
muy litil y salud'lble el moderado uso de las il1­
dulg,mcias, esto es, como dige, la práctica de per­
donar 6 disminuir alguna parte, 6 algul1 tiempo
de penitencia: en cuyo caso se llama la indUlgen­
cia parcial. Mas paraque sea moderado y saludable
este uso, segun previno el Santo Concilio de Tren­
to, debe ser conforme al uso de la primitiva Igle..
sin. Entonces solamente se eximian de toda pe..
nitencia aquellos que estaban moralmente imposi..
bilit.ados de cumplirla; á los que podian hacer. pe--

/ JU'"
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oitencia, despues de h:lberla hecho por algun ti¿l11­

po con extraordinario fervor, les perdonaban pacte

6 wda Ja penitencia, que les restaba por cumplir;

y los que hacian penitencia con tibieza, 6 segun

se explican los Padres del Concilio Niceno, con

indiferencia, debian cumplirla por entero, sin que

se les concediera ninguna indulgencia.
9 Debiendo pues ahora encenderse concedidas

las indulgencias segun aquella antigua venerable

práctica, y segun el espíritu de la Iglesia, soJamen~

te las ganan aquellos que procuran hacer la
penitencia que permiten sus debiles fuerzas; y no

siendo esta bastante, como no lo es en re~lidad,

para satisfacer las penas que merecemos por nues­

tros pecados, 10 que falta lo suple la Iglesi3 de SIl

tesoro, esto es del inmenso cúmulo de Jos mereci­

mientos de JEsu-CnRI'To, de la Virgen Santísima, y

de los S:1Otos, Jos que ahora se ha dignado apli­
carnos nuestro Santísimo Padre; sin que por eso su

indulgencia dexe de ser plenaria., ó Jlenísim a. En

prueba de esta verdad alegué en mi instruccion au­

toridades, y razones que la convencen: las que ni

es necesario, ni es posible repelir ahora.
lO Mas no puedo dejar de advertiros, A. H. M.

que la repugnancia que teneis á la penitencia, y

la falsa persuasion de que las indulgencias os eseu...

san de hacerla, provie.e de que no teneis el im­

placable odio á Jos pecados, y el íntimo amargo
dolor que debierais tener de haberlos cometido. Por­

que si tUvierais el debido odio, y el debido dolor

de vuestros pecados ¿ no os irritariais, y tomariais

venganza de vosotros mismos, que fuisteis Ja causa

de haber incurl'ido en desgracia de vuestro Dios?

Si hubier3is injustamente ofendido, 6 mortalmente

herido á vuestro padre, 6 á vuestro amigo, adver­

'lido el delito no os confundierais, y postrados á 'los

'pies de vuestro padre,) 6 de vuestro amigo, baila...
dos
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dos en lágrimas le pediríais perdon, y os sl1geta~
riais á darle una encera sacisfaccion? No quiso
el grande Alcxandro matarse á sí propio) arrepen~
tido de haber quitado la vida á su amigo CJiro,acordándose de que este le libró de la muerte en
una batalla? ¿ Pues como podcis creeros verdade.
ramence arrepentidos de vuestros pecados, mientras
que rehusais hacer penitencia para dar satisfaccioll
á vuestro mayor amigo, á vuestro mejOl' Padre,
á vuestro Dios, á quien mqrtahnenre ofendisteis '?

11 Ciertamente, A. H. M. deJ vehemente odio,
y dolor de los pecados es legítima conseqüencia
un vehemente deseo de hacer penitencia, para
s3tisfacer á la divina justicia. Y aun por eso, por­que los Christianos pecadores de aquellos dichosos
$íglos de la Iglesia estaban penetrados del mas Ín­
timo amargo dolor de sus pecados, confesandolos,
no pediJIl que luego luego les absolvieran, no pe­
dian indulgencias que les eximieran de hacer pe­
nitencia; antes al contrario pedian á sus Obispos
que les impusi.eran p1.blica penitencia, y lo pe­
dian como una gracia particular. Y es Que aquelloschristinnos renian formada una idea muy difel'entede la que nosotros formamos de la malicia y gra­
vedad del pecado, y de la dificultad, y trabajo que
euesta desarraigarIe del corazon, y alcanzar su per..
don. Y esta diversidad en el comun modo de pen~
sal' se conoee claramente por la gran diversidad que
h:lY entre las heregias de los primeros siglos, y las
de los últimos. En estos los hereges Lutero y Calvino
negaron, que sea necesario hacer penitencia para
com~guir el perdon de los pecados, y tuvieron y
tienen un sin número de s~quaces. En aquellos si~
glos los novacianos y otros hereges negaron, que
la Iglesia tenga potestnd para perdonar Jos peca...
dos, cometidos despues del b:lUtisln'l; y así con...
donando á los Christial10s pecadores á una peniten..

cia
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da de por vida, los dejaban morir sin 'absolverlos;
y sin embargo de tanta) y tan injusta severidad,
tuvieron muchos sequaces: tal era entónces, vuelvo
á decir, el comun concepto que los Christianos
formaban de la gravedad de sus pecados.

IZ Uno de escos hereges Jlal11ado Symproniano
vivía en un lugar poco distante de esta ciudad, al
mismo tiempo que ocupaba esta silla episcopal uno
de los mas samas, sabios y eloqüentes doclores y
padres de la IgLesia Católica: hablo de San Pacia>­
no, gloria inmortal de Barcelona, y digno) barcelo..
neses mios, de vuestra mayor veneracioll. A este
santo padre escribió aquel herege muy preciado de
erudito, y miserablemente imbuido del error de los
novacianos, algunas cartas proponiendo dudas, y
objetando argumentos para probar, que ]ESU.CHR.8TO
00 instjeuyó el Sacramento de la penitencia, y que
los ministros de la Iglesia no podian perdonar los
pecados cometidos despues del bautismo. Y uno de
sus mas fuertes argumentos se fundaba en que si
la Iglesia perdonaba los pecados abria la puerta, y
daba ocasion, para que los Christianos no repara..
Tan en comet~rlos. Mas que os parece, A. H. M.
que le respondió el Santo? Oidlo: Eso fuera bue­
no, dice, tu argumento tendria alguna fuerza, si el
perdon se concediera indistintamente á todos, y no
despues de un riguroso examen á solos aquellos que
gimiendo y derramando muchas lágrimas se mues­
tran verdaderamente arrepentidos. Yo quizá creyel'a,
que tienes razon, prosigue el Santo, si la Iglesia
perdonára los pecados, sin imponer penitencia, 6
si la penitencia fuera una cosa muy ligera, y no
llevara consigo tantos trabajos, que llegan á mor­
tificar, 6 á matar á la carne, continuas lágrimas,
sempiternos gemidos. Acaso, prosigue el Santo, el
cirujano que cura una Haga cancerada con el hier"l
ro y el fuego, rajando y cortando;) mueve al en...

Tom. ll[. Qq [e,-
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fermo, y á los que io veA, á que contraygan se.
mejante enfermedad? Acaso el que saca del mar 6
del rio á uno que se ahoga, dá motivo p:lraque
el mismo ú otros se pongan en igual peligro?
Pues como te atreves, Simproni:tno, á decir, que
Ja Iglesia mientras que perdona los pecados, impo~

niendo tan ásperas penitencias incita á cometerlos?
13 ¿ Pudiera yo, indigno sucesor de San Pa_

ciano, responder ahora esto mismo á algull herege
Navaciana: ahora que con tanta precipitacian, con
tanta facilidad, y tan á poca costa se absuelven
los mas enormes pecados? No sin ra~on dige en
mi Imtrucdon, A. H. M. que las verdades que en
ella expongo están apoyadas con la irrefragable
authoridad de este Santo Doctor, ilustre Paysano
vuestro. Pues en los mismos términos que en sus
cartas al herege Symproniano se explica en la Pa~

renesis, 6 exhortadon que hizo á sus Feligreses
Catholicos, para moverlos á que hicieran una ver4
dadera penitencia. Primeramente habla de los que
no teniendo verguenza de pecar, la tienen de con~

fesar sus pecados, y 10 rnislno que dice 01 Santo
Doctor de estos que callan los pecados por ver..
guenza habreis oido ponderal' en e.stos clias á Jos
celosos missioneros, cooperadores mios en el mil1is~

terio de la divina palabra. Que yo, no extrañando
'que en el tiempo de San Paciano en que la pe4
nitencia er3. pública hubiera algunos que por ver..
guenza dejasen de confesar sus pecados, me asom­
bro de que ahora, que la penitencia es oculta, ha~

ya hombre 6 muger, que por verguenz:t oculta al
confesor uno 6 mas pecados; y verdaderamente no
sé que razones pueden hacer fuerza á unos Jacos
y locas que perdieron la fé y la razon, mientras
que á sabiendas cometen un sacrilegio c0l1fesan4
dose mal, y otro mayor, comiendo con el Cuerpo del
Sdíor, cOlno dice S:lll Pablo;) su propia conden~cion.

11
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14 Luego pasa nuestro Santisimo Prelado á hablar
con los que confiesan sus pecados; más no quieren
hacer Ja debida penitencia. Estos, dice, son semejan·
tes á los enfermos, que manifielitan 5US llagas al
Cirujano, y se resisten tí que aplique el remedio
necesario para curarlas. Y con que energía, con
que acrimonia los reprehende? Pone deJante de su~

ojos á David, antes vestido de purpura, y despues
penitente vestido del saco y del cilicio; y maci.
lento con el ayuno á aquel Hey, dueño de 105
manjares mas deHcados, que ofrece la tierra y el
mar. Pinta al Rey de Babilonia en el monte, eri·
zado el pelo, comiendo el heno con los bueyes.
y de estos exernplos toma motivo el Santo para
exhortar á que sean penitentes los que confiesan
ser peccadores, á que se abstengan de los regalos,
de los paseos, y de las diversiones, á que se
desnuden las galas, ayunen, den limosnas, lloren,
giman, y postrados á las puertas de la Iglesia se
encomienden á las oraciones de los fieles, sin cuyas
condiciones no los admitirá el Santo en la clase
de penitentes. Pues que diria ahora nuestro gran
SantO, al ver que los christianos quieren ser ab..
sueltos de sus pecados, y ser tenidos por peni..
tentes, sin hacer nada de esto? Al ver qu~ por la
maíiana se confiesan y comulgan, y por la tarde
se disfrazan, y se van al bayle? Al ver que vie~

nen á confesarse, y á recibir el Sacrosanto Cuer~

po del Señor con el mismo descaro, con el mis..
mo profano indecente trage, con que se presen­
tan en un estrado 6 un teatro? Que diria? Que
estos, y estas son penítentes de farsa, monstruos
aesconocidos en su siglo.

15 Discurro, A. FcJigreses mios, que con esto
quedareis persuadidos, de que la doctrina que os
doy es la misma que dió San Paciallo á vuestros
mayores. y aun puedo añadir con el mismo Siitnto

Qq~ que·



30S IERMON [xvt1.
que los que piensan de otro modo, y os nablan otf!)
lenguage, os adulan, os engañan, os apartan del an­
gostO camino del Cielo. I Y para concluir con las pa.
labras' del mismo, os aseguro, A. H. M. que mis
desengaños, y mis exactaciones nacen del tierno
amor que os tengo, y me mueve á desear vUes.
tra salvadon, que es vuestro verdadero uoica bien.
y para conseguirle os ruego que os aprovecheis de
la ocasion oportuna, que os ofrece este Santo
tiempo del Jubileo. Examinad vuestra candencia,
contad vuestros pecados aUá á solas, como David
penitente, en la amargura de vuestro corazan: de
lnodo que cada pecado, que os acuerde la memo­
ria, os haga extremecer, aborrecerle, y detestarle.
y no os deis tan aprisa por convertidos. Procurad
sí, salir quanto antes del infeliz estado de la culpa;
mas sea, como decia Isaias, sin precipitacion, sin
tropel, y quando conozcais que Dios vá delante,
y os guia: ql1ando despues de derramarlas muchas
tagrimas, mortificada vuestra carne con ayunos,
dadas copiosas limosnas á los pobres, os asegureis
del modo que cabe. que es vehemente vuestro do~

lar, y firme vuestro proposito de mudar de vida,
de ser otros de lo que fuisteis, y úe perseverar has­
ta la muerte amando y sirviendo á Dios.

16 Pero nada de esto, Dios mio, y Padre de
las misericordias, podemos hacer sin los poderosos
·socorros de vuestra gracia. Y pues Vos, Señor, que~

'reís" y nos manrlais, que os pidamos vuestros socorros,
:y nos ofrecisteis darlos, si los pedimos con JUlmildad,
con fe, y con perseverancia, yá postrados á vues~

u'os pies, os pedimos que ablancleis nuestro cara..
zon endurecido, que nos deis un nuevo corazon
blando á los impulsos de vuestra gracia; y os Jo
pedimos por los merecimientos de vuestro amado

.hijo Jesus, de su Santisima Madre, y de todos los
Santos. Y yo con especialidad que me hallo sin me..

<e-
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recerlo Past or de este vuestro rebaño: yo que me re­
conozco destituido de la sabiduría y de la virtud,

que debiera tener para apacentar á mis ovejas con

mi doctrina, y con mi exemplo: yo que he de ser

responsable en vuestro trememlo tribunal de las almas

de mis Feligreses: yo postrado á vuestros pies os ruego

que suplais mis defectos con vuestra infinita liberali­
dad, que derrameis una lluvia de bendiciones sobre es·

te pueblo vuestro; para que en el día del juicio nos

declareis benditos de vuestro Padre, y os alabemo9

en el Cielo por todos los siglos de los siglos. Amen.

SERMON LXVlll.

ORACION FUNEBRE DEL REY FELIPE V. (*)

~ive vivi'nlfS, sive 1/JOrimUf, DomjlJj SUlIjUS. Episr.,
ad Rom. XIV. 8.

1 No he de admirarme, Señores, á vista d~
ese elevado Túmulo, cuyos fúnebres adornos, mez­
clados con las insignias reales, me acuerdan, y re­

presentan difunto á nuestro muy alto, muy pode...

roso, Serenísimo Rey, y Señor Don Felipe V. Por­

que ¿qué novedad puede causarme, que haya muer­

to quien nació para morir? Quien, como todos Jos

hombres, comprendido en la culpa del primero, es­

tuvo por ella sugeto á la pena ordinaria de muer...
te:

(*) Dicha en eastellon de la Plana á '3 de Setiembre d.

A1.46• .

,
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te quien en la misma Corona, que ceñia sus sie.
nes tuvO el mejor recuerdo de. que moriria, como
murieron sus predecesores: qUien pudo decir con
Salomon ( Sapo VII. I. ): Soy un hombre mortal
semejante á todos, y descendiente de aquel, qu~
fué hecho de la tierra. Formado en el vientre de
mi madre, despues de haber est;tdo en él por es­
pacio de nueve m\!ses, nací Jlor,mdo á respirar el
mismo ayre, á sustentarme con el mismo alimento,
y á . padecer las mismas miserias que los demás
hombres. Ni ha }l<lbido hasta (lhora Rey --nlguno,
que haya tenido en su vida otra principio, 011'0
progreso, y otro cénnino, que el que todos tie­
nen, siendo una la puerta por donde entr:lIl, y
una la puerta por donde s"3len del mundo. Y esto
mismo, que conoció nuestro Católico Rey, perfec­
tame'.1te ilustraclo con l:as luces de la Fé) ,sin ellas,
con sbJas las .(le la razon natueRl lo conocierdll
Cyro, Alexandro, y Cesar, no obstante la lisonJa,
con que muchos de sus vasallos les prometian la
inmortalidad divinizándolos. Y esto mismo 10 co­
nocemos todos, y á una voz Jo confesamos) de
su~rte, que en este triste caso no cabe la admira­
oion, que, segun dijo Aristóteles, es efecto de la
ignor¡¡ncia.

z. Ni puedo quejarme de la muerte. Pues, aun­
'Iue diera en la irreligiosa extravagancia de hablar
eL lenguage de los G~ntiles, atribuyéndola á las
Parcas, segun sus principios habria de reconocerlas
i.nexÓrables.) incapaces de perdonar á nadie, y le_
gitimamente autorizadas, para que una de ellas cor...
te la hebra, con que las otras hilan, ó tegen la
vida de los hombres. Y mucho ménos podré que­
ja.r:ne con el conocimiento chrisJiano, de que no
fuéron las Parcas, sino un Dios todo Poderoso,
uwen dió la muerte á nuestro Rey. 1?orque ¿ habia
de explicarme de modo, que manifestára ser injus...

tos
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tos los decretos de su Voluntad, ser~ usurpada la
jurisdiccion que exerci6 en la vida de nuestro Ca­
tólico Monarca ~ No, Dios mio. Vos sois, decía COl'l

San Pablo, absoluto Soberano dueño de 1:1. vida, y
de la muert~: Siw 1Jjvimus , si1Je mori1li1,r, Domini
sumus. Vos contasteis, segun decia..]ob (Job. XIV.
6.) los años, los meses, y las horas que había de
vivir nuestro Rey, y habiéndole dado poder sobre
la vida de tantos Vasallos, no le concedisteis el de
alargar, siquiera por un instanle, la suya, reser­
vándoos la accion de quitársela al tiempo, que des...
de la eternidad teniais destinado: Nlllnerus Immsillill
ejus apud te est: constituisti términos ejus,· qt4i prtC­
terir; non potenmt.

3 En lugar, pues, de las admiraciones, y de
las quejas, bien podeis, SeiÍores, prorrumpir en las
mismas voces, con que Nabucodonosor confes6 el
supremo dominio de Dios sobre todas las cosas, y
la irresisti~le fuerza de su voluntad. Y bien podeis
formar de los mayores Reyes del mundo el mismo
concepto, que formó aquel Monarca de la mons.­
truosa e.~tatua que vi6 entre sueños ( D,ut. II. & IV. )
Pues así como el oro, la. plata, el cobre, y el hier­
ro, de que se componia la estatua, se reduxeron á
polvo, del mismo modo se reducen á nada las rique­
zas, las honras, el poder, de que se compone toda
la magest~d de los Reyes. Porque no se acaban con
su vida corporal? ¿Y no es esta tan frágil, tan de
barro, como los pies, sobre que estrivaba aqueUa
máquina sobervia? Por eso los Reyes con toda su
gloria, de un instante para otro, desaparecen á nues­
tra vista: como que los vemos entre sueños: como
que pasan delante de nuestros ojos, segun decia Da­
vid, en indgen, ó en sombra: In imágil1e perlransit
h01Jw. Dies ejus siCllJ umbra prteteretlnt. (Ps. ¡S. &
143. j Y si quereis, me valdré de las hermosas expre­

.sienes d-e Augusto) para deciros: Que el mundo es un
tea-
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teatro, cuyos individuo~ r~present;m diferentes pape_
1:5 con mas ó menos luc~nll:nto; pero quando ménospiensan, se acaba la comedIa, y desnudándose el tra_
ge que vestiatl, se esc.onden, se mezclan, se confun..den, y todos quedan Iguales.

4 Gran consuelo, Oyentes mios, para los pobres
y desvalidos! Gran desengaño para los ricos y pode_
rosos! Y robusto motivo, para que la Iglesia admita
entre sus sagradas ceremonias las exequias de los
Principes; pues amás de las oraciones que hacemos á
Dios por sufragio de sus almas, aprendemos de sus ce..
nizas á despreciar los bienes perecederos de la tierra, yá apreciar los eternos del Cielo. Pero con esle desig_
nio, y con las máximas de nuestra ReJigion, tambien
se compadece, que los Ministros de JEJU.CARUTO ha­
gan el elogio de Jos PJ.'Íncipes difuntos, y singularmen­
te de los que vivieron y murieron en el Señor, como
piadosamente lo creemos de nuestro Católico MpDar­
ca Felipe V. Porque no desconfio, que han de servi­
ros de edificacion sus heróycas virtudes; y me persua­
do, que en los varios sucesos de su vida haJlare~
asunto para venerar}· engrandecer Ja admirable pro­videncia de Dios, que á pesar de las mayores dificul­tades, le trajo á España, y le colocó en su augusto
frono. Y así voy á haceros ver en el discurso de mi
Oracion: Que nuestro Rey viviendo y muriendo rué
~el Señor: no solo porque dirigió sus acciones á su
honor y gloria: no solo porque se reconoció humilde
esclavo suyo, que es el sentido que dán á las palabras de
(ni Tema San Anselmo, y mi Angélico Maestro Santo
Tomás, sino porque el Señor quiso poner un especial
éuydado, y protegerle en su vida, y en su muerte,
que es el modo con que las incerpreta San Juan Chty..SÓstomo. Sive vjvjrm~s, sive morimllr, DomilJj sumus., s· Pero ántes me parece muy propio, Señores)baeeros preseme, que San Pablo en el rnisC\1o e:tpítu.

d.b cltorce de su carta á Jos Romanos les manda ( Rom..
XlV.
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XIV. 4. ), que por lo que vén en !US próximos no juz­
guen, que son buenos ó malos, sino que los remitan
al tribunal d~ Dios, que registra su cora~on, y sus in~

t€llciones. Y como las acciones de los príncipes son
mas visibles, y €-stán mas expuestas aJ juicio de 105
hombres, por si acaso le habeis hecho de nuestro Re1
con alguna precipitacion, os prevengo con el Após­
tal, que le suspendais; y os ruego que roe escucheis
con atenciol1, mientras os hablo con entereza, y con
la ingenuidad, de que mili luces son limitadas, y de
que mis palabras no merecen mas que una fé pura­
mente humana. Porque Dios decidió de sus meritos y
de su suerte, digálDoslo 3sí, á puertas cerradas para
nosotros, dejándonos solamente la inocente permision
de discurrir segun las reglas de Ja piedad y de la pru­
dencia} de las quales pienso usar esta mañana. No te ..
nwis pues que yo quiera alabar á nuestro difunto Rey
á costa de la verdad} y con injuria del sagrado minis­
terio} que exerzo. No, Oyentes mios. Porque siempre
he abominado de las alabanzas desmedidas, aun en
los panegíricos de los Santos: jamás, puedo deciros
con San Pablo} he sido Jjsongero ( 1. TIJes. JI. 5. ) : Ne·
que aJiq¡,¡anao fuimus in sermone aaulatiollis. Y ménos
debo serlo en esta ocasion} en que no lo necesita la
grandeza del asunto; ni 10 permite el Dios de la ver...
dad} en cuya presencia os hablo} y á quien humilde­
mente ruego, ponga á mis labios aqueJla custodia de
circunspeccion, que le pedia el Real Profeta (Ps. 40.);
Y se lo ruego por intercesion de su Madre Maria Se...
Jiora nuestra, diciendola con el Angel: Ave Maria.

6 Aunque para con Dios no haya distincion de
personas ni condiciones, y su Providencia indiferente..
mente vele sobre todos Jos hombres, sin embargo la
Sngrada Escritura 110S enseña ( Pro'l:erb. 21. (3 a/ibi),
que tiene un particular cuydado de los que eleva al
~':'rono para el gobierno de sus pueblos. Porque son sus
mas nobles criaturas, revestidas de su poder y grande-

2'om, IlJ. Rr zo,
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1a, y propiamente hechas á su imágen y semejanza. El
Señor con su espíritu los dirige, con su virtud los for_
talece) con su )nisericordia los corona; y tomando en
las manos sus corazones, los inclina ácb donde quiere
en cumplimiento de su voluntad, y para mayor au_
mento de su gloria. Pero todo esto y mucho mas, que
dijo el Espíritu Santo de los Reyes en general, cOn
especialidad se verifica de nuestro Católico Monarca
Don Felipe V. Porque Dios se le mostró benigno, se
declaró Protector suyo desde la cuna, y aun antes,
puede decirse: pues desde la eternidad destinó para
¡US Ascendientes á los mas esclarecidos y piadosos Re..
yes de la tierra.

7 Porque i puede dispu,tarse á la Real Casa de
Funcia, la mayor noble-la? ¿ No trae su origen
del Duque Childebundo, hermano de Carlos Mar­
tél, y consiguientemente por representacion, y por
parentesco no hace suyas las inmensas glorias
de Carlo Magno 7 Ludovico Pio, y de los demás
insignes Emperador.s de la linea Carolina? Pero
para qué remonto mi vuelo á taota antiguedad ?
Cuyas tinieblas tienen la calidad do luces, como de
las otras dijo David; pues circuyendo el Trono de
la Francia, al mismo tiempo que le ilustran, nos
le esconden, y hacen inaccessibI~. Posuit tenebras
latibulum ejlls (Ps. XVII. n..): lénebrtC eflls, ita & ¡u~

metJ ejus (Ps. 138. v. 1.2.) Baxemos pues, á Hugo
Capeto, cuyo valor, cuya piedad, cuyos .servicios
por la Iglesia le merecieron, que de la cabeza de
Luis V. pasára á la suya la Corona. Baxemos á
San Luís, cuyas virtudes bastaron á JJenar de ben­
diciones á toda. su posteridad, y singularmente á la
de su sexto y postrer hijo Roberto, Conde de eJer­
mont, de quien decienden nuestros Reyes. Y á vis­
ta de esto reconozcamos en la casa de S. Luis al 4

guna semejanza con Ja de Isai (l Reg. 16.); pues
Isi·eomo Dios escogió j;. su último hijo David, pa-

ra
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ra Rey" de ISrael, asi cambien despues de algunos
siglos eligió á Enrique IV. descendiente del Conde
Roberto, para Rey de Francia. Oh de quantos tim­
bres y trofeos fué heredero este gran Heroe! Y quan...
tos mas se mereci6 por sus h3z3lías! siendo Ja ma­
yor de todas haber disipado las sombras de la he­
regia, que desde su nii1ez habian obscurecido su
noble entendimiento, logrlndo con esto para sí la ma..
'Yor dicha, y para la Francia el honor de no haber re~

conocido por sus R ~yes, sino á Príncipes que fue­
'S~·n verdaúeramente Catholicos.

8 Pero todavia baxemos mas, 6 por mejor de-.
cil', siendo cada genertlcion un nuevo lustre á esta
real Familia, subamos mas; y venerando de paso la
piedad de Luis XIII. admirando las proezas y la
felicidad de Luis XIV. lleguemos yá á regocijamos,
viendo que de su hijo el Ser~njsimo Delfin nace
nuestro Catholico Momlrca Felipe. Puede darse,
Señores, serie mas lucida de Progenitores? Y pu~

dieron 'éstos enlazarse con Princesas mas ilustres ~

Que pura fue la sangre, que le di6 su Madre Do..
ña Maria Ana Cl'istina de Babiera! Que augusta,
la ql.le le dieron sus Abuelas Doña Ana Mauricia,
y Doña Maria Teresa de España! Y si subiera mas
arriba, hallára en sus venas toda la real nobleza
de Europa. Pero fuera entrar en nueva insuperable
empresa; y fuera dar motivo, para que creyerais, que
destituido Felipe de méritos propios, buscaba para su
elogio los de sus Ascendientes. No, Señores. SolalU~n..
te he hecho mencian de ellos, para ionformarme con
la costumbre, que consagraron con su exemplo San
Ambrosio, San Ger6nimo, y otros Santos padres en
los panegíricos, que hicieron á algunos Emperadores,
y Matronas de Roma. Y porque no deja de ser efecto
de la proteccion de Dios el haber dado a nutstro Rey
tnles y tantos Progenitores. Pues aunque los hijos 110

hereden con la sangre las virtudes de sus padres; Jun-
Rrz que
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que estas sean prendas del alma) que 6 las infunde
Dios, ó se adquieren con el trabajo, sin embargo no
puede negarse, que sirven de poderoso estímulo á la
imitacion, y aseguran el. mayor cuydado en su
crianza.

9 Uno y otro halló en sus Padres nuestro Rey.
Porque de su Madre pudo aprender aquella soberana
modestia, que- contenia á los mas licenciosos: de su
Padre pudo aprender aquella bondad, que le hizo ser
las delicias de la Francia: de su Abuelo pudo apren_
der aquella magnanimidad, que le hizo admirar de
todo el mundo. Y todos, amás del exemplo, procu..
taron contribuir ti su mejor educacion, eligiéndole
por Maestro al Varon mas insigne, al hombre masá
propósito, que pudiera hallarse en muchos siglos.
Porque ¿que le falt6 al Abad Claudia FJeuri para
cumplir exactameme con tan dificil ministerio? Sabi­
duría' Las obras, que nos ha dejado escritas, atesti­
guan quan sublime fué su ciencia, quan exquisita su
erudicion, quan admirable su claridad. Bondad~ Fué
bien notoria á todos la buena fé, Y candidéz de su
ánimo: fué tal su desinterés, que presentándole mu­
chas Prebendas) no quiso tener mas de una: tal su
recogimiento de sentidos) y abstraccion de negocios
temporales, .que dentro de Palacio pudo trabajar la
Historia Eclesiástica mas excelente. Piedad? Conoci6
á Dios del mejor modo que deben conocerle Jos mor­
tales; y habiendo estudiado en el Evangelio 111 santi­
dad de nuestra Ley, y mirando á la relajadon de las
costumbres, canto á un monstruo, fué zeloso censor
de los vicios, pero sin aspereza, ni ind.iscrecion:
Christiano de la primitiva Iglesia, sin supersticion, ni
hipocresía.

10 Ciertamente, Señores, no tuvo que envidiar
lluestrO Rey á los Césares Arcadio y Honorio, la
suerte de haber tenido por M<testro al grande Arsenio,
pOlque el suyo ni en la virtud'} ni en la sabiduría, en

na-
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nada cedió á aquel) y le e.>.cecii6 en la habilidad) 6
en la dicha de sacar mejor fruto de su doctrina. ¿Co~

1110 enseñ6 á su discípulo á concocer) y amar á la ver~

dad? ¿Quantas veces quitó de delante de sus ojos aque~

110s veJos) con que pretendia ocultársela una Cérte

lisongera? ¿Cómo le enseiió las obligaciones de Prín~

cipe) y de Christiano en aquel precioso Catecismo,
que trabajó para este fin? ¿ Quanras veces le dijo, que

aunque tuviera muchos vasallos, no podia dejar de

ser esclavo de JEsu·CnRuTo, á quien debia obedecer

y servir? ¿Quan diestramente templó la aspereza del

estudio con la su$'idad del método) poniend.o en

práctica aquellas mismas reglas que poco antes había

dado al público, para ínstruccion de Maestros! Y qué

bien tomó Felipe las lecciones que le daba Claudio t

Qué bien imprimió en su corazon el amor y temor de
Dios, que son los primeros principios de la filosofía

christiana! Qué bien se impuso en diferentes lenguas

y ciencias! Mucho ayudaba á su aprovechamiento el
tener un entendimiento sério y comprehensivo) un
animo sereno y despejado, y para decirlo de una vez

con el Sabio (Sap. VII!. 9. ), lel haberle eab'do en
suerte una alma naturalmente buena. Pues con estos

socorros, y los de la gracia. de JESU-CHR1S1'O se conser­

vó inocente entre la.s delicias del Palacio mas opulen­

to, y á pesar de las pasiones, lozanas con la edad, y
favorecidas del poder y de b ocasion; y adquirió
aquella sabiduría, que en frase de la Escritura) hace

reynar á los Reyes, y administrar justicia á los Le~

gisladores ( Prov. VIII. 15 ): Per me Reges regnatll) {5

legwn conditores justa decermmt.
] 1 Tal vez á muchos parecería, que en Felipe haa

bian de quedar desairados tantos favores de la natura­

leza y del cu.ydado, alejandole del solio de la Fr:tncia

la vida, y robusta salud de su hermano Luis Duque

de Borgoña. Porque no penetraban los senos de aque­

lla prQvidencia, que Je d~stinaba OtIO solio J no mé-
nos
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110s magestuoso J sin hacerle incurrir el odio, y las
iras de su hermano, como incurri6 Jacob las de Esau.
Pues Fdipe para ser Rey no tuvo que disputarle á
Luis la primogenitura) disponiendo el Cielo, que
nuestro CatÓlico Monarca elidas 11. como que le
adoptára por hijo, nombrándole su sucesor, y here4
dero.

12 y ahora, Señores, debo hacer tránsito del Pa­
lacio de Yersalles al de Madrid, y dejando que en
aquel crezca con el tiempo Felipe en la edad y en la
sabidut'Ía) veré en es re como desfalkcia Cárlos, no
tanto al peso de los :liJas, como á la violencia de llna
vehemente pasion de ánimo. Porque batallaban y afli­
gian su earazan terribles contrarios afectos. Por una
parte el amor <Í su casa le inclinaba á buS"car en su se...
gunda línea alguJ1 príncipe, que continuára en r~pa­
ña la gloriosa memoria de su apellido. Por otra parte
le hacia fuerza el conocido derecho, que teninn á (s­
toS Reynos los nietos de su hermana Doña Maria Te..
resa. Repetíanse fuera y dentro d~ España las consu),.
taso El Oráculo supremo de Ja Christiandad, daba res­
p!.Jestas en toJo favorables á Felipe; pero Cárlos no
acabab:l de resolverse, manteniéndole indeciso su pro..
pio genio, y la variedad de dictámenes de los Grande.
y Ministros de su Córte, divididos entre sí, Ó vande..
rj~ados. Hasta que gravándose su enfermedad, en el
filtimo tercio de su vida, á mas no poder se declaró á
favor de Felipe, de la razon, y de 1:l justicia; y t3m...
bien de aquel tierno paternal amor, que tenia á sus
vas:illos, y á esta Monarquía, cuyo destrozo de otro
modo era inevitable.

J 3 Porque ¿tenia España fueCUls para oponerse,á' su division, ajustada por casi todas las Potencias
de Europa? ¿ No sabeis, Señores, el infeliz estado,
..-n que -se hallaban estos Reynos á Jo último del
~iglo pasado'~ Sín tropas) sin presidios, sin pro..
ViSione'! ltrs piaic.lS, y aun sin tener montada Ja ar...

ti-
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nllería. y habia llegado á tal extremo el descuido,
que todavia estaba por cerrar la brecha, que abrió
el ExercitD Francés en los muros de Barcelona. Ni
se hallaba en mejor estado la marina. VaciolO
los ¡¡eseaales y astilleros, se habia olvidado el art~

de construir navíos, no habiendo mas que unos po­
cos empleados ea el comercio de Indias, y hasta
seis galeras, que consumidils del ocio, se anCOra­
ban en Cartagen3. Muchos de vosotros sois testigos
de vista de lo que digo: Yo leo con rubor, y las­
tima las memorias históricas de aquel tiempo; y
vuelvo á decir, que no tenia España fuerzas para
evitar su ruina. Trayga pues la Providencia á Fe~

Hpe, para que sostenga esta Monarquía, coJuna
de la Fé, Y de la Iglesia. Venga con un ramo d6'
Oliva en la mano por se-ñal áe que yá cesó el
diluvio de sangre, que Españoles y Franceses der...
ramaron en mas de dos siglos de continua guerra.
Venga, y cúmplase lo que al despedirse le dijo su
augustisimo abuelo: " Ya no hay Pirineos: las dos
" Naciones, que hasta ahora han disputado la pre­
" ferencia, en adelante harán un solo Pueblo, y
" la paz perpetua que habrá entre eIJas, :dianzará la
"tranquiJidad de Europa."Venga Felipe,y viniendo con
anuncios de tama felicidad, reciba le España con los
brazos abiertos, vitoréele, aclámele Restaurader de
sus antiguas glorias.

14 Mas ay! quán falaces son las esperanzas, quan
inciertos los juicios de los hombres! Ay! que el
espíritu de la discordia, envidioso de nuestra dicha,
y del bien que acarrea á la Cristiandad la union
de entrambas Coronas, para romp~rla se introduce
en los consejos de los Príncipes, sembrando en sus
corazones temores, rezelos, desconfianzas! Pues en~

lre los mismos vítores, y aclamaciones, oygo aun­
que desde lejos, el horrible estrepito de las armas.
~ apenas tengo ¡iemeo para celebr¡¡r, despues

del
•



320 UIlMOlf !.l:V11I.
del arribo de Felipe, 1.1 mas alegre solemnidad de
sus bodas con UI13 PrincesJ.la mas amable, y la mas
3m:ld3 de los Es:pailol~s; porque el justo empeño de de­
f~nder sus Reynos le hac~ posponer las delicias del tá.
taIDo á las incomodidades de la guerra, llevandole á
mandar el Exercito de Italia, invadida de sus enemigos.
Mas no por eso, Señores, desc:\ezcais de animo: no
perdais de vista á nuestro Rey; seguid sus pasos:
y vereis, como en Luzar:t, por ensayo de su valor,
se pone á la frente de sus Tropas, tan intrépido,
que con violencia lwn de retirarle de 1:1S p"imeras
filas, por no dexar expuesta JI mayor riesgo la pre­
ciosa vid:J., de que dependen las de tantos valero.
sos comb:\tientes, y todo ·el éxito de la empresa.
Vereis, como vitorioso toma á Guastala; y dejan­
do corregido el orgullo de un Genel'al, que aspiraba
al cudito de invencible, vuelve á EspJña á puservar.
)a de las esquadras enenigas, que infestaban sus mares,
y sU) costas; y á oponerse á las vastas ideas de un
Rey vecino, que quebrando los recientes vinculas
de h amistad, piensa extender sus fronteras, y ame­
naza a las d=:= C:tstilla. Pero prontamente puede arre4
p~ntirsa de su m'J.lanza; porque Fdipe, ganal do··le la accion, entra en sus Provincias, auyenta sus
'frop3s, taja SllS campos, rinde sus plazas, y se in­
terna tanto que casi desde las torres de su Palacio fU~­
de el otro verle con las insignias de triunfante.

15 Hlsta ahora, Seíiores, parece, que la Divin:r.
Providencia anduvo regular, y conseqüente en la
ele~cion de los tl1~dios para eJ fin, que se propu­
so, de colocar en el Trono Español á Felipe; pero
de 'lqui adelante, no pudiendo decir, que revocó
sus decretos, diré que quiso hacerse admirable, é
incomprehensible, valiendose, para execlltar su de­
signio, de unos medios al parecer del todo opues­
~os á ,su logro. Porque desde eJ año de qu::uro en
adelante ¿ pudieron ser mas fatales de lo que fueroQ

los
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los sucesos de la guecra ~ El mas fiel, el unico
Aliado nuestro perdió en la batalla de Oestet t?dos
sus estados. ¿ Y no [Uvieron igual progreso el sIglo,
la guerra y las desgracias? En la baw.lJa de Ra­
meUi perdimos á Flandes, y Bravante: en la de
Turín la Italia. Y se rué haciendo como costUIll­
bre el perder cada at10 una batalla y muchas plazas.
De suerte que Jlegó á consternarse tanto la Corte de
Fr:mcia, que temiendo el mas interesado en la con~

servacion de aqueHa Monarquía, quedara envuelta en­
tre las ruínas de la nuestra, hizo quanto pudo) para
que se abandonára su defensa; y en efecto salieron de
España sus tropas.

16 Duro trance! Terrible conflicto para nuestro
Rey! Qué recursos le quedaban? ¿Podía con solos los
espalíoles defenderse de tantos enemigos? Y bien que
pudiera, estando unidos; pero .•. Qué voy á decir?
He de acordaros aquel tiempo de turbacion y desór­
den, en que el espíritu de las tiniebl:is logró obscure­
cer y confundir á la razon y á la justicia con la pasion
y con el interés? ¿ He de deciros, que por la pllert3
de un Principado, que lo es de Espafia, entró un
príncipe á quitarle á nuestro Rey la Corona? que
inundaron estos Re)'nos tropas estrangeras? que pren­
dió en ellos el fuego de la guerra civil? que se dividie·
ron entre sí sus natural~s, aun los amigos de sus ami.
gas, los hermanos de sus hermanos, los padres de sus
hijos? que tomándose la !icencia de dudar y disputar
del derecho á la Corona, no era bastante márgen la
obediencia prestada, para contenerlos en los términos
de su obligadon? A unos atrahia el amor, 6 como
ellos decian, la simpatía á un apeJlido, y á una fami­
lia, estrangera en Espaiía, y dos siglos ha descono_
cida: á otros apartaba el odio, 6 como ellos decian
la antipatía á una nacion, tiempo atras amiga, y au­
xiliar nuestra COl}tra los Moros, y que solo dejó de
serlo, por miedo de que un Emperador circuyendola

Tom. lIt. Ss la
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la avasalbra. Unos por amigos d~ novedades: otros
por enemigos de las que creían introducirse en el go_
bierno: estos por no· sufrir la rudeza de un Minislro
poco 6 nada contemplativo: aquellos por ver que po~
nian continuas azechanzas á su lealtad; y la mayor
parte, sin saber por que, se iban enagenando del ser­
vicio de su legítimo Rey; aunque mucho mas que to..
do contribuian á la mudanza algunos hombres inge_
niosos y preocupados, que con razones estudiadas
pretendian hacerla honesta, y aun honrosa y precisa.
Todo era confusion: todo tinieblas. Tal vez los astros
mas brillantes, y mas inmediatos al Sol padecieron sus
eclipses. Tal Ve'.l Los mas leales) sin saber como, y á
pesar suyo se vieron arrebatar del impetuoso torrente
del partido dominante; al modo que los pilotos, sor_
prendidos en alta mar de una tempestad, no pudien...
do gobernar la nave, se abandonan á la discrecion
de las ondas y de los vientos. Yaun fué mayor la
conmocion en la Plebe, por su naturaleza ignorante
y sediciosa. Visteis, como luchan eotre sí las fieras
mas bravas~ Pues así peleaban, y se perseguian unos
hombres mas irracionales que las fieras. Qué de ro­
bos, qué de homicidios, qué de sacrilegios se come­
tieron ! Quantas veces se profanaron los Templos, y
se mancharon sus paredes con la sangre de sus pro­
pios Ministros? Qué respeto $e tenia al Sacerdocio?
Los Eclesiásticos mas venerables eran el oprobio y es..
earnio de la mas vil canalla.

17 Con harto doJor lo digo) y sin el ánimo de
renovar las llagas, que ya con los años, y con !a
piedad de nuestro Rey se cicatrjzaron. Porque me
agrada mucho la costumbre de Ja antigua Roma, que
en las guerras civiles 110 concedia la gloria del triunfo
á los venct'Jores, por no ver los trofeos) manchndos
con 13 sangre de sus propios ciudadanos. Y me ofen­
den muchí;;imo aquellos, que todaví:t no cesan de he­
rir la memoria) y el honor de los infelices; 'i parece

que
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que pretenden eternizar el rigor y su castigo. Mejor

fuera, que compasivos procuraran suavizar el mal, sin

quitarle el horror que se merece j y que, sin aJabar,

refirieran con moderacion los delitos. Mejor fuera,

que volvierat\ la vista á los siglos pasados, y halla­

rían, tlue la universal revolllcioll de estos Reynos, la

h:m padecido muchas veces Jos estr.1ños. Mejor fuera,

que buscáran la causa de nuestra desgracia en las

enormes culpas de nuestros padres, que a,gravaron

sobre nosotros la pesada justiciera mano del Seíior. y
en fin debieran conocer, y confes:u que todo lo dis­

puso la Divina Providencia, para que se viera paten­

temente, que el !lerno de Felipe era obra suya, y no

del poder, ni de la prudencia humana.
18 Volved, Señores, despues de una digresion tan

prolija, á buscar á nuestro Católico Monarca, y le
ha1Jareis en las mál'genes del Segre con su exérciw,

consternado de la superioridad del enemigo, y de

ciertos fatales rumores, que se habían esparcido, de
que la mas cruel política le tenia sacrificado: luego le

vereis perseguido; y ultimamente á las orillas del
Ebro derrotado, en una batalla, que no sin funda­

mento creyeron, y publicaron los vencedores, que era

decisiva. Tan asegurados estaban del buen éxito de la

empresa, que ya la miraban con desprecio, y aun con

m..yor á los Espalioles, trarandolas del mismo modo
que los soldados de Sennacherib á los Jerosolimitanos.

¿ Como os atreveis, dirian tambien á Jos Pueblos de

Castilla, como os atreveis á resistiros? En qué pOlleis

vuestra confianza? quando está por nosotros la fuerza,
y la voluntad de Dios, de cuyo órden venimos á con­

quistaras (IV. Reg. 18. ) QUa! esl ista fiducia, qua lIi­

teris. ... DomimlS dixil mihi: c.scenle in lerram hanc,

& demoJire eam.
19 Pero no tardó Dios mucho tiempo á desdo~

blar los senos de su Providencia, y á manifesrar,

que habia hecho empeño de proteger á España, y
Ss 2. á
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a su Rey, como allá le hizo d~ proteger ti Jerusa..
lern, y al piadoso Ezechias (IV Reg. 19.) Protetl'om
Urbem banc, él salvabo eam. Pues inmedjatam~nte
despues de la derrota atajó su natural curso á la
desgracia: impidió el exterminio de nuestro Rey,
que se miraba inevitable, haciendo que el enemi_
go en lugar de perseguirle, como aconsejaba el mas
sabio Achicofel de sus Ministros, tomára el plau­
sible ostentoso consejo de ir á la Corte, á hacer
una entrada, que ni aun tuvo las apariencias de
triunfo. Y entre tanto nuestro Monarca. pudo librar­
se del peligro, recobrarse del susto, recoger las
reliquias de su Exercito disperso, y reclutarle, ofre~
dendo á tropel los Españoles nombres y vidas en
defensa de la suya; y esta constante fidelidad es
la que hizo decir á Felipe, que antes que desam..
parara a España, morida en el ultimo Esquadron
de CavaIJeria. Pero mejor diria, inspirado del Cjelo~
como David: Mis enemigos confian en las armas
que manejan: Yo confio en la proteccion del todo
Poderoso. (Ps.I9) Hi in curribus, & hi ;'J equis: nos
autem in nomine Dei noslri invocabitmu.

20 y quan justa, Sefiores, quan bien fundada fué
su confianza! Quan de repente se mud6 el sem­
blante de la fortuna! Parece, que estoy viendo,
como nuestras partidas avanzadas llenan de cons­
ternacion al enemigo: como este abandona la Corte,
y se retíea: como nuestro Exercit;> sorprehende una
cotuna del suyo en Brihuega: como en los campos
de Yillaviciosa bate al todo, formidable por su dici..
pUna miljtar: Y por la sabia canduta de su Gene:
tal, uno de los mas .... valerosos de Europa. Ya
a,queJla AguiJa, que rápida voló desde el Lobre­
gat al Manzanares, busca deshalada abrigo en los
montes, para que los Leones, que la acazan, no
acaben de despedazarla entre sus garras. Yá acre­
ditan los Espaií.oles, que jamás son vizoños; pues

d.
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de un di~ para otro se forman Soldados, capaces de
vencer á los mas veteranos. Yá no cabe el regocijo en
mi pecho, al contemplar esta batalJa sangrienta,
y verdaderamente decisiva de la mas cruel Jarga
guerra, ganada con solo el valor de los Españoles,
sin auxilio de Tropas Estrangeras; y como enage­
nado, juntando mis voces con las SUYllS, aclamo:
Viraria, viraria por España.

2 t . Más no. No haga Yo, como allá Ezequías
( 11 ParaJjp. 32.), vana sacrile~a onentaclon de
una viraria, que la piedad de Felipe atribuyó al
gran Dios de las batallas. Ni haga empeño de re·
ferie sus mas favorables conseqüencias. Porque harto
me he detenido en la relacion de aquellos sucesos,
que me han parecido los mas propios, para probar
mi intento, de que el Selior puso un especial cuydado
en proteger anuestro Rey. No he d~ hablaros, pues de
sus ulteriores militares gloriosas expediciones, para
recobrar los estados, que la fuerza de la Ilecesidad
separó del cuerpo de esta Monarquía: ni de la feliz
fecundidad de sus matrimonios, cuyos frutos nos
llenan de gozo y de esperanzas. Y menos he de
hablaros de jas máximas de su gobierno; porque
fuera entrarme temerario en el mas intrincado po.
litico laberinto, sin tener cursadas sus caJJes, sin
tener el hilo de Ariadna, que me guíe; fuera.
entrarme sin luz en la region de las tinieblas. Pues
uno y otro son para nosotros los gabinetes de los
Príncipes, cuyas resoluciones están ocultas a nues­
tra vista, y a nuestro conocimiento. Por eso, aun­
que alguna vez por Jos efectos nos parezcan me­
nos acertadas, 6 menos justas: coo todo muy bien
pudieron serlo en sus causas. Y en fin sea Jo que
fuere de los demás, Jo cierto es, que aun dado
caso, que algunas resoluciones de nuestro Catho­
Jico Monarca no fuesen en si conformes a la ca..
ZOD 1 no debemos sin emb:ugo dec1aratle culpable:i

por·
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porque siempre .fueroI?- conformes a su conciencia:
siempre fue su mtenClOn la mas recta; pues jamás
las tom6 sin el consejo de sus Ministros, y sin la
aprobacion de sus Confesores; conque atrcvi~ndose
la malignidad á censurarlas, a ellos tocará hacer
la apología de nuestro Rey, haciendo la suya
propia.

2Z :r. aqui, Señores, en la pureza de la con;­
ciencia de Felipe descubro los efectos de una Pro~
videncia mas benévola, y de algun modo superiora la que le protegió en los trances de las batallas.
Porque no se trata de la conservacioll de su vida,
de su Corona, ni de los bienes corporales, sino de
la conser'lacion, y adorno de su alma 1 por me­
dio de Jas virtudes, que como de una fuente crís...
talina nacieren de la pureza de su conciencia. Pues
el Espíritu Santo, para alabar á Job de virtuoso, no
supo decir mas, que era sencillo, recto de corazon,
y temeroso de Dios (Job. I. ) : Erllt vil- ilJe simpt¿x, (3
"ee1uf, & timells DiJum. Y <Í la verdad de la pureza
de la conciencia de nuestro Rey nació su resignacion
y constancia en la adversa fortuna, y su moderacion
y clemencia en la próspera. De ai nació la prudencia,
con que se gobernó entre los engaños de su palacio.
i y qué heroyca fué menester para librarse de ellos ~
Porque ¿ no sabeis, Seiíores, lo que son palacios? Y
ha habido en el mundo otro mas lleno, y mas comba­
tido de mal sufridos, mal contentos, ó mal intencio­
nadas, que el de Felipe, al principio de su Reynado~
Diríais, que era un campo de batalla, en que pelea­
ban la enviJia, la ambiciaD y la avaricia con las ar~
mas del disimulo, de la mentira, del chisme; y era
nuestro Rey, quien padecía los estragos de esta guer­
ra, mas perniciosa que la que le hacian sus enemigos
en la campaií3. Porque no sabia de quien fiarse, acu­
sandose unos á otros de traydores. No podia favorecer
á unos, sin dar celos á otros; y como aquel era un

tiem-
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tiempo, en que f3cil111ent~ se pasaba de los ceJos ¿ las
quejas, y de las quejas á la difidencia, era conlinua la
desercion que experimentaba. Todos clamaban por el
Real servicio, y muchos no procuraban) sino como
hacer su negocio. Y Uegó á tal.extremo la insolencia
de algunos) que se valieron de una hermosa muger,
para que ganando con corpes amores el corazon del
Rey, partiera despues con ellos su dominio. Qué hor­
ror! Pero mejor diré con S. Pablo (Rom. Vl1I. ~B. ):
Qué ingenioso, y executivo es el artificio, con que la
Providencia de Dios dispone, que todo, hasta Ja per­
mision del mal, ceda en mayor bien de Jos que le
aman! Pues venciendo nuestro Jóven Monarca la mas
terrible tentacian, resplandeció mas su castidad, y
pudo compararse con la del celebrado Josef.

203 Sola esta virtud, Seilores, constantemente
practicada, da copiosa materia á un Panegírico. Pe~o
considero, que vuestra refiexion, y el conocimiento
de quan rara es la castidad en los príncipes, bastan á
convenceros, que la de nuestro Reyes digna de la
mayor alabanza, y aun del mayor asombro. Y mas si
reparai.s, que el temor de Dios, y el profundo respeto
á su santa ley rué el que le contuvo en su obediencia
contra los atractivos del deleyte i y el que haciéndole
severo zelador de la buena fé en los matrimonios, le
hizo inex6rable en el castigo de los adulterios. Y el
mismo temor de Dios, principio de la verdadera sabi­
duría, 10 fué de aquella justici3, piedad y religion,
que alguna vez pareció nimia á Jos poIlticos del siglo.
Bien sabido es el suceso. Maquinó un Ministro extender
la jurisdiccion, y aumentar la real hacienda, refor..
mando Jos abusos J que suponía introducidos. OY.Ó
nuestro Rey sus proposiciones, y llegó á autorizarl3s,
pareciéndole razonables, y provechosas al bien públi­
co. Pao apenas le hicieron ver que eran contrarias á
la inmu.lidad de la Iglesia, y á sus sagrados Cánones,
e.xpidió un decreto, revocando quauto en aqueJ par-

ti...
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ticular se hubiese hecho: con disgusto de los que pien.
san ser' en los Reyes heroislUo la pertiuacia; mas con
edificacion y gozo de los que colocan á la docilidad
entre las mejores prendas de un ánimo Real.

24 y como este, pudiera alegar otros argumen_
tos, en prueba de qU31l temeroso de Dios fué nuestro
Rey, y quao delicada su conciencia. Parece, que
a todas horas est:rba oyendo las voces, con que
David, habJando con Jos Reyes, les dice: Tened
entendido, que debeis servir á Dios con temor, y
temblar en medio de vuestros regocijos (Ps. JI.):
El mine Reges illtr!ltigile ::: Strvite Domino in timore
{3 cxtlltate el mm lremore. Pues bastaba, que le
pusieran delante el peligro· de ofender á Dios, pa­
ra que lleno de tribulacion y de angustia.t como
el mismo Real Profeta (Ps. 118. v. 143')' santa­
mente cobarde, se retirara á meditar en sus Man­
damientos. Y no era menester, que el peligro fuese
proximo: bastaba el mas remoro á amedrentarle. Por­
que acaso el gobierno de un Reyno puede llamar­
se pelígro, Ú ocasion proxhna de pec:u'? Hemos
de decir, que no pueden salvarse los Reyes? Fuera
dar en el escoJlo de Ja rigidez, en que dió Ter­
tuliano, diciendo 1, que no podian ser Chris­
tianos. Pero sia embargo Felipe mirando al Reyno
con el mismo horror, que al mayor peligro, tomó
la ardua resaludan de renunciarle.

25 Asi Jo declaró entre las clausulas, y motivos
de su renuncia. Y asi he llegado, Señores, á la
cumbre de su elogio, de donde no sé, como pa..
sar, sin exponerme á un precipicio. Porque i que
he deciros, habiendoos dicho, que Felipe en su 1113S

florida edad voJuntarülJnente se desprendió de las
riquezas, del mando, y de la magestad, pad me­
jor adquirir el Reyno de Dios, y asegurar su sal-

va-

1 Tertul. Apar. Qd'l1erlus Gen. cap. u.
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vacion? Y que le que quedó mas que hacer? ¿No
logró. c~n esta .separacion del siglo y sus v3nidades,
el pr.:nclpal desIgnio, que en sentir de S. Pablo, tu­
vo Dios en hacerse hombre, y morir por Jos hOll1bres~
Ut eriptr~t IJ;$ d.: prauemi stEculo neqrmm (Gal. 14·)
~ No logró, m:lgnánimo despreciador de lo superfluo,
estar contento, como el mismo Apóstol) con Jo pre­
ciso para camel' y vestid Habemes atimellta, & quibu,f
tegamur, his co1ltel'lti swnus. (l. Tim. VI. 8. ) ¿ No lo­
gró morir al mundo, para vivir con ]Z5u-CHRlno, y
hacer su vida toda del Seiíor, como dixe con el mis­
mo Pablo? Sive víviml4S .... Domini sumus. Qué le quedó
mas que hacer? Y qué mas puedo dech'? ¿Que la
triste prematura muerte de aquel amabilísimo Prínci­
pe, en quien renunció la Corona, le trajo de la sole ..
dad al antiguo solio? A primer vista parecerá, que
fué retrcceder en el camino de la virtud, y dej3r á
Dios por el mundo. Pero no fué así; antes bien nun­
ca fué ménos del mundo, ménos suyo propio, y mas
de Dios, que en este caso en que puesto enteramente
en manos de su Providencia, se dejó llevar segun el
propósito de su voluntad. Pues al modo que el Centu­
rion del Evangelio ( Matt. VIII. ) segun el mismo de­
cía, mandaba á su esclavo, que hiciera esto 6 aque..
110 en su servicio, y lo hacia: así Dios primeramente
inspiró á nuestro Rey, que se retirara del mundo, y
despues por medio de sus sabios Consejeros le mani­
festó querer, que volviera al mundo, á gobernar sus
Reynos i y uno, y otro hizo por obedecerle, y servir­
le como esclava.

26 Porque no penseis, SeJÍores, que volvió al
mundo, para servir al mundo, vivir segun su espíritu,
y prenderse en los Jazos de sus falsos bienes. No. An­
tes bien escuvo desasido de ellos, sin ansia de adqui­
rirlos, sin zOl.:obra de perderlos, poseyéndolos !in
afecto, como sino los poseyera, segun el consejo de
S. Pablo, y s~gun lo me.rece su inconstancia (I. Cor.

Tom, lII. Tt JI.
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11. gI. ): Reliquum es!, ut & qw' !lIt/mur '{¡oc m/lndo
tauquam non utanWr: prteterit enim figura Iwjus mumli:
Díganlo, no las conjeturas, ni las conseqUencias de
su voluntaria renuncia, sino la repugnancia, con que
reasumió el gobierno de esta Monarquía, los repetidos
impulsos, que tuvo, y aun si la fama no nos engaña,
la resaludan que hizo de dejarle. Y por eso juzgo,
que Felipe estuvo bien dispuesto para morir, y que
aunque murió de repente, no ménos murió, que vivió
en el Señor: Si'Ve vivimus, s¡ve morimur , Domini su..
ml4S. No, porque entienda que corre de cuenta de la
Divina Providencia y Misericordia, hacer felices todas
lus muertes repentinas. Pues. aunque sea infinita, aun..
que para experimentarla benigna, baste un instante
de verdadero arrepentimiento, acaso éste no necesita
de la gr~,CÍa de Dios? ¿ Y hemos de creer, que la dis­
pensa á los que ¡numerables veces la desperdiciaron ª
"A los que vivieron una vida relajada, licenciosa, en­
durecidos en la culpa ~ A los que bien léjos de pensar
en la muerte, ni temieron á Dios, ni á la muerte?

27 No he de lisongearos, Oyentes mios, con
una vana confianza en la Divina misericordia, que es
el mayor fomento á los pecados, y la mas cierta.
ruina de los obstinados pecadores. Estos, segun
decia Job, que mueran hoy, que mueran mañana,
que mueran de repente, 6 de pensado, re~

gul<ll'lnente mueren impenitentes y fuera tiempo
(Job XXII. 16.): SuMaN sunt ante tempus suum. Y
al contrario mueren a buen tiempo los que pro­
euran estar siempre bien dispuestos para morir, y
para responder a la voz del Señor, quando los
llame, teniendo continuamente ceñidos sus lomos
con el cíngulo de la morcificacioll, y en sus ma...
nos las antorchas encendidas de las buenas obras,
como :los Siervos fieles del Evangelio (Luc'xIJ.) Porque
a estos, aunque digamos que la muerte Jos sor­
prende, jamas, diremos cap el sabio, los halla des..

pre-
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prevenidos, como no halló anuestro Rey, cuyo ánimo
tranquilo, cuya conciencia serena, cuya vida chris­

tiana nos dán el mejor testimonio, de que murió

felizmente en el SeJÍor (Sap. IV.T7.):]ustus, si I,;)Or­
te prteocupattls fuerit, ¡It n~frigerio crU.

28 Oh Dios de las misericordias! diré pues, ca·
mo decía Salomon hablando de ¡U padre David:

Vos hicisteis con vuestro siervo Felipe la gran miseri·

cordia de JIevarle delante de vuestros ojos, con un ca·

tazon recto por el camino de la verdad y de la justi­

cia ( UI. Reg. 3.) Tu f~cisti cum servo tuo misericordiam

magnam, sict4t amblllavit in conspectu tilO in veritate , &
justiJia, & f'celo carde. Pero estas palabras con mayor

propiedad, y energía que yo, puede proferirlas nues~

tro amado Rey, y SeJior Don FERNANDO; porque na­

die mejor que él conoció, y veneró las virtudes de su

difunto Padre. Qué profundo respeto tuvo á su rerso­
na! Qué rendida obe:Hencia á sus preceptos. Qué
constante resignacion con su voluntad! Y qué bueno!

anuncios estos de su dicha! Qué buenos anuncios 1
Mas ácia donde me lleva el deseo, y la esperanza? Al

elogio de FBRNANDO? •

29 No fuera, Señores, apartarme del asunto del
dia. Pues el Espíritu Santo dice ( Prcn.;cr. X. & aJibj ) :
Que la mayor alegria, y gloria de un padre, es un

hijo sabio; y nuestro Rey Don FI'RlIlANDO muestra ser­

lo tanto, que podemos creer le ha comunicado Dios

el dón de gobierno y sabiduría, que le pidió, y al­

canzó Saloman inmediatamente despues de haber en­

grandecido su misericordia para con su padre David

( nf. Reg. 3. ). Porque con que acierto comienza á
gobernarnos? Que sabi~s medidas toma para hacer...

nos dichoso3! Qué prudencia en la eleccion de sus

ministros! Que moderadon en Jos gastos! Que tier~

no amor á sus Vasallos! Con que paciencia oye

sus necesidades! Con que ardor desea socorrerlas!

Llegan á nuestros oidos, resuenan en toda Espaíia
Tt2 los
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los écos de las voces, con que la Corte le aplau_
de; y crecerán l?s alb~ro7.~s, quando nos lleguen
de Heno sus befil~nos mfluJos. Y no tardarán; no
duraran poco: sera larga su vida, feliz su reynado
segun lo que Dios tiene prometido en el Decalo~
go á Jos que guardan el quarto de sus mandamien.
tos ( Exod. XX. 12): Honora plltrem tuum, & ma­
"'¿m lIIC1m, Uf sis lOllgteV[IS sup.!r terram, qllflm Do.
mhJus DrfuS tlms daMt tibio Porque pudo ser FER_
NANOO mas exacto en su observancia? Pudo ser ma­
yor el honor que tributó a su Padre? Aun extien­
d~ la piedad mas allá de su vida haciendo y man­dando á sus V3sal1os, que hagamos los mas religio_
sos sufl'agios por su alma. .

30 Y yá estoy viendo, muy Ilustre Villa, Se­
ñores, y Paysanos mios, vuestra fiel obediencia á sus
preceptos. Ya, Ministros de JXS.U-CHRIS'.ra, habeis orre~
cido sobre esas Aras el incruento Sacrificio de la
Eucaristia, para que lo sea de expiacion a nuestro
difunto Rey. Y ya todos, Dios mio, vueltos acia
Vos, y postrados a vuesrros pies, os pedimos hu..
mHdemente, que si .en el severo Tribunal de vuestra
juslicia hallasteis su alma deudora de alguna
pena temporal abrevieis el tiempo del castigo,.
por vuestra misericordia. No dilateis, Seíior, su alivioy su gozo. Enviad luego vuestros Angeles, que le
suban al Cielo, para que Vos le coroneis con la
corona de la Gloria. Estos son nuestros deseos. A
este 6n se dirigen nuestras oraciones. Todos decimos,.y dirémos una y muchas veces: Que descanse en
paz por toda la eternidad. Raq¡,jescal in pace. Asi
Jea Señor. Asi sea. Amen. Amen.
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INDICE

DE ALGUNAS COSAS NOTABLES.

Los ntím~ros roma,ros denotan los Panegíricos,
y Jos arábigos los apartes.

Abad: la Iglesia da á un
Santo Ahad el mismo elogio
que á 105 ApóstolC5, XXXII. 7·

I:1b1U:gacion de ,i mismo: vir­
tud que jamas pudieron con­
seguir los filÓsofos gelltiles,
XXXIV. 10.

'¿.braan: su dolor al tener (Itle
sacl"ificar ::í Isaac, x. J 4. s.:
su dcvocioo,XL1X. 8.: LlCI\".6.

',I1ctaa. alltos Ó procesos (le [QII

mártires: se Ician en las
Iglesias, l. 10.: JI. 4·: 'luan
JO:lhlc es esta :U1tigu:l cos­
tumbre, u. l. s.: eran exa­
minadas ant~ por los Obh­
pos, 3.: San Juan degrad~

del s3ccrdocio al presbitc~

que fingi6 las de S::lll Pablo
. y S::llIta Tecla 1 XLI. 19·

'¿dan:: su pecado, XXXVIII. 6. s.
'¿doraciol~: muy diferente la

dI: Dios de la de los Santos,
XXXI. l. s. exterior é inlcrior,
XLIX. '3,: quan exemplar la
de Jos magos, ibid.s.

'¿domo (Don Juan AgUSlill)
fundador de los Clerigo$
Menores, xx. 10.: como le
conocid S:m Lui~ &rtrall, 1l.

'¿dular: etimologia de esta pa.
J~r;¡: I-X. ) J. Véase j..úMja.

Agradecimiento: nnest!'.'! reli­
gion el> un perpeluo agr~de­

cimiento, x. 19.: sanLilicar
nuestras alma$ e.,¡ el Illejúr
modo de agr>luecer los lK'ne.
ficio$ de Dios, Xl'. 18. S.

&w Agll~tü¿: COllocid la ver·
JaJ, y la cllsclÍ6, XXXiJI. 5.:
Cl1:ieÍLó la virtud, y b pl"3C­

ticó, q. : Elogios que h3cell
de él los Sanl():l, 3. 6. didle
Dios una aJw:l grande, 6. s.:
cae en grandes errol'es, a..
su COIlI'crsion :ldllliral,le'9':
es sol de la Igle~ilt, 10. s.:
triuntfa de Pclagio, 13.: di­
cho not:! hle de San Gcroni­
roo, ibid.:su grande humil_
dad, cs.: afectos de Sil eo­
razon :icia Dio~l 16.: escrihe
sus con fc~iol\cs y retractado•.
llC~, 19.

Albigenses: qUBn detestable es
su hcregia, l\'. 10.; estr3gos
que c:lUsd en Francia, '7.

Aletlta: madre de San Bcl"ll:lr­
do, santísima y nobilfsinm,
mUrOlla, XXXII. 4.

Amigos: como se conocen Jos
verdaderos, x. 9·, .o:XIX, 7.:
XLI. 10. XLIU. '5.

Amor: como se conoce si es
verdadel'o, x. 9.: quan gran­

de

•
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de es el de Dios;( los. hom­
bres, un", 6.: rué muy fino
el de Ethai Gcleo para oon
David. xx:"". 7.: diferencia
entre el que tienen 103 hom­
bres y el de Dio3, XLI. 7.:
'1u:l1 debe ser nuestro amor,
:l3. debemos lImar tí los cne­
migos 1 XL\'U. J. $. : y como,
XLVur. 9. s.: es prt.-<:cplo de
J ¡';SU-CURliTO, LIII. l.

Amor de Dio¡: qual debe ser,
1\.4·: \'1. 16. motivos de
:llll:lrlc, x. ,O.: el amor con
que Dios nos {lIDa C3 la cau~

8a de la hond:ld de las cosas,
XLI.?: y de todo nuestro biell,
eOl!lO de nuestra cadd:ul,
16.: el :HI.lOr de Dios es el
alma de b rcligion,xLvlI.2.:
que C3 alllar tí JJit13 (le cora.­
zoo,L1v.4: el modo de amar­
le es amarle ¡¡in modo,
LXII', t 4.

.dmor del proximo: qual dehe
ser. i\'. 5.: no le lima quien
no le corrige, LIV. 6.

Amor de la patria: justo y
cristiano, LXVI. 6. $.

¿I1UJr propio: nI) .supieron des­
pojarse ele él los filosofos
gentilcs, XXXIV. 10. V. Ya­
niM{I, $OberLia.

Antldo'~ (VCII. Domin,!to) Re­
ligioso dominico dc Valcncia,
xx. 11 .

.Jpó$toles; Jesus muestra á me·
nudo SlIS defcctos, y con
qne fin, "l. r. s: su infame
desercion en la prisioll del
Redentor, J:. t o.: sentia el
SelÍor la desconfianza d.: los

Ap&stotes, xv. 16:: despu~
de loo Apditoles nadie
ha igualado sm méritos,
XVIII. 1 18: como se rerarlen
las provincias, XXIII. 6.: fue
su primer Concilio como tia
consejo de guerra contra el
vicio y el error 1 I ~: eran
felices en medio de los tra~

b;ljos, 20.
.Arabes: su funesta invasion en

Espa,1a, X;l;XVI. 10. s.
.dragan: estado de este reyno

des¡mes de la muerte del
. Rey Don Martín, y eleccioll

notahle dc suceso!', XIIl.

'5·
Árca riel Testammto: son cas_

tigado¡ los Israelitas porque
no la reverenciaron, XXXVII.
13 i Y esto porque contcnia
el manná, ibirl. V. David.

Arsmio: que le sucedió en la
criallza de su discilmlo Ar­
cadio, XXXVI. 17.

Ateistas de coraZM: son legiti_
mos discípulos de Epieuro,
LVII. 10.

Atenienses: su descripcion en
tiempo de S. ~ilio, KAI. 9.

.dIJe liTaria : .su eJ:plicacion,
xv. 3. s.

Ayu/lo: no a_~olió JESU CBRISTO

el precepto natural de ayu~

lIllr , VII. J.: es precepto
eclesiástico, z.: ~u impor­
tancia, 3.: conserva la cas­
tidad, 4.: como se ayunaba
en los primeros siglos, yaun
mucho 4esput"S en el siglo
trece, 5.: los mayores ayu~

1101 son 105 de qU:l.res·
mrl,



rn3, M'III. ~.: es hueno e:t!­
minarlos por SU! efectos, 6.

San Bdbila8: milllgros «uc
obró Dios por medio de ~us

reliquias, XXXVI. 5.
$al¿ Basilio: en sus libros ha­

bla mucho del Santísimo Sa­
cramento, XXI. 2.: forman
611 elogio los mayores sabios
de la Iglesia 4.: fué luz del
mundo en competencia. de
las som hras, y en concurso
de J:¡s lucC.$, ¡bid.: Sll naci­
miento semejante ::al de Sa­
muel, 7.: todos sus ascen~

dientes fuerOIl S::antos, ihitl.
posee igualmente la erudi­
cían profana y sagrad::a, o.:
es modelo de estudiantes,
.0: se relira al desierto, 1 l.:
desprecia las promesas de su
condiscipulo el emperador
Juliano, 12.: como se opone
¡( los Arrianos, J 4.: ValclIte
quicr~ desterrarles, y Dios
con estupendos prodigios lo
impide, 15.: fué grande, entre
grandes, 17.:en vida se le hace
el :>ermoll de honras, t 9. :
elogio que hace de él el Na­
cianccno, 20.: Sll prodigiosll
vida quando An'.ObisJlo, 21.

Bautismo : nO$ obliga á ser
Santos, LXllI. 8.

Belleficiado: sus deberes, XII. 18.

BellejiciO$: hechos á los enemi­
gos encicnden en ellos la
caridad, XLVIII. 16.

lJe/ll:ficio$ de Dios: qu::an gran­
de es el dc Iil Redcndon,
:rXXVIlI. 14.: sobrepuja ;í to­
d.Q,j los dem:l:l) 15.
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Sau llenito: fiel en segUir al

Selior, solicito en que lo¡
011'05 le sigan, y feliz en que
CFlRIS'lO le premit:, u:. 7.:
den al muncIo que le brin~

daha con sus hielle~, 8. s:

su rigur0S3 penitencia CA

una gruta, 10. s: es tentado
de impurez::a, y sc arroja en
medio de una:l zarzas, 12. 8:

fué UlUy semejantc al RlU­
tista, 14: conmue\'e Cal! su
virtud á toda la Itdlin, 16:

establece su reJigion, 17: es
muy admirable su regla, y
la e:dcta observancia de

ella, '7.8: sus 1Il0n::asterios
son oficinas de los lilas gran­
des hombrcs, 19: se consCr­
Tan en ellos b.s deucias • y
por ellos se propaga b. fe,
20: elogios qne le dan
S. Gregorio y otras muc!lOs
Santos, 2 1:Totila rey godo se
postra á sus pies, 23: gloria.
de Benito ya cn e.te mundo,
24: es padre de cincuenta
mil monasterios de Jllonges
y de quince mil de monj.ls,
de gran número de Ponlifi­
ces, de Cardenales, y sobre
todo de Santos, 25: deca­
dencia de Sil Religinn des.
pues de Sll lIluerte, XYXIl, 3.
s: su coloquio y súplicas á
Dios Ilarll.logr'dr su restaura_
cion·4·

San Bernardo: singular elogio
de este $.lnto. XXXII. 5. s: Hl

fervor en seguir á .1Esl1­
CIlRIS'I'O, y autoridad que
tuvo en el Dluudo, 7 s: so

he·
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heroico triumfo de h lasd­
via,9: 1Il:tllcrJ. admirable
con filie cicxa al lllllUdll, 10:
valle al Cister eOIl Illas de
treinta cOlllpalícl'oS, I\): su
extraordinaria Ulonificacioll
dt: sentidos, '3: su scmc­
j:tnT.!l eQll Muyses 1 I 6; á 10$
s4 :llíos funda Clarav.d 1 J 7:
qua n 3C'"Cra es la l\Iorlifi.:a­
cion que alli se Cjf:tblcce,
..18: e3 el pacilicilJor univcr­
5:11, 20; corl:t el ci,¡ma del
antip:1pa Le"lI, :: I : !lo}¡¡'('y.,1
de sn monasterio, 23: mul·
tilml de ellos, 24: SlIS cs·
c!'itos son su retrato 1 y el
director de nuestras almas,
ibid.

JJiellulJtmturados : su gloria.
XXVIII. 4: lo son en este
J~llllldo los que oyen la pa­
labra de Dios y la guardan,
lCl;'(\'IU. 18.

.1lie¡¡a;.ttIJturaIJZu : 13 que se
Jn1ede ohtener en este mun­
do coosiste en la l'irtud,
ltL\'U. 6.

~ieIJes: los de fortuna son bie­
nes 6 males segun el uso
que se hace de ellos, JII. JO:
los del mundo suele Dios
prometerlos entre suelíos,
.%IX. 16.

13odas: excesos que en ellas se
liUeten comete!", XLVI. 2.S. Buenaoelltllra: ~cl'ibe la
vida de S. Francisco, uxa".,.

{¡tacita: es e.iellcialmente bcne­
íleo. nJ:Vnl. J 2.

lArwll!J;a~/M tte {fU Santos:

es infillihle, 'Cm. !: calum..
ni:ul.1 por los hercJ.':Cj 1 :l.:
con r:lZOll la celebran IUJ
catolicos, 4,

Cal"w:ci(llo (V. P. Francisco)
collocido eH V.deucia por el
Padre Anadu/I, xx. JI.

Curdcllal: como miraba:í cstIJ.
dignid:ld S. ])io Quinto, xx.
18: dicho del Y. Pr, D:lrto­
lomé de los marlircs sobl'e
la reforma de Jos Cardenales,
'9'

Giu"itl.:uJ: el primer mobil y
cau~:1 del martirio, l. t 4:

- con (IUC IC!'fiura uos la en­
carhr:l. el Serior, IV. 3: SI!
prccepto nos cOlllprchende á
tod03 , y COIllO 1 4 s: caridad
religio5a y civil, 8: sin clla
nada ;1 pron;cha, 9 :: cxce·
rle:l tod3s las dCIlI:t3 \'j¡-tu­
des, ¡bid.: \'J. 10: dirige
IlUCJtra intellcion, nI. '7;
como se aumenta. x..xx. 9.

CarlOJ .seglmdv: se dedara á
favor de Felipe Quinto,
LXVIII. 12.

Cormeu: este orden religioso
re\lfesentlldo el! la casa del
BJl!tista, lC..t". I!: gloria~
de esta Religioll, 13: /111ye
de oriente :í occidente, ',5:
y ~ recibida á pes:lr de mlt­
chas conttadicciollcs, 16: da
luego grandes Santos, 16.

C<lrJllel~ ( Nuestra Señora del)
V. 1J'1aria Sal~tiúl/la.

Castidad: tiene grandes ene.
migos, v, 8. s: se adquietc
á mucha cosla, y es don del
Cielo J JJ : V. Pur~Ul.

Cf4so:



CastjgOJ: como Cllstigó Dios
la falta de reverenciJ. al
Arca Santa, x,'(xnt, 10.

Balda Catalilla de Sel~{/.: ~u

vid::l fllé el E\'angelio PU~¡;to

Ql práctica, XVI, 2. ~u se­
mejllllza con J' C. 9:: admi·
rabIe ya en su~ primeros
::Il1os, 10: recihe la hendi­
ciol\ de Jesus, 1 I : hace voto
de castidad, 12: elltr3 en
Religion, '4: !U :lsombrosll
Ilb;tineucin, 17: predic2I,
lB: como hace lilas de lo
quehizoJ. C., '5.

Catú!icos: 110 ¡llIedell glori:me:
de que lo sean sino en el
Serlor, 1,XII. 5: muchos son
incretlulos en la.s verdad!!5
pdclicn" 6 J.

Cautivas V. Esclauos.
Ceni;:a: símllola de la pcniten­

cia,L,6.
Cmopegia: origen y motivo dc

esta fiesta eotre los Judios,
XXXVI. l.

Chismosos: porque David los
jUllta COIl los lIlurmuradores,
y. porclllc son peores que eJ­
105, LIX, lB.

C/¡ristialldad: es una reptíhlica
Illuy diferente de las anti­
guas, VI, 3: XL, B.

Chl'i!JtiwIOS: ponllle Jos ha tra­
tado Dius de un modo di fe­
rel\te que :f los Judios, 1,
8 s: quales emn el! los pri­
meros siglos, 11, 7 s: ~XXIX,

1 s: ql1all deselllcjantes son
10, de ahor:I, X)(UI, 15 s:
lI:omo deben mil'¡ll' á los tl'!l­

}):ljos, 19: llll1chos lllas son
los que se condeu:1ll de C¡)Il-

~bm. JII,
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fiados que de dcsesper:Idos,
:xx:x, II : CJl1ale~ eran cn lOfl
primeros sigloi, :XL, 7 s:
niegall á ¡USU-CIllUSTO los
que pecan, XLIV, 17: vaU
por el camino del Cielo de
diferentes maneras, :XLlll,

8 : debcn estar muy unid05
entre si, XLl'lIf I 11 : los clais­
tianos pecndores son locos,
M'lIt. 11 11: todos dcben ser
untos, LXIII. 7 s: son mas
.ce¡os los que estudian mu­
cho, si no saben quc !OU las
vil'tudCd, LXI'" 5.

Chris!o: que significa este
nombre, XXII, s. V. Jesl'­
Chrislo.

Ciew::ias: no son cseneillles , la
caridad, n, ::1 G: xv. 3 J.

qual es la de los San Los,
xxxv. 7, V. Sahiduría.

Cisterciense: Rcligion cons.1­
grada COIl especüdidad á la
Virgen Salltisima, XXXII, 6:
dl.:scl'ipcion del Cister, 1 11,

Clelllellcia: Quc és, Y como se:
derine, XL\'IJ. 5,: admirahles
exemplos de esta vil'lud en­
tre Jos Gentiles, 9: elogio
que dc ella Iwce Cicer()Il,
9: exemplos de esta yirtud
enlrc los Christiallos, 10 s:
entre los Israelitas, 11:

JESu-ClIlosro modelo ¡¡caba_
do de c1emenei:! 1 12. s.

Clemente XIY; su jubileo,
I.X\'II. 1,

Clérigos: c!eccioll de los pri.
meros, XII. J : admirable
6rden entre eilos, 11: su ca·
níclcl' y coasrlgr:lcion, 3: es
mayal' su uigllid¡¡d que la

V,v (te
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de 10.'1 ministros de ht :lnti­
gua ley, 4 $: CJu:tles. deben
.icr, 7 s: J 4: deben adquirir
la ciencia ~ 18 ,,: quando
JE3U-CHltlSTO hizo cMrigos:(
los Ap6stolcs, 1 : quanrlo les
confirió los 6rdenes, 3: por­
que antiguamente pocos b..'1S~
aab:m, 7,

Climent 1 Ilustrísimo Sr. Don
Josee: predic.'lndo de la cor­
rcccian fl'atcl'lln pide á sus
feligreses que le corrijnn de
las fallas que en el advier­
tan, LI\'. J 2: predica en
llrIadrid, ¡JI. J : no suele
proponer en SllS sermones
cláusulas de dos evangelios,
LXV. 1: 10 hace en uno de
San Felipe, y porqué, ib:
alaba las costumbres anti­
guas de B:l.l'celona, y la­
menta la disolucion dI:: aque­
llO! ailos, Llm. 14 &: Impri­
me una instruccion sobre el
jubileo, LXVII. 1 : teme que
algun06 le censuren porque
dice la verdad, mas no por
eso dexará de decirla, !l s: la
doctrina que dá sohre la pe.
nitencía es de S. Paciano. 15.

l!:ompuliia: la de los malos es
muy perniciosa, XJ.lV. li.

Concupiscmcia: porque que·
da despues del Bauti~mo,
%XXVIIJ. 17.

Omct:pcion de María Santlsj·
mu. V. lIfurla Santisim(l.

D.mcepeio/l: La de San Juan
Evangelista se celebró por
15 siglos cn 1.:& Iglesia, y
porque se quitó despuu
ata fiesta, VI: ll. 1 2.

CO/I/esar: ministerio dificil,
pero el mas 1I0lllOSO, XLIII •
19 .t: como dehe exercitaue.
y qual debe ser el Conft'50r
lb. •

Omftsion de alabanza ó de.
gracias, XXXIV, r.

Co/:fesores: los llaY impia_
mente piadosos, LU. 14 s:
los lisonjeros tienen perdida
la ehrisliandad, I.VI. 19: LX.
lB: dehe sel' gl'anrl~ el cui­
dado en elegir buen Coufe_
sor, LXVI. I{L

Omfiam:.a: qual es la vana .,.
. perniciosa, xxx. ~: la de sI

mismo es causa de pecar,
xuv. 5:

Omstantino: su admirable
conversion, XVII. 5: protege
y da gran esplendor á la
19lesia, XXI. 6.

Contriciol': señales para cono­
cer la verdadera y distin.
guirla de la falsa, LI. 30: el
falsa la de muchos. 34, oS:

eonlJersiOl¡: la vcrdadera y der
todo COI'31:on qU:lI1 necesllria
es á los pecadores, LII 6: e.
falsa en muchos, 11 8: Jo.
verdadera es dificil, 14 &.
J 9 : es obra de Dios y nues­
tra, 15 3: 1.1. 38 s.

Costumbre de pecar: á que in.
feliz estado reduce al peca­
dar. :l[LVI. 9 5.

ConlJites: excesos quc suelen
COl1lctcrsc CII ellos, XL"I, J 5.

Corre~'ciol¡ fratel'/ll:, L/V: man­
dada por ChriSlO. 1 : obliga
:1 todos los christiaulis, \l:
es ptc<"l'Jlto nalural ydil'ino,
'.: ordcuado al aJllor de, V10$



Dios 1 a1 bien del prodmet,
ibi¡l: jJll.ra amar á Diet! de
corilllon debemos corregir á
nlle~tl'OS pródlllos, 4 : La
cOHcccioll lblcl'lla es medio
lllUY cficaz para la cmnicn­
da de I:I~ costumbre" 6: CJ

una de las ohras de miscri­
cordi:l lilas meritorias y m:15
obligatorias, 9 : 110 l>Odemos
corregir tí: Io~ dem:b de 108
pellados que cometemos, sino
nos enlllendamos de ellos,
10: Como )la de corregirse
fraterll1lmcllle, 11: se C:l­

l,lica <Iuando Y como insta
el precepto de la correccioll,
J.H. l!4.

Corinto: gracias de 1:1 Iglesia
ó COllgl'egacion de Corinto,
\'1, JO.

Coro.:ail~, Bethsaida: IlOtque
son tr:lIados con Jll:lS rigor
que los Gentiles, LVII. 18.

Crespi de Borja (Don Luis)
Fundador de la casa de San
Felipe Ncri en Valencill,
ALU!. IJ.

CrUJ:: Debemos abrazarnos con
la cruz de !.l mortificadon,
:l. 19: la serpiellte de metal
símbolo de la cruz, XVII. I

,,: la memoria de la cruz
nos entristece y llOS alegra,
2 s: lnvenciou de la Salita
Cruz, 5: fiesta muy alegre,
7: la erm: glorio53. á J1::31J­

CURI5'l'O y provechos:J :í los
hombres, 8 ,,: su cfiC.'lcia
para pcrsuadir 13. gloria. de
JI::3U-GlIIllSTO, 17: para avi­
Yar llue~tra fe, fortaleccr
~uc5tra esperauza, ~ infla-
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Inarno~ en 13. caridad, 18
1: (Iuicn ¡¡nm :í JUU.CnR1STO

dehe amar la Crul:, I:l s:
en la Cm!! dehc buscarse la
gloria, "5: no es lo mismo
cargarse la Gnu: propia d la
agena. l:XXI, 10: n& es duro
el precepto de cargarnos la
Cruz, ll:\\,(. 8.

David: ~;U alegria en la tru­
la.ciou dcl ¡He:l:, nX\'II. 10:

su del'ocion, J'b: fcrvor con
que hubiera ndorndo el Sall­
tísimo Sacramento, '3: En
sus dt'sgraeias no le desam­
p3ra. Ethai Geleo, XXXIX. 7,

Demonio: padre de la mentira,
L\·I. 6: LU. 5: en todos
tiempos procura engaiíar á
todo~ los hombrcs, 7,

Desagra:Jios: Sermoll poI' ha­
herse rollado el Santísimo
Sacramento, XLV.

Desgracia: es la piedra de to­
que para COnocer la verda.
dera amistad, XXXIX. 7,

DelJocion: Cll <¡lIe consiste la
verdadera, XXIX, 14: XLIX.

6: l..'iIV. 6: In del SantisilllO
Sacramento, l..'\:\,. 12.

DitÍJ:tmos: quales eran en el
siglo primero de la 19lcsia,
n. 1. 9 :

Di/limos: sus cad:í veres 5011

cntcul'áticos que desde el
fCl'etro nos est:íu cmeÍlamlo,
XL\", 3.

Dignitlmies: Que son, r cOIDa
dehen mirarse las de la
Iglesia, XXXI'I. 19:

Dioclecümo: su I'ersecucioll la
11lllS brga, univcrsal y cruel,
1. 9: II. 9.

VV2 Dios;



Ha
Dio!: Porque no Iil~ro á los

mál'lirc:> tle lo~ tormento!
como 10 hixo con los lsraeli­
tas, 1. B: 15: contraso ma­
trimonio COIl nUe.itra natu·
raJe?;!, IX. 2:: XXIV. 7: gr:tn
beneficio el de Sll cncarna­
cion. IX. 6: en ella qtl311tO
$C humilló 1 XIX. 1 s: su de­
signio en fumbr la Iglesia,
XII. 2: se vale muchas veces
de in;¡lrurnentos dcspl'opor­
ciOlllUio$ para ostentar su
poder 1 XVI, '9: quanto ama
:So los hombres. XXIV. 6:
adorado al principio ¡;in
nombre propio, xxv. 10:
como se lllllnifestó á los Pa­
triarcas, ibid. Como debe
adorarse é invocarse, Iur.
i $: .'(IX. 10. '1u::IO cerca está.
de nosotros, XXXVII. 9: su
:l.InOI' causa la hOlld:ld de las
cosas que ama 1 XLI. 7,

'f)io.fe.J f(lI5O$: qunnta descon­
ñaban IN genliles de su.
Dioses, :UXVlI. 9:

Director: es llI!ccsado ¡( los
jóvenes, l.l(IV. 10 $,

Dispuuu: que son algun:u
Teces la! de las escuelas,
VIII. 13.

:l)ifJersiolus plíblicm: no ama
rt Dios quien las freqHenta,
:t.lv. ,;; son tabernaculo.s de
los pecadores, 6.

Docjijdad, es parte de la pru­
dencia, LXIV. 9:

']Jolor; sus afectos scasibles y
flaco:! M cahcll CIl los pechO!
generQ;;OS, x. 16.

1J<¡lor~$ de Maria Santísima.
V. Mar!., Santi~bfJ{l.

DOllu del Espíril" Santo: que
son y qual es Slt Hu, xx.
J4 3.

$clesiá.sticos: no es inutil ni
gr3vos.... su multitud, XLIII.
9 : V. Clérigos y Sacertlotu.

Edllcacioll: Ijual es 13. que se
suele dar en las e:lS:lS de 101
rico~, VIII. 10. 1 J : XXXI. ,;:
XU"I. 17: de la cducacion
pende la felicidml dc Jos j6­
vcnes, XVIII. 9 .s: y el bicll

·de la 19lcsi:l, y del es!auo,
1 J : que debcn haccr los

.padres, 12: San Basilio JUO.
delo de buenll educadon,
XXI. 10: otros exemplarcs,
XXXI. 6. V. Jóvenes.

E/eazara' que dice de su lI1ar­
lirio el Chrisóstomo, .u:XVI.

24·
Eleccioll de estado; importan­

cia del acierto, y medial
para lograrle, :(11. 19 s:
debe tl'3tarsc COIl Dios 1
LXI\'. 8.

Santll Elena: halla la Cruz de
J.r:su~CllnlsTO, X\'II. 6 s.

Encanmcion: cxplicacion de
este misterio, J.'( 2 s: xxxv.
3: dicha que nos aC.3.rrea,
IX. 5: fué en cierto 1I10do
necesaria, XIX. 1: porque se:
dicc ser neees:ll'ia y convc.
nicllte, XLIV. 1 : mi.stcrio
creido de tod05 los justUi,
lúen que de diferente l11a~
nera, LV, I : su explieacion
.2 : como Dios se hi~o hOIll_
hre, 4: La. cncarn:lcioll es
misterio que merece nuestra
fé, ,;: es maravilla digna dB
~\I~5tra :luuliraeioll j de que-

oo.



50n 50mhra y 1l¡,Ir:t tod:Js
h5 dCIJJ.Í5, 6: B5 heneflcio
que c.~igc nuestro agr:Hlcci.
mieuto, I \!: beneficio COJllUIl
al gcuero humano, y pecu­
liar á cada uno de llosa·
!ros, 13.

.'f:lumigos: debcn amarse,
XLVII. 3: y no debiera ha·
hedos entre CatóliCOS, XLVIII.

2 s: qU:llltOS miran COfia
encmi.!.ros á los que no lo
Ion, 7 .f: como debemos
amar ~ los enemigos, 9 s:
no buta no cluererles RW.I,
1 I 3.

tEpifall{a: lo mislIlo que mani­
festacioll, 1:1.I.t. ~ : tiesta pro­
pia del dia 6. de eneco, r.
2. V. Ja'[agos.

E,."dicioll: como le valió de la
del siglo S:lIlto 'fomas, VI.

'3·
E~cúmlalo: que és, LX. 15.

Esclavos: su suerte quan ulisc­
rabie, IV. 18: quaa semi4
ble, nI". 7,

Escuelas ptwlicas: no se ense­
ñaba en ellas b filosofía
moral, LXIV. 6.

Esopo: con el esplrilll y carae­
ter de esclavo, fué lisolJgero,
LX. 12.

E'paíw.: su lastimoso estado en
la irrupcion de los arabes,
XXXVI. 10: en la muerte de
Cárlos segundo, LXVIII. 13:
en las guerras de sucesion,
XLII. 2 s: sucesos de aquel
tiempo, 3 -'.

Espíritu Santo: porque se lla­
ma as!, XVIII. 11 ;;: se llama
taJUbicJl amor, y porque,
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4: misterio incomprehensi­
ble, ibi: desciende sobre los
Ap6sIolcs,5 s: xx. 5. 6.

SU/t Estehall: Panegirico qur
hizo de él San Luc:ls, :í
quien siguieron Jos Salltos
lladres, XL. 4: es enl'i:ldlt
por Dios á los FariJC05 ~ "§
pierde la vida en h elllba­
xada, 5: es e!rgido Ddeono,
10 .t; acusado al S;lllccirill,
13 s: su gloriosa defem.!.
14: apedre3do ora por sus
enemigos, 15 s: abrcsde el
cielo r ve á JESu-ClInlsTO
17: príncipe de los ndrtircs
ruega en el I.:ielo por noso~

tros, 10.
SalJ Estiban, Abad del Cister,

xnll. 1:0..

Estoicos: su opinion .sobre lo»
bienes y males, 1II. 10 s:
sobre los pecados, VII. 9.

Estl«lia/~tes; l)c1igl'oS de pcr~

derse en las Uni Tersidtldes;
l'f. 15: su caracter en todos
tiempos, VIII. 11; que 50ft
á "eces sus disputas escalas.
ticas, 1J: lus ('studi:tntcs
pobres si aproveclwlI SOR

thiles á la Iglesia y al esta.
C!O,LXIlI.ll.

Estudio: debe orden.use á ,-i­
"ir bien, .u. 14.

EtlJai Geteo: su her6yea fide­
lid:td en seguir á David I

XXXiX. 7,
Euangelio: bella comparaeion

de su luz con la material,
::'-'1:1. 5 s: deseripcion del de
5.1n J uall, :tXIV. l.

Eucaristía; mérito de sn ft~.

V. 3: su gran excelencia,
XX'·l.
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.uyr. Sil: figura, de ella,
3: es comida de lluCSfnu al­
JIJas. 6 s.: 1L~ comunica
gr:1ll fuerza 9 s: nos tral1S~

turma ell J ¡,SU CrmlsTo I \l :

tlc~cuido de los christianos
en rc..:ibirI:t, 13: e3 medici4
na de Iluestras almas, 14:
pvrque no hace electo mu­
ch:t.s veces, 16.t: como co­
noceremos si la recibimos
digllamcntc, 17: d;f J:l Yida,
XX"'1\"U. 1: dmlJJl de este
misterio algunos discípulos
del St'lío¡", y se impugnan
sus dudas, 2 .s: porque estJ
el SClíor oculto b:u:o Jos ac­
cidentes, '5 $: cl:IC nos CII­

sClía la fé acr.Jea de este
misterio, XXI. 2 9: X'{XVII.

9 $: XLV. '* ,,: qu:m gt'ato es
n Dios el cullo de 1:1.5 40
horU5, XLI. 5: quien le ins­
tituyó ell Valencia, .uu. 7:
L:t E!.lc:uislía nos ]IC\'a :l la
glori>l, L'(\'. 3: disposiciones
con que debe recibirse. 5 $,

a: detecto y exceso de la
{rcqiicllcia de recihirla, 17 s.
V. Sw.tísimo Sacramento 'Y
Sacrificio.

Exempfos; los buen05 o: malos
de los padr~ hacen mucha
impresion en los hijos, :w.
9: lilas que las palabras,
XXXIX, J $,

Ezequiel; ciC'lcdbe los sacrile­
gios del templo doi JcrusalC'II,
'xL'-, '9.

lbma: dcbemo:; conservar el
buen nombre 6 faUla , .xVJH:
134: quienes pueden rC!llln_
éiar á ella, ., l]u.i.em13 no, ihi.

FariS':OJ: reprehendidos fuerte-.
mente por J fiSU-CJUtlSro, Xl••
'2: persiguen á San Estc~

'·:lII,14 s•
Fé, virtud teologal: quc é~, LVI.

1: como se \Iilltingue de la
fé humana, 2: li: e,,"plicita o:
implicita I 3: La fé debe SClt'
universal, LVII. 6: deben
creerse las verdades practi_
cas, U: son muchos lo" qlle
no J(lS el'ccn lod;¡s, 9 : Y los
que JlO cl'c~n con la voJun_
tad, 10: la fé dehe ser viva,
14: en el alma muerta por
ell'ecado queda la fé por la.
divina cJemellria, ¡bid: la
fé muerta. uo aprovecha, , 5:
se compara COl! la raiz del
árbol, ¡b, No!abl s diferen_
cias entre la f6 viva y la
muerta, 17: La fé es t<:stigo
y fiscJ:l contrJ. los pecadores,
J 9: Los misterios de la fé
son I'videntclIlcnte creiblcs.
1, 2: fund:lIl1entos de su fir_
meza, 3 s: 103 mártil'es tes.
tigos de ella, 6,

Sal: l¡'tUpe Neri: su buena
educaeian, :'1\'111, 9 ,,: pri­
micia~ de su santidad, 13 ,,:
muy semejante á I~ Aposto~

les en su vacacion, '5 s: su
vida asomhrosa estando en
las catacumbas 1 16: merece
compal'arse con lo" Aposto­
les, aunque 110 lo" iguale,
J 7 s: su nrc1entisillla caridlld,
'9 1: ~u dulce ardiente zelo
de 1:1" alm:ls, :1I: es la l'Id­
mir:lcion dc Roma, 23 ,,:
se esparce lurgo su [am:1 por
todo el mUlldo, 2.1 s: Es UlI

ex-



excelente retnto del humil­
disimo JCaUS, ¡¡IX. 5 s; afec­
tos de hUlIlildacl en la ora­
cion, 7: cOlloci mienlO pro­
fundo de sí mismo, 8: y de
los próximos, 9; COlllO y
porque reverenciaba :1 I~

1I1alos, 9: huye la V¡Jnidad
y sobcrhia. J 3; busca la
infamia sin ser apocado de
oorazon 14 $: Centenario de
la fundacion del Oratorio en
Valencia, XLlII. I:logios de
esta congreg:J.cion 10 $; como
adquirid Felipe la santidad.
LXIII. 6 8: COlllO difundió la
santidad, I4 8: Sc prepara­
ba 'para recibir dignamente
el cuerpo del Sclíor, y reci­
biendole dignamente se pre.­
paró P;lfll. ir á 111. gloria,
LJn·.6 8: prudencia polftica
COII que procuraba el bien
espiritual del próx1rno. Lxn.
i s: aspiró luego á la per­
feccion, LXIII. 9 s: en la ni­
iiez ya era prudente, 10:

COIllO va d ROllla, JI: sale
de su casa mejor que Abra­
han, LXIV. 1I : Es anacoreta
en Roma, 12 g: se despren_
de de los libros, LXlll. 1:1:

LXIV. I4: méno.s de la Suma
de Santo TomlÍs, L'l:V,," 3: Es
dcstinado por Dios á santifi­
cal' ¡í los demás. LXUl. 15 $;

.t.xVI. J $: no quierc Dios
que "aya al nucvo mUlldo,
LXIII. 17: destreza con que
atrae y gana á loo pecadore5.
¡bid: es mas activo su zelo
qllando es Sacerdote, 1 p:
J;.JYI. f 1: su flelo nace d~ ¡:l
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c.1ridad, 10: con gran ilclf)
predie:l la divilla palabra,
12 $: y confiesa. 1.j.: Funda
la Congregacioll del Oralo­
I'io. LXIII, 20 1: LXIV. 15:

u:n. 16.t: su heróyca pru­
dencia, LXIV. 4 l. 15: no era.
prudencia del mundo, 12:

Es prlldencb quc mod~ra la.
caridad, 14 $: nunca come­
tid pecado mortal, LX'. 9:
como detestaba los ,·cniales.
JO: Del'ocion :11 Sanlbimo
Sacramcnto, 12 s: con que
fervor comulgaba y dcch
misa, 14.t; $fluta union de
Felipe con el SelÍor. 16:
procuraba que los dem:fs se
dispusicsen bien para comul­
gar,17·

Felipt Qu¡"lo: gran lustre de
s.us progenitores. LXVIU. 7:
perfcclíllllcnle cducado por
el Ahad li'leul'i, JO: C:a:r10¡;
n. se declara á su favor. 12:

La dh'ina Providencia entre
mil dificultadc;s le coloc,,- y
Ih:a Cll el trono de EspnfílJ,
4· 15· 17· 19: dá luego
grandes mucstras de valor,
14: desgraci:ls de la guerra,
15 .I} divi~iones entre lO!
esp3iíoles, 16: despues de
una notable derrota la Pro.
videncia le dá las mayores
victorias, 19 $: pl1rc7.a de :1LI
concicncill, 2 J 8; gran pru­
dencia contra lo~ engal10s de
su mismo p313cio, 22; sin­
gular castidad y temor de
Dios, 23 $: renunda el rey_
no y se vé precisado :1: vol_
ycr ti. to¡nal'le, 2oS: mncre

~,
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de repente 1 pero mucre 00­
IJIOl )'ivid en el ScÍlor 1 26 s.

FerlUlfldo se:cto: emulo de I:ls
virtudes de su paure, L.XHIl.
28 s.

.Festividades de eliristo "uistro
Selíor : procura la Iglesia
celebrarlas en los dias eu
que acontecieron Jos nJiste­
riosos sucesos que en ella se
SOIClIllliv.:lIl, XLIX. I : las
manda santificar ¡l,lr:l pro­
jlOntenOs heró)'cos exemplos
uc todas la.; virtudes 1 3·

Fidelidad: heroycos cxcmpl05
de esta ,'¡rtud, XXXIK. 7.

Fiestas: como deben celebl'arse
las de In Jglcsia 1 Xl. 3 s:
antiguamente se prohihian
en elbs 1:13 diversiones 4:
quienes quebrantan el pre­
ceplo de santificarlas 1 ibi:
motivo de haberse multipli­
cado,xxv. I $,4: Qrigcndc
las principales entre los Ju­
dios, xxxn. l.

Fil&sofos gelltiles: cllid:ldoS05
en tic/luir las "irluclcs, y
con todo muy necios, LXIV.5.

.Fim·iGllo, S. Ohispo de Antio­
qufa: comigue de Theodosio
('1 perdon de los Alltioque­
nO~,I."lIf. 11.

:1'Jwr)" , el Ahad CIaudio: Ayo
d maestro de Felipe quinto,
J.,XVUI. 9 : le educa perfecta­
mente, 10.

Focio, Patriarca de Const::mti­
Ilopla, nuttir del f:;¡t::d eiSIll.'l
entre Orilmte y Occidente,
;u:v.I5·

Fortale::a: qua n grande tué
la W: María Santí$iJlla, x.

14 J: exemplos de esta "It..
tud, 16.

]"'rugilidall: no es buena excu..
sa en muchos pecadorts •XXX\'III, 17: XLIV. 8 .

SIm Francisco de Aasis: su
vocucion lllUY semcjnlltc á
la de los ApóstoJes, XUl".
~ s: y es scOlejante á ellos
en la vida, 3: su dicha en
que San Bucn,lvclltnra escri­
hiera su dda, 4 s: qmlll
Juego se hizo (lobre, 6: co­
mo rcnuncia los hienes, 7:
SR grande alllor:í la pobre.
za, 8 J: su asombrosa hu.
mild«d, I J s: como podia
decir que' cm el mayoL' pe­
cador, ¡bid.

Sall Francisco de Paula; in­
mcnsidad de Sil gracia en el
último instante de su vidn,
y cicvacion de su gloria en
el primer instante de su
muerte, XIV. 4: maravillas
que hizo Dios por su medio,
5 : conserva h:lsla la muerle
In inocencia del hautismo,
7 s: alteza de su gracia,
1I s: compite en !:l. hUlllil~
clad con San Fr.'lfici.;co de
Assis, '5: porque d::l :í la
Religioll el nomhre tIe mi·
nimos, ibid: su eXlraordilla~

ria humildad, 16 l.

Sar¡ ji'raIJC¡'¡CO de Sales: Predi·
ca en Paris eOIl mucho
aplauso, 111, 28: Quan li­
heral rué Dios con el Sallto,
y (Juan oh;cquioso el S:lllto
con Dios, 8 s: bicnC3 COll
que le dotó la naturoleza y
f'ortuua, 9 Ii: su contiuuo

c:xer-



elcrcicio de h. earidad, 12:

¡n gr:1.ll lIelo por cl bien de
105 próximo!J, '3: prooica y
COIlIiCS3 COl! mud\tl frulu,
14: colll'ierle á la frl cat61i­
cu. lu pral'incia de Ch3hl1tix,
• 5s: es nomhrado )l0r GUllC·

rio su sucesor en el Obispa­
do de Anllt'cy, 20: combate
con 'fcodaro de ]3cr;a, ¡bid:
su ~emej311¡:a con S.lll Agu,.
till, 20 Ii: Sll~ obrlls qU3n
fl'UctllO~H, 2 l.

G~lltiles: su rcpugu:tIlcia en
ador:lr á J t.:SU-CJlJlISTO, 1.'·11.

9: quun cicgo~)' miscr",bh:s
eran quando COlllt'nzaron 105
A[l6.:ltole~ á 1)redic.ulc5 el
el':JIlgelio, um. 7,

Gtrarquía: La de la Iglesia ts
Semejante iÍ la dd cielo XL,
1 s. V. Iglesia.

Giitlebtrto Rey de Francia: su
gran I'cneracion iÍ San Vi­
cente Mártir, 11. !6.

Gl(Jrüt celestial: cs corona dc
justicia, .'I:XI'IlI. 6: XXIX. 4.

GloritJ mundana: <luan vana y
caduca, V. 22.

Gracia: In santilic:l.ntc es el
JIlayor hi ....1I que Dios comu­
lI.iCJ. :i los quc am3, 11I. 12.
que es, VIII. 2 s: Sil' cfectos,
.. : IIcce.oidad de la auxllian­
te, v•. 4: distinta rie $<llltifi­
cante, 5 : Y de varias mane­
ras, 6; Porque Dios la dis­
pens.'l :i unos y no á otros,
7: dlit:rencia entre Ja sanli­
ficante y las gracias gratis
dadas, x:m. 14 $: qllallto
embellece al alma, XXi .... I $:

no excluye el mél'ito, X:<VIH.

20111. IlI.
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7: quall f.lcilmente se pier.
de,:I1.I'I". 3.

Cf>a1lada, V. Fr. Luis: se en·
rIlrga la. lecturll de algulIO:I
de tUS libros, L ..... 4,

Granerio Obispo de Gincbro.:
en ... ia á San Francisco á la
eOnl'ersioll de J05 hereges,
JII. loS: le designa en su~­

sor, '0.
Guerras: <funlllos estragos cau­

saron en Esp:llía ID' d\;I
principio del siglo dccimo
octa...o, XLII. :! s.

lferegías: lIacen de la corrllp­
cion de costumbres, LVII.
16: diferencia entre las all~

tiguas y bs modernas,
L.'tVIJ•• l.

Herodes: im:igcn de un mal
Rey, XLII. 9: Sil alti\'c:¡o; y
b3roora crueldad, .2 $:

:XLIX. 9.
Jleroeli: se cree que no vienen

al mundo sin ser antes auull­
ciados con sCIÍ;tlcs portenlo~

sas, :<:<11, 7,
Hijos: oblig:lcion que tienen

los padl'e~ de ed.lcarlos bien,
X"'IiI. '0 $: <{ue amor dehen
tcnerles, 1~.

liipocrilas: su carácter, XI:(.

• I s.
Hombre: qU:lIl ciego camin:tba

ante3 dc la "enida de Jesu­
CIIRISTO, 1:'1:. 1: conoce IJOCO

:i Dios y ménos ::'í sí mismo,
XIX.• 0 s: es gro.m misericul'­
dia de Dios el alargarle III
vida para mcreccr m:tyor
g!oJia, XXIX, 5 : (lllaJl infelir.
le hh:o la culpa original,
XX.H'IIl. 7,

Xx
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1lJ/1.ores: como pueden desearse

liálamrllte, XI. '5.
Hunildad.: virtud hermanada

cJIl la m:mscdlJlubre, VIfT.

15 s: C$ el fundanu;llto de
I::t pcrrl:ccioll, ;tI. 7: quan
heróyca puesta entre 105
sopll)S de la vanidad, 8:
júntase con la magnanimi.
dad, 15: algunos exelUJllos
extraordinarios de esta vir­
tud, nn. 158: XI. (l $: XIV.
14: XIX. 7: XXVII, 4: XXXIII.

15: grllude:m de esta virtud,
XIV. 15:>: r¡uanto resplan­
deció eu ]Y.SU-CIlIUSTO XIX.

1I: en que colIsiste, 6: el
conocimiento de Dios inspira
humildad, 7 s: no somos
humildes porque ni conoce­
mos á Dios ni lÍ nosotros
mi'Il105, 10 4: es el funda­
mento de Jos virtudes, 17:
dicho notable d~ 53n Agus­
tin, ib¡: motivos de Jlluni­
Harllos, XXVII. 5: la huma­
d:ld va unida COll In peniten­
cia, 8: e.. toda la perfeccion
ó disci pI ina clll'istialla, X.'(XlJI~

15 : es la ciencia de los San­
tos, ;txxv. 7: como se conoce
si.es verdadera, 9·

JdoJatría: escucla de vicios.
MIli. 20.

JtrtnúJ.s: oculta el fucgo sa­
grado, XXXVI. 2.

JtJuchriJlo: DC3tImparo y po­
bH'Z:¡ de su nacimiento,.'[.
JI: lllO(:V05 de su huida á
Egipt'l, HU. I.~ 1; porque
no libró á los in<x:cntes dd
pode¡' d~ Herodes, ibid: ha­
hlab;l en IJ1Hábolns y por-

qué, Il~. 6: era figur;¡, 511ya
la serpiente de m~I.t1, ~v".
1 .s: porque 5~ esc3/l(!:l1i~3A

dI: él los Judios y Gentiles. .9 ,: es colUlIb~t:lIlCI:l1 Con
su p3d~, XVI. 5; su humil~

dad. XIX. I $: en la qual
debemos imita de con Ilarti_
cular cuyd~do, 4 4: su· gra­
cia y santidad, XXII. 2. 4:

Dios y hombre vcrdadcro,
IX;. 4: XXIII. 3: Sll p:lsioJl y
Illucrte llJas admin¡hles que
sus prodigios, XXIV. 1 s: co­
mo se descubr~ en la. encar_

. nadon del Vcrbo el umOl'
de Dios ti los hOlllbre.~, 6 s:
COIllO se decretó la redenciOIl
del género humano, 9 s:
Java el Señor los pies á Su
Pedro, y este se resiste, 10:
XXX\·II. 21 : 1:1 ¡¡¡ngre de le­
sus 1105 limpia de los peca­
UGS, XXIV. 11: hermosea
nuestra alma, I ~: (luan
abundullte cs, 13: Asccnsion
de Jcsusá toscielos,l4; el
contcro qne vió San Juan es:
símbolo de JEStl~ClJltl$To.

ihi: desde el cielo /lOS está
ensclíalldo por medio <le Sil
gracia y ministros, XXXII. 8:
<Juan accl'sihlc:l Jos pecado­
res, XXXVII. 22: todos los
di:u renueva en la Eucari5t1a
el lavatorio del dia de 111.
una, ibid: que hizo 1l<1r.l

enrar la soberbia del mun­
do, JlXX¡X. 6: Te:Hamenlo
que hizo estando en la Ctll?:,
Jl¡'I. 12 4: su vítla nos ins­
truyc y edifica, XLIV. lo $:
i':(1I110 ~onvierte á S:lll Pedro

J.~il.



dcspues dc b: lICg:¡CiOll, I J 8:
en (IU:I,nto homhre e,; ungido

• con tOlla la plenitud de In
gr:t.:i.t é iI1lJlccahh.:, INIl. 1:

sicndo illlp~ahlc cr:l inG.li~

· ble, .. : No ptl/..lv pec.ar lli

como DiM, ni COl\l'l hombre,
y porqué, LVIII. 8: Coi ele
gr~ll fucrM el tejlilll':mio de
81( inocenci:l que dan los
Judío!, 10: n~hió ser impe.
('able p:lra ser reu('ntol' del
b~l1Cl.O ftlllmno, 1 I : S1.ccr­
dOle J' victilll:l llOi' 1I0$otros
en el :Ir:! de la Crlly.. l:.l:
víclim:l rcprc3cntlld.t el~ 105
$:lcrifit:it'l;5 de h :llltigu:t Ic).,

· c3JledallllCnte en el de b
hccctrJ., 14: l.:.l t~llIhicn

ll11eHl'o 11I,1I'3tro r ;llb, 16:
Legis1:'ll1ul' y maestro de la
Saulidad, 18: ('Ult p::tlabms
y obrJs, 19: cn:reJí'l la VCI'­
dad y la virtud, ~ 1 : no
puede de:<at' de tle.::ir la
v('nhul y pOl"qué, 1.:<11, r :
l)rueba que e$ Dio!!, 2.

Iglesia: p 'rseguida cruclmente
en tieml>O de Diocleciano, l.
9 s: su ~,.r3rqJlr1 es muy
semejante :í la del cielo, XL.
3 3: XII.":: $: :llte7-" de su
s¡¡crificio, 4: qua" ~lIperi"I'cs

son sus millistro~ :í los de J.l
lllltigll:l ley, 5 : nO .'l.pl'llcbrl,
::tntcs bien 110m los dCSÓI'JC_
nes de sus ministros, Lj.:

para que se:':.n s::tutO$ maulla
ayunar en I;¡s quatro tC'lIlpo­
ras del aúo, ibid: no puede
errar en la canonizllcion de
los SrUltos, Xlii, :¡: lastimoso
('~t:.:dfl dé la Iglesia en tU::Jll-
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po de San Vicente Ferrcr,
J 6: que son ahoro1 lo.! cléri­
~O~ y qua[cs dchicr:lll ser,
XII, 7 ,,: IIue los delll'Ís chris­
ti:llI.'l.~, 7: que 1'5 .la verda.­
dera Iglesia \ y quaIes las
ootaoi Ó o.nacteres que la
J¡'lingucn de las fllbas, u.
1 $: es li.~l\r3 de 1.1 Iglesia
1:1 nrC:l de NÚCI 3; (ormó,ic
rn el ":cJI~..:ulo qll:llldo dcs~

Cl'II.diÓ el E~pfrilU S;tnto :10­

hre los Apóstolcs, 5 $: su
llludallz:t en tien.po deCons­
untino" Uf. 6: no la abaJl­
d'.llu Dio:> eu medio de sus
peNecuciollcs, XXXII. 2: :13n­

ticlad de SIlS hijos en los pri­
H\crOS siglos, XXXIX. I : qU:lI1

{Iil~rclltcs SOIl ahora, 2: con
todo aun la Iglcsi.. e.s Mnta,
3: se \'é"n en Ja Iglesi:¡ 105
desdrdcnl's del mundo y
IlOl'(l(1e, XL. 6 s: es IImy
inefable y misteriosa In uui_
dad de su cabe:>:.! con los
micmbl'os, .U,I'III. 3: qllllO

Jlerm03:t Cl! su~ llliuistl'o5, Ó
en 105 qu~ aspir:lll :í la J}cr­
fL'ecion. XI,III 9 : es ~llela

de .iJ.lltidad y rc¡robli"n de
SallIOoi, LVIII. 18. V. Chris·
tiGll/u.

Sa.'l Igllacio: su vida bien es.­
Critll pOI' el p, l\Cafli:o XXI'I!.
:::: sC/I1cj:llllc á D:ll'irl en la
humildad y penitcncia 13 $:
su des:lrreglo en la juvenlud,
5 : como se colH'ier1t.:, 6 $:

constancia y rigor de su pe­
nitencia, 9 4.

Imagelles Cllicfian y ani-
man, X. 1: porquc se

X'(::.: co-
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colocan en los templos,
¡birlo

Iml!JgellCia: que es, LXVII. 4:
sn uso moderado es muy
util y muy antiguo, 8: e:l

muy fundado que solo las
g,w3n lo~ que procuran ha­
cer la penitencia que permi­
ten sus fucr:r.(\,i 1 9.

:Infieles de carazon, LVII. JI:

que creen y que 110 creen,
¡bid. La infidelidad nace deJa
corrnpcion de costumbres,16.

Ss. Ifwcentes: nunca se \'ió
mas delinquenteel furor que
en Sil mutirio, XLII. 8 ,: ni
lllas feliz y gloriosa la ¡no­
ccnci3, 16 oS: su martirio
pintado por los J?adrc5 lilas
c!oqücntcs de la Iglesia, J4:
})llrquc e.'tpcrimentan la có­
lera de tlerodes, 15: suben
triunfllllte;¡ con ClIIUSTO 31
ddo, 16: como confesaron
la fé, 18. mueren en defen­
sa de la misma persona de
CUnln'O 1 19.

Imtrumelllos: Dios se vale á
veces de instrumenl~ impro.
porcionaool, XVII. Il! .

.1illencioll: qual hll. de ser la
que dirija IUlestras obl'as,
VII. 7,

1ll1Jocacjon: como debe hncerse
la de D~, Y como la dc los
Santos, XXXII. t.

J&vene,: peligros de .1:1 jlu'en­
tud y quall dificil es ~a edu­
(Alcion ele los j6venes, Dxva.
16.t: ESI>cdalrncnte de los
príneipcs y Selíores, 17 $:

<fnc dice Salomon dll 105 jó­
veJÍes 16: c:(elllJllos de j6\'cnes.

\'irtuosos, VI, 14: xxX}. 6. V.
EdllCacioJI.

[ra: (KU'quc son iraenndOJ mn­
chos hijos, especialmente de
103 poderosos, \'111.10: por­
que lo 50n los soherhios, 14:
pintura ele un homhre aira_
cto, XLVII. 7: remedio que
lIsaba contra ella el cmpera­
dar Augusto, 9: el vicio de
la ira es un injusto deseo de
vengtllu:a, I,1Il. 3: la ira pa­
sion, puede ser buena ó ma­
Ja,5 $: no se confunda h.

. pa'¡OIl COIl el vicio, 7: fu­
nestos males que el vicio
caU$ll. 8 $: Ira é impacien~

da, vicios infames, y I'ro­
llios de pllsilanimcs. 10 .f.

Salita Isahel: La visita su pri­
ma Maria Santísima, XXII. 9.

Israelita,: solcmnidad exterior
dc sus fiestas, :1:1. z: no se
conformaban con su espíritu,
3. V.Judiw.

Italia: su infcliz Siltl:J.cion en
tiempo de San Benito,u:. 15.

San Juan Bautista: en su pa­
negírico tiene lugar la com­
par:l.cion con las demás San_
tos, XXII. 4: elogio (lllC hace
de él el Chl'i~6storno, 5:
maravillas que obró Dios
en su nacimiento, y gracias
que le comunicó, 6: prodi­
gios que preceden y sigueu
al nacimiento, 7 s: por C3­

)lacio de quince lI.i¡;:l<l' se ce­
lebrd su Concepcion cn la
19lesia griega y Ialin:J., 12 :

tué santificado cn el vientre
de Slt Madre, 14 s: y I>or­
IluC 15 $: elogios 'HIC le dáll

lo.
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Jos Ss. P3(lrcs , 20 S: anti·
gu~mcntc se decian tres llIi­
sas en su fiesta, Z J : profa­
nan su fic5tn muchos dais­
liallos, ::2.

San JUa1l EfJQlIgeliJta: recibe
á Maria Santísima por ma­
dre 1 XLI. I : cnsClí& á los :In­

gclC::l, 2: pmquc se llama
AguiJa. 3 8: amd mucho á
JI'.5US, y rué amad!) especial­
mente de él, 6 8. Confianza

que mereció 11. J.E3U-CHRISTO,

10 s: recihe á ,Maria ¡JOr

Madre, 12 s. Se duda si limó
á Dios mas que San Pedro,
16 J: en su E\'angelio y de­
nl1s escritos habla mucho
del divino amor, 13 $: fide­
lidad con que siguió' á J&5U­
CH1USTO en la prisiow y
muerte, 21: sus ansias de
ver tÍ Dios, 22 S.

Juall II de Porrl'gal: enemigo
de la lisonja 1 LX. 13·

Jjjbileo: que és, LXVII. 4.
Jlldrot: su estado lasl.imO$O al

tiempo de salir Jos Apóstoles
á predicar, XXllJ. 7; no co­
nocen 3ll'l'Iesiall, xxxv. 2.

Juicio Ullir)trsal: es de fé que
le habrá, LXIII. 3.!' necesi­
dad de prepararse para él,
1 s: que dir¡¡ J¡¡ill-CIUUiTO

ti: lo:; hombres en aquel di:¡.
:xux. 6: se manifestará todo
lo oculto, :l:x..WI. S.

.Justicia: que cosa és In vindi­
cativa, XLVII. 5: cstá unida
con la clemencia y mause­
dumbre, ibid.

JWlificacior, del pecndor: Dios
la comienza y la acaba l xuv.
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11 : es la obra m&xtma de

Dios, LI. 38. CUf!O ordin:uio
que 5i~ue, 40: LIJ. 18: e;,

obra ele Dios y nuestra, 15 s.

JI/stos: Suspiros ele los de la
antigua ley por la venida
dd Mesbs, IX. 1 $: siempre
11an de erecer en caridad,)(Iv.
, 1 : son felices en Jlledi{) de

los trabaj05, XXIII. '9.
Jlluelltu.d: á que la compara

Saloman, v. '4. V.JÓt1tIl('S.

Lqbor de mallOS: el e.xemplo de
reynll.s insignes, y sohm to­
do el de l\!nria Santísima.

llacc "er la obligacioll de

tralll1jdr en toda muger cris­
tiana, XXI:I:. 1 l.

Lascivia: ellC'lIligo fQrmidaule,

VI. 19: IX. 12 $.

Lágrimas: qUllnto puedcn para
con Dios, XLII. 18: son uu
silencio retórico, ibid.

Lázaro: en su muerte significa

al pecador endurecido; y tU

su resurreccion al pecador
convertido. :XLVI. 6 l.

Ú'lgIIQ: debe atarse como una
liera, 1,\'/. J": es l>Clllejalltc

al timan. y lt una rueda,
¡bid: la del mentiroso es es­
cuela de toda mald3d, '5:
La maldicientc ó lison~era

es uni\'crsidad de iniquida­
des, LXI. 3 $.

utTa~: su pror~ioll quan ilus,­
tre és, v. 14.

Ley: la natural es promulgada
segunda vez por JESlI­
CJIRb'Tl) XLVII. 2: La antigua
es propia de ~lav05, y la
nueva de hijos: aquella es

d,.c temor, esla d.e amor, LIII.

"
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I : la n~ev:l aclara r confJ.l'­
mil la alltiJtll:'l, 2.

Liso11jeros: hacen mas «:liío
que los mlll'liciclllCS, L\"!.
17: unos 10 son [101' incollsi­
derJáon, y otros por Illali­
cia, ¡bid: la li:>onj.l todo lo
iufidona 1 18: l.os COllrC~orcs
li$Qujero;¡ pierden Iacri"slian·
dad. '9: no se debe C.ler en
la lisonj:t por huir de l;¡ mil­
]rc!iccnci:l.I,IX. ~ I : 110 dcbclI
disculpar:ic los pcc:lllo! pi\.­
blicos 1 ni alabar:ic los peca­
dore:¡ csc.1ndaloso:i, ¡bid. i\f:t­
Jignid:Hl y fealdad de la li.
sQuja, LX, 3. 1.<» lüonjcros
6 a(lulndor~ son ma, en mÍ­
mero, y ma:i peljudiciales
que 105 lllaltlicicnlcs 6 Illur­
lllllrndorcs 1 jbi. Que es la
li:lOnja, 4: qU311 universal CiJ,
y <¡nauta domiua ca los pa­
lacioo,5: :i quanlOs' solJCra­
nos pierde, 6: reynfl eu las
easas de 105 que gozan de
aulorillall y de riquc~, 7:
el dCluonio es el padre de la
lisonja. 8: (¡UC nace de un
áliimo vil, 10: es sella! Ó
especie de e.iClavitud, 11;
siempre es p~cado, y mllchas
"cces monal, 14; qu:mdo y
como. 1,'): 11)8 lisonjeros son
á vcces pcores que loo mone­
d::ros (¡lIsos. 16: Quc' dice
&lato 'ronJ:Ís de Villanuev.'l
de los confcsurca lisonjeros,
18; Jos lisonjeros son eseal1­
d:lloSOJ, 19; es preciso {Ic­
S'eng:loor á los que se han e5­
calldanzado con lisonjas,
~o .f.

1Jl'agdalellmOOOlUlr;d espiritual
/llCllIC puest,l á 10:1 \Ji~s de
Jeans, xx:nll, 7: loquc le
acarreó despuc; varias gra­
cias del RI'dentol', U: CIJ
im:ígt'n de la cQfl\"ersión de
UIl pecador, XLVI, 1:l.

Magnmúmúlad: aliclll:i ú me­
red~r y 3clmitir los honor~,
:1:1, 15: \,irtllíl propirt de los
perfccl03, 15: media entre
la vanidad y pusihlnimidad,
ibid.

Magos: su CervOl'oad dcvócion
y humilde devocinn, XLIX.
son las primicias de la gen­
tilidad , ¡bitl. J f. V. l.'pi¡"_
Ilia.

Milltlif!imtt:!: cometen muchas
injusticiás, Lvr. 15: que suc·
len :ser irreparables 1 16! con
qne compara sus lengu:l3
David, LIX. 15: ponlue sc
rlirigen contra los tIll'l5 ele­
"ado:l, 16: sc "lllen tic ma·
ligno.:l anillcios, ibid: por­
que lt\3 teme n.. yid. '7: Y
porque junta los chismosos
con los murmuradores, 18.

Malo!: qnall perniciosa es Sll
cOlllpafiía XI.IV. 6: COlIJO )'
porque 10.:1 revcl'enciilha Sall
Pelipc Neri, XIX. 9. V. Pe­
cadores.

Mlmstclwnbre: "ir1ud muy
-apreciable. VIIl. 9 5: dificil
de adquirir :( los hijosde los
poderoso), 10: está herma·\.
nada con la humildad 1 '15:
como la define 5:11110 Tomás,
~LVII. 5: 1l00l hnce hiennven­
turadQS ya en esta Yida, 7~:
fué unida en gr:lnde- es-

ti-



tima h:l31a. de los genti­
1~,9'

lIraria S:.1lltÚima: eon3igue
gran CrUcidad en su Cuu­
ecpeiol\, y c.~ gt·.,ntlc In fc­
Jicidad (loe de al,[ uos l'c­
dUlIda, XXX\'III. 2 $: qoal
fué la dicha dc l\Ial'i:I. en Sll
COllccpeion, 5 s: mayor 'llIe
la de Adan inucente. 9 : fué
siC'mpre Maria VII grall mi­
hgro, lOS: ~ lIlayor su fe­
licidad por 1:1 que I10S acar­
ren • 1 2 s: es elegida cspo~:t

del E~p[ritu Santo, IX. 2:

Dios csp('ra su consentimien­
to, 3: tlirb:lse al oir la salll~

tllcina del Angel, 3: vi&ila á
EIi.>:lheth. UII. '5: XXIX. 8:
exereila!>a el trab:ijo de ma~

nos hilando. tuiendo y ha~

ciendo airas labores, lI:XU;.

10: XIX. 6: su grnn lIliseri­
cordin. XXIX. 8 : como la
!lraeticó COll J CStl:f\7: pue;;l:! al
pié de la eruz llOS cnsella á
:tillar á Jesus. y á padecer
por Jesus, x, 6 $: fidelidJd
y firlllCf:a de su J'lIIIOr, 9:
toda su 1'ida fué nn continuo
padecer, 11 s: Ic es muy
propio el nomhre de Virgen
de los Dolo,'CIi, 12: porqllQ. no
asisti6 cn el monte 'l'U!JOl',
ihid: no tuvo en vida nle~

gria perCl.'et3, HU:, 1 $: si­
guió á JESU CIIR.STO en to­
dos 1M p:uos de la Imsioll.
1:. 13: motivos que IUllO al
pié de la e ruz de :111131' á
l~lIs. 18: grandeza de su
dolor, XXIV. 3 s: allí nos
a~opl6 por hijos, 4; Sl:r~o.ll

3,ir
dc nUC3lr::¡ 3eiíor:l-de J:¡ hue_
11.\ guia, XI'. que ,¡ignilica
l.Taria, 8: es con espt:d.di­
dlld madre y gui:t dc Ins
prscadores, 7: Cou que fiu
ccleht'a la 19lC.:iia liest.1 l'tl
lodo.! hu lIlisterjo~ de la l'i.
da de lVIoria, y la vellera
con vario5 títulos, como el
de nucstra Sei'iora del C:Ir­
llIen, :xxv. 4: es ¡:imboli<'-1da
en la lIuhceill.l quc vió EIi:rs,
7: Y ell otr3s se¡íales quc !:l
representahan como 1J1adrc.
IJ: apl:íudcula Elias y sns
hijos, 10: glol'bs dc l\'Iaria
eu la casa del scgundo Elias,
12 s, l\Iaria Sanlí<illl:l cn SIl

ASllncioll, ),1\'111: '('(IX: XXl.:
es esta fcsli vidad la corona
de toda¡ )a¡ de .i\Iaria. y
porque, u\'m, I $: mcnció
la gloria de (lue goza. 5 .t:'
unió los cxerci.:ios de la vi­
da aclivn y cOlltcmplflliva,
1I 11: Ll alegria y la gloria,
rle l\laria en su asulIcion SOR
las m3}'orrs é inc:xplic.1hles,
XXIX. I .5: singular mérito de
su \'ida :l.cti\'a. 7 .5: su en­
trada en el ciclo, •3: Pllr~

que habbn tan pooo de M'a.~

ria los E\'llllgelistlls, xxx.
4 11: murió I'ealn"tcntc; 5:
desllUCS de la mucrte de Je­
sus se dedicó elltcramellte :i
In vid3 contcmplati\'t1. 6 $:
crecia de continuo Sil caridad
JO .s: siemprc fué e:ICnt3 de
toda culpa. aun originnl 'Y
venial, LVIII. 8_ QU311do y
porque se instituyó la ¡¡('Sta
de la EXJlccfacion dcl p'H_

'o,
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to 1 Ó de (lllestra Seiíofa de
bO,XLIII. I 8.

lV[arla y Maria: sillliJolos de
la vida activa y colllcmpla­
ti va , XXVIII, 9: t! rellrescn­
tada por ellas Maria Sautísi~

fila, lOS.

lI1iirtires: que significa este
nombre, y á l!uicllCS se dá,
J. 1 : son testigO:! de JItSU­

CURI$TO que hacen evidente_
mente crcible lluestra fé, 5
s: hay Jll<lS de cinco mil
p<\fa cada db, 5: su muche­
dumbre en licJIlIXl de Dio­
c1echlOO 1 9: lumenlos de SIIS
tr-dbajos y motivos porque
Dios los permi le 1 8 Y 15:
nl::traviJIas COII que Dios los
uvorece, .6: 11. 13: mal
modo con que se celebran
sus fiestas, 13: l. 17 s.

·Martirio: su causa y primer
mobil es la caridad 1 l. r4 :
don inc:.tilUable de Dios 1

¡¿id: XXXVI. 23: que diceu
eje él vari~ &Iltos Padres,
¡bid.

Meditaciol~: su falt'ol es causa
de nuestros males, XXXVIII,

, O.
Mentira: inventada por el de­

'llonio 1 LVI. 6: LlJ:. 5; men­
tira de coruon, y de las
obras 1 LVI. 9: que ~ la
mentira de 1:1 lengua, ¡bid:
sus varias especies, 10: es
pecado, y por ningun tÍlulo
es lícito mcntir, JI. D:uíos
de la mentira leve, 12: dc­
Nn castigarse con rigor CII
Jos nilíos, ibitl: Jos men!iro_
80s son facilmcnte liwngeros

y maldieicnte, '7' L1 men_
tir,¡ es recado de lodo:¡ los
hombres 1 LIX. 3; Y fomento
de tOOM los vicios 1 4. E,¡
ahominllble en su origen en
sr misma, y cu sus efeclO:l,
5: es :m padre ~I demonio,
6: en que collsl;He, 8: en
nillgun ca~o es lícito,' lO:

muchas mcntiras quc p8rc.
cen pecados veniales :;on
mortales, 13. T~a lllelllir:l; cs
funesta selíal de rcprobncioll,
19. En el Peni rcgia la Icy
de hendir ($ partir el labio á
los mentirosos 1 :lO.

Ml!rced ( Orden de l1ue::>lra
Sel10ra de la): Glorias de
~te instituto, IV. 19 S.

MI!Süu: su vcnida qUlln sllspi­
rada fué por los antigu03
justos, IX. J.

• Mlagros: n() son selíal nnica,
ni infalible de santidad,
VIII. r.

Milida AI~g~lica : se instituyO'
en LovaYlla, v. 6.

Misericordia: vana confianza
en la de Dios, XXVIII. 78:.
las obras de misericordia
merecen muy Ilnrlicular­
mente la ctern>t bienavcntu­
rnmm, J:XI.'(. 6 s.

Millistros; poco:> b3stab:m en
la Iglesia en los primeros
siglos, n .. 7: qU3ntos tenia
Roma cn el siglo tercero,
¡hid. Idea de los ministros
de la Iglesia 1 n. 1 s. v.
Clérigos.

MiJterios: los de nnestrn fé,
Bunque son ohscuros\llO/I clara
y eyideulclllcutc creiblcs, I.:l.

MOll-



Monja:: Instrucciones que les
dá Santa Theresa , xxxv. ZO.

MoyseI : Como le saca del Nilo
la illranta de Egipto, xv. '5'

Muerle: ~u meditacioll Cll muy
provechosa, XL\'I. 1: no ile~

be tenerse horror á los moer­
tos, 4 s: el cristiano no ha
de temerla, L. 8.J: su Me­
moria muy l¡til p:ua exci­
tarn," á penitencia, 18: de­
hemos estar prcpllrl'tdos para
elJ:¡, LXI": 1 .J: es triste para
los lJCcadores, 16: 1M con·
fesiollC3 eu 13. horu de la
muerte r,¡ra vez buen:l3, J 7:
no debe 3dmirarse la muerte
de los reyes, I.X\'IIJ. 2. ni
debemos quejarnos de ellu,
ibid.

MlIgp' aduIter6.: en la dt:l
EV3ngeJio exercil3 J. C. la
clemencia sin fah3r i la
jUdlicia, LU. l •

.il1i'gel~s: qllan peligM!o es su
trato á J<M hombres, v. 11 :
nunca m:1S temibled que
quando postradas ¡{ los pies
de los hombres, XLlIJ. '9.

Mll/ldo: su infeliz csudo antes
de la venic1a de J. C. 1;(,

1: xU:Vll. 9: que son sus
delici:u, IX. 8: quienes de­
3an al mundo, ¡bid. Es Dios
el autor y gobernador de
todo, :U;XII. 1: como IIQS re­
tralle de seguirá J. C., 6:
como podria ser feliz el
mundo, :u.. 6 :

Murml,raeion., 6 Detlaceion :
es de muchas maneras, L/X.

14: causa fatales estragal,
15: oil' yolulltariameute.las

'lom.111.
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wnrmur3eiouts es pecado

.11\orlal, 20.
NeJmnias; busca el fucgQ sa·

grado, XUl·'. 2.
Sfm N'eflfNiU1W: no temia la

ilIuerte dl."~pl1es de leer 13,
act3s de los m.irtircs, 11. 2.

Neomenia: como se celebraba
esta fiesta de los judios, 7
{luai era su fin. lIJ. l.

Nerrm: su crueldad, XXIII. 16.
Stm NiI.:olas de Bari: modelo

de pastores ú Ohispos, XXXIX.

4 s : su ¡(clo en defender ¡{
JESU-CflRISTO perseguido, 6:
y en aUlllenlD.r su gloria en
tiempo de paz: , S .J: era
magnifico y urbano, t8.

Salt MeoIas de Mira: tio de
San ¡;licolas de Bari, !XlIIX.

'0.
Noble%4 de sangre: que u~

puede hacerse de ella en los
])ancgrricos de 10j Salitas, Xli:.
9: en que consiste la verJa.
dcra, ibid. Idea verdadera
de la Noblellll, XLllI. 15 s.

NOl1aeiallO.J: negaban á la Igle-­
sia la potestad de perdonar.
los pecados. LXVIf. 11.

Obispos: que son, /11. ,6 s: XL,
1: algullos emJluiíahan in­
distintamente el bastan ·de
General, y el baculo, cosa
desconocida de Jos Apósloh.""
xuy!. 20: modelo ele un
buen Ohispo, XXXIX. 4.

Oraciolt: fragua en donde se
enciende la caridad, \V. 12:

que es UlI christiallo 'sin
ell:1, XX. 15: necesaria para
sal \'arnos, xxx. 13: V. )JIe·
ditacioll.

Yy Or:i'u:'
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Orielltales' la c'llinencia de sus

ingenios JOj hizo soberbios y
hcrcg~. xxv. 13'

Ordenes sagrados: su instite:­
CiOll, XL. 2.

SalL Pahlo: Que dicen de él, Y
de Sün Pedro lo; S:llltos Pa_
dres, XXIlJ. 4: cs igual á San
Pedro en el mérito, 5: Slt

eOIl version, 10: predica en
AthCIl:ls. 12: \'á á Rama,
13 s: su martirio, 22 s.

$art Paeia/lo: Defiende contra
Simprolliano que la Iglosia
tienc potestad de perdonar
los pecado.:; LXV}!. 12: mani­
fiesta quan rigurosa peniten­
ci<;l eXIge la Iglesia de los
pecadores. ibid: su exdrta­
ciOIl á la penitcncia, 13 s.

Palabra divitLa: como dehe
oirse, 11.1. 4 s.

Paneglricas: no dcbe intentar­
se que el Santo del dia sca
superior á los otroj, xv. B:
eomo deben formarse los de
los Santos para <lile sean titi­
les, xxvu. I s: V. Sermol¡es.

PWlegil'istas: su car:lcter 1'eco­
. micnda las vidas de los he­

rQes XX'XIlI. 3 s.
Pnrábolas: J}:SU-CHRISTO ha­

hlaba casi iielllpl'e en pará­
bolns y porque, 111. 6 s.

Pasiol:: como debe medit3.r~e

la de N. S. J. C. X. 1 s. fro­
to que dehe sacarse, 5 : quan
admir:lble ~ el nloisterio de
la p:lsion y llUlcrte del Se­
iior, LVlIl. 2: parece illcrei­
blc:f la razon natural. 4:
le celcbra la rglcsia en las dos
l'ihima:; selUanas de la (lual't;s~

-!lIll.1 6.

Pasiones: su dominio absoluto
no puede :llcanzarlo San Pa­
blo, v. 20: Sal! malas por
nuestra culp:l, LIll. 5.

San Paulilla de Nafa: cn Ull

poema celebra la erecciou
de un templo con reliquias
·de SUIl Andres, XXXVII. 6.

Paz: La hay que causa muchos
males, XXXIX. 16.

Pecado: estragos que causa,
XIV. 6: es efecto dc la igno_
rancia. XLIV. 3; tiraniza al
hombre, y le induce á otros
pecados, XLVI. 9: S\l costum_
bre es 'un nuevo género de
ml1crte, 10: pintura del es­
tado á quc reduce al peca.
dor,I1s.

Pecado mortal: que es, LXVU.

4: la pena eterna que mere.
ce se perdona en el sacra.
mento de la Penitencia, ibid;
pero en su lugar se dcbc su­
frir alguna pena temporal,
5 : quanto debe ser el odio
del pecado 1 lO.

Pecado original: en que con~

siste, L. 3; LIV. 14: COIllQ

trastornó el hombre, v. 7 s:
XXXVIII. 4 S. sus fat::l1es efec­
tos 1 XIV. 8: aun despues dcl
bautismo. XLVI. 7: XXXVlli.

17; el dogma del pecarlo
original es el fundamento de
nuestra Religion, XXXVIJI. B.

Pecado venial: lo cometen aun
lQs mas justos 1 VII. O: pre­
]lara y dispone á los morta­
les, VJI. 9';: ninguno merece
JJalllar~c leve, ¡bid: porquc
los permite Dios en SLl~ esco­
gidos, XIV. 6.



PecadOl"U: estado mi5crabte de
J05 que loson por coslumbre,
,XLVI. 9 .t: dcben evitnr l:t.
IlrC3Uncion r la d~pcra­

cion. 13 s: su c(lnvcl"Sioll
repr~entJ.lb cn la du I:l i\la­
dalen3, 13: deben intcrpo~

ncr la n1ediacion de los jus­
lOS, 14: y CUr:lTSC Sl1$ lIa~

W'S despllcs de COll\'Crlidos,
J 5 s: 105 pecadorcs cristianos
SOl!. loco~, LVII!. :l~.

San P~dI'O Apostol: confic!a la
uhinidall de JI".5U-CIIIU3'W
XXIII. :!: elogios que hacen
de él los Santos PaurC'3, 4:
6C 3.trc\'C á rcprelllmdcr; su
maestro al nir que qncria
morir Cll cruz, y comu le
rebate JESU-CIfRISTO, XVII.

10 $: no quiere que el Seuor
le lave lus pies, xxxvu. Z l.

Su nCg'J.cioll y l¡lgriillllS, ,'[I,IV:
1105 enscna á de,gconfiar dc
nosotrqs,y á confiar cn Dios,
2 s: qua n asombrosa fué su
caída, y de quc provino, 3
s: su justificacioll y penitcn­
cia: lOS: se ellcllrga con
e3Jlccialid:td de la COllVCI'Sioll
ele los judios. XXIII. 7: con­
vicrte á muchos ya cn sus
primeros sermones, 9: es
perseguido dc los eSCrib3.s y
f3riseos, ibid: ~n Roma
triunfa de Simon Mago; 14:
es feliz eu m~lio de 1(1, tra­
h3.jos. 21 s: su marlirio,

'3·
Sal, Pedro Nolasco ; fcrvor con

(Iue :tillÓ á Dios, y temura
CllIl \]llC amó al próx1mo, IV.
a .t: IHlcido en medio de los
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Albigenses, 10: rué continua
Sil Or3.ciOIl, 12: viene á Es·
pañ3. p3.ra redimir cautivos,
18: se le aparei:c Maria San.
lí!imn ell Barcelona, 19: y
le manda fundar m Reli~

giort, !O.

San. Pedro Pascual: como 'U~

po negarse :í sí mismo y lIe·
val' I:t cru? en pos de JESV­

GHlUS1'O .xXX\'J. ti s: su na·
cimiento y nillez, 10 S ~ sus
estudios, 12 s; entra cn 111.
Religion de la Merced. 14
1: cduca al illf3.ntc Don 53.n­
cho, 16 s; es Obispo auxi­
liar y Gubern3.dor de Tole­
do, 13: Ohispo de J/len y
BaCl".a, 19 .t. muere en Gra­
nada, 21 : su glorioso marti­
rio, 2.$ .t: cJ:cc!encia dc sus
~eritos. 25. H:tIJazgo de
sus reliquias, 3 s: quc culto
dcbe darsel!:s, 6 s: Fué el

_Santo de la Parroquia dc
S:tll Bal'tolomé de Valcnci3.,
7. 10.

Pelagio': su pintura, XXXIll.

".
Peligro.t: qU3.lcs son ros prin.

cil>ales dc la juventud, v.
9 s : SOll terribles los dcJ
Jll3.r, x\'. 14 .t: en medio de
ellos se ha de 3.clldir á DiO!
con confl.Jn~, t 6 s.

Pellilellcia: Ha de ser cotidia.
na y continua, VII. 9: qU:1iI
agr3.dablc es á Dios, XI. 17
s. cxcrllplos de extraordina_
ria penitencia, IX. 9 .1': X.UlJ.

J 7: compmícra de la humil­
dad, Xl. '7: XXVII. B: ohs·
táculos que le pone el 1l1!1I11_

Yy 2 do,
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, do, ro: deben despreciarse

los respetos mundanos, 11:
Jllllnifie:¡ta la: ~loria y poder
de Dios, 12: Integridad con
que debe administrarse el
,acramento de la penitencia,
"Lln. '9 1: es el mejor me­
dio para conseguir una bue·
na muerte; y la memoria de
la muerte es d mejor medio
para movernos á penitencia,
L. Tres actos del Ilenitente,
LI. =9: Cabos penitentes, LII.
1 J s: penitencias públicas,
LXVII. 5: sus gradw, 6: la
Iglc:¡ia ha cOnde3CcndidQ. en
<Iue cesara su. rigor, 7' es
necesario satisfacer á Dios
l)or los pecados graves per­
donados. 8: la rcpugn::mcia
de hacer penitencia nace de
poco odio al pecado, JO s.

PerJecl,cion: quan furioja rué
la. de Dioclechmo contra la
Iglesia, l. 9.

Pescadores.: honrado Cl,¡(lrCICIO,
:IV. 3: que tiene por patro­
nos :i los Apó:>toles, 7: Y
Maria &ntísirna es con espe­
cilllida'd madre y guia de
ellos, 8 8.

Piedad: virtud muy del agra.
do de Djo~, y de los hom­
bres XIlI. 7,

PiBtnl!OS: su loca prtsuneioD,
·VI. 28.

San Pio Y: Llamado antes
Miguel, xx. 13: su catecis­
mo es un perenne monumen.
to de su zclo y &:lhidurfa, 4:
Fué Ull templo del Espíritu
Santo adornado con lodos ~U5
tlQ,QC$, 'l: Dios le 'cQllceclió

los tl\e~ csp(ritus que Iledia
Ddvid, pur~za del alma, rec­
titud de inteneion, y rotlale~
:za en iriS obtas,8 s: entra en
la Religion de Santo Domin.
go, 10: semejante á Samuel
eu la infancia, 13: se dedi_
ca á buenos estudios, .14:
milagro de virtud quandG
Inquisidor, Cardenal, y Pon­
tifice , 16 .1: dió grandes
elCcmplos de fortaleza, y
demás virtudes, 2~ s: Sil
muerte, 25: fud enemigo de
1\1 Iisouja, L:f. 13.

pjtagorss: no admitia en Sil
escuela 3. los soberbiO$,
xxxv. 7.

Pobres: son muy C$timados de
JESV-ClfRI3TO xv. 13: quie­
nes son pobres de espíritu,
XX:<IV. 6.

PredeslilwcfOll: que es, y por~
que es oculta, XIV. 'J s: e3
efecto 3u10 CIl los untos la
permiñon del pecado, 6: /la
la precede mérito alguno,
UVIll. 6: este mi~terio debe
alentar nuestra esperau,za de
salvarnos, XXXIV. 1: y no
impide que la gloria se dé
por justicia, romo prcmio y
á lllcdid:t de los méritos, X~I».
4: es misterio mllY aflmi.ra.
ble, XXIV. 2.

Predicador: debe pensar bion,
y meditar lo que ha de de~

eir, 111. 3: ha de hablar
con estilo f:Ul.lili:Jr y senci­
llo, 4: ha di' :llcllder á ll}
calidad del auditorio,;(y. 1:
en el exordio del sermon de~
be explicar alguna verdad

<a-



eat6Jica, xx. 1: explique la
yirlUd, ó \'icio de que quie­
re hablar, LX: 4: empleo el
d e Predicador honroso 1 pero
ID uy arduo, XXXVIII. 1 S. V.
P aneg¡'ricos. Palabra divi­
na.

Presbiteros: V. Millidros.
e/erigos.

PresulIcio'J: es caUS3 de la mi­
na de muchas almas, Xl.IV.

5' 7,
ProrJúl¡mcia divina: !l31i1it! á

sus ministros, ó los elige
proporcionados al empleo á
que IIn destina, Y. 1 : la ne­
garon algunos, ¡¡XXII. 1 : co­
mo la prueha Santo Tomlls,
2: porque pel'luitc los males
del mundo. y Jos trabajos
de J:.¡ 19le>ia, ibid. •.

Rrudellcill: de ella penden las
denl.ls virtude,¡, LXIV. 7':
que 5, IlJid; sin ella las de­
Inll.S UO 8011 pel,rectas, 8: no
suele hallarse ~n los jóveue>,
ibid: prudencia sobrenatural,
9 : monástica 1 política, 15
.: LXVI. 4 s.

Pu"e~a: admirable la de Santo
Tomas, v. 6 s: como pCllS3­

rQn los AteniensG$ vencer las
de Xenocralcs, 16.

QlIlIresma: es una larga vigili:l
de la solemnidad de la pa­
sion y muerte del Senor,
LVIII. l.

Redmcion: grandeza de ~te

benelicio,que nos hito Dios,
XUVfII. J J: como fué redi­
mida Alaria Santísima, J.s.

1l.e/(l;J;aciQlt de 101 c/¡ristiarlO.':
(:01110 se lamentaha de eUa
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511nto Tomas dt> Villl1nueva,
111. 19: XXIII. J5.

Religiol¡: en que consiste esta
virtud, XLIX. 5: como deben
ordenarse los: actos de ella,
xxv. :1 s : qunles son los
principnles 1 XLIlI. 5,

ReligiOlJ christilllla: son 1Il1l~

chas las prucb:J.S de su Vel'­

d3d, l. 4 s.
Religiones, lí órdeltes religi,,­

sos; su hermosa \'ariedad '1
utilidad, XLIII. 9.

Religiosas: deben ser muy htl~

mildes, XX..'OII. r 5.
Reliquia.s: vide Saliera.
ResurrecciolJ; quan misterios:t

fué la de Lázaro, XLvr. 6 8.

Reyes: son imágenes del Rey
de los cielos, XLII. 9: porque
algunl» salen. desemejllntcs
al original, ibid: Herodes
exemplnr de un Rey malol

ibid: Es figura de su gran­
deza la estatua de Nabuco,
LXVIH. 3: lo¡ panegíricl>'
que se hacen de ellos en su
muerte son útile¡, 4: pero
las alaoonzas no deben ser
de~llledid:lS, 5: Dms tiene'
de ellos particular cuyda4
do,6.

RiC8S: deben eslar desasidos de
las riquezas, XXXIV. 7: ~to
no es consejo sino precepto,
iLirl.

Roma: c6rte de la chrislian­
dad, Cltbeza de la Iglesia
&c. XVIII. 2.!: estado de elJa
qllando fué santificada por
San ,Felipe Neri, 23 s: y
en tiempo de San Benito, IX.

1 S: dominada d~ todos los
fi,.



'San-

Sciíor está: fisic.'1 y rcatiñéole
XXXVII. 9 s: y dehe ser ado_
rado eOIl viva fé, Y sincera.
piedad, IO.f: está COJllI> en
un Irouo de magestad y de
glorb, 14 .f; ::mnque ocollo
por nueslro bien, 15: y de_
be ser adorado-sin distraccio_
nes, ni irreverencias, 17 s ~

c3t:' como en un trihunal de
lliednd y Illisericordi.'l, 20 $:

y así dd)c ser visitado cOli
fl'eqücnda' y COnfillll1:3, 22 .r:
es muy del 3grado de Dios
la exposicion diaria, xl.r. 5:
fué rooodo por un s.1erílego
en la ciudad de San Felipe,
Sermon de desagravio, y ro­
g::ttiv~, XLV. Demonslracio­
Des de dolor que se hicieron,
2 : en otros rohoo sem('jant~

3 : acto de fli de la presencla
re::tl, 4 .f: grllvc.:!ad del de-
lilo de ese robo, 6 s: eqmo
deben los fieles desagra \'lar á
Dio!, J 5 s. V. Eucaristía.

Sacrificio: el de In misa es nn
lepílogo de todos los de, la
antigua ley, xLlr. 6: XLV.

17: uno de los actos pl'Ínci­
pales de l::t r'cligion ¡bid:'"
par::t ser de l~ SIltisfaccioll de
Dios debe ofreceNe ~n g13.
cia,18.

Sacrilegio: fué horrendo ~I que
se cometió en X::ttiva contra
el Salltísimo &.cramenlo,
XL\'. I : se cometen tambieJ\
contr.l 1C>.i Eclesiásticos, &1.
cr:ullcotos, &c. 18 s: des­
cripcion de los tille 'lió Eze­
quiel ca el templo de Jcru-
salen. I!J. . .
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vicios y errort'll en tiempo de
los Al>ÓSloles, X:Ull. 14: no
permitia el triunfo en las
gtu::rras dvilcs 1 Xt.H. l.

Sarl Roqlu: su ber6yca pacien_
cia y caridad "insigne 1 XUf.

3 I : su mortificllcion en me­
di o i\. e las delid",s del p:11a­
cio de sus' padres, 5 s: lo
dexa todo por seguir á JESU~

Cml1STO 7: es modelo de
peregrinos, 8: su c:lridad
con 103 apcslados 1 liS: es
protcctór de ellos de.ide el
ciclo, 14 .s: como lograremos

_ su patrociniQ 1 J 5.
Sahidllr/a : qü::tl es l:t verdade­

ra, \'11. r8: elogios que die­
ron los fi!d'.;oros gentiles ir la
sabiduría, VIII. le: puede
ser perjudicial:t la salvacion,
IV. 3: cuesta de adquirir, 1

.JlX]:VT. J 2: quienes SOll ver­
daderamente 5o."lhioli, '3: pe­
ligros que trae 1 14: no debe
bll sen(se en la casa del rego­
~ijo 1 sino en llla ' del lla'rlto.
V. Ciencias.

Sacerdos: que significa este
nombre, XX:'I'IX. 10.

S:.;cramentos: <¡ue son y porque
se instituyeron XXVI. I s.

Santísimo Sacramento: mislerio
admirable y obseurisimo, v.
3 .f: es anliqDi~illlll la cos­
tumhre de conserva:-sc en los
sagrarios, confirmada en los
escritos dé San B3silio, x.u.
1 :-doclrill3 de i:l Igle~ia.so­

brc este Sacramento, ~: se
excita su <levocioll, 3: La
capilla 6'1l que c¡;d, es ¡í
ntodo'lic un ItOIlO en ([ue el



Sallgre d~ Jesu-C/¡riJ(o (Ser­
1Il0n de la) lI:XIV. V. Jes/l~

C/¡risto.
Salomou: infeliz en medio de

los placeres y bienes del
mundo. xxv. 6.

Salttidatl: es propia de JESU­

CURISTO, XXU. 2: no COllsiste
en hacer milagros, ni en te­
ner revelaciones, sino en es­
tar limnio de pecado$, LVIII.

17. en que consiste, VIII. 1,

Santo,,: di videllsc en coros co·
roo 105 AngelC3, IV. 1 s: en'
todos se halla una virtud do­
minante, v. 6: anunciall su
santidad dl'.$de nilíos, n. 1 1:

quielles pueden llamarse.
santos, vm. I : en que con­
siste la santidad de los chl'i$­
tianos, II : todos debemos sel'
6anlos, 5: nosotros tenemos
la culpa sino lo somos, ~ t :

"omo dehen celebrarse sus
fiestas. XI. 3 s: compiranse
con la ciudad de Jerusalcn.
7: en ellos resplandece el
podcr de DiO$, XIV. 5,f: su
gloria corresponde á su gra­
~ja, 13: su vida es el EVAll­
gelio puesto en práctica, XVI.

.2 : lIlal modo con que algu­
nas veccs se elogian. 8: ro­
roo dd)e entenderse que ha­
cen maYOl'c,sobrns que JE:SlJ­

CIfRISTO. 1,5: nunca deben
cOlllpal"arse con el Seiíor,
XVI. 8: XXII. 1 s: ni entre si,
3: :XXVII. 1: qlH'Il ha de ser
el culto que debe tl'ibutárse­
lc~, xxv. ~: se celehra su
memoria en el dja de su
uuu:rte, XX\'Ul. 1 : en que ~u
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tnuo(o e.'(ccde infinit~lll{'nte

al de los Romanos, 4-: COIllO

deben venerarse é invocar8C,
XXXI. 1 s: c&mo podi¡'¡Jl deci r
que eran lo; mayores peca­
dores, XXII\'. I t: qual debe
ser el culto que debemos á
sus reliquias, XXX\·1. 5: SUI

vidas como debieran escri­
birse, 8 s: todos los christia­
nos deben ser sautos, LIU.

l6:LVlII.17·

Sutü/uce;o/l: ni por solo UIl

pecado mortat podemos dar­
la completa á Dios, XLV. 15.

SUIlIo: su conversion, XXHt.
'o.

Scipioll Nasica : juz:;ado el
mejor de lo~ Romanos, XL.
9·

Serlllones: debcn ser acomoda­
dos á la calidad del Audito­
rio, xv. t. V. Panegíricos,
Predicador.

Serpiellte: I:t que elevó 1\foyses
en el desierto era figura de
J!':Su - CmuS'rO crucificado,
XVII. I s.

Simo/l JS.1"ago: DesaSa en Roma.
á San !)edro y queda vcaci.
do, SXIII. 17.

Sinceridad: es el e.'(ercicio mas
propio de la libertad del
hombre, LX. 1 J.

Sixto Senelue: lilirado de la
muerte por Sao Pio V: y
admitido en su órden de
Santo Domingo, n. 17.

Soherbü,. V. Vtmidad.
Soledat': amada de JE311­

CURISTa. IX. 8.
Salan; alllontede la lihertad,lIO

quiso sel' Jisoujel'o, I.X. 11.

1"-
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Talentol: la ¡xu-áboJo. de los

cinco talento~ se npliclI con
. razon:í. los Obi~po~, 111. 18.
Teatros: no ama á Di06 (lui(,1l

lo! freqüenla, LIV. 5.
Templos: nverenoja que debe~

mos tenerles, XXXVII. J 8 s:
irreverencias que en ellos se
cometen, XLV. 20.

Tentaciones: vehemencia de las
de la carne, u:. J I s: COIUO

las vence S3n llenito, 13:
I¡U31l terribles fueron las de
San Bernardo, XUII. 9: 5011

llIUY fuCrle3 al cmpe:a:Jr :1
servir á Dios. 8. .

Santa Tiresa de JtSIU: COIllO

aprendi6 la tliencia de los
Santos y la cn¡¡c¡íó 1 xxxv.
6 s: su humildad en obras y
palabras, 8 s: huye :1 Africo.
ansiosa del marlirio, liS:

6U lectura en 1115 obras de los
&111105 Padres, 13: Doctor.
de la Iglesia es 13 hanr:! de
135 IllUgeres, 17: reforma el
C;umc1o, J9: qu:m útiles
la lectura de sus libro¡ 1

!lO $.

Tuoro (le la Iglesia: 'Iue el!>
LXVU. 9.

Testamento: lo hizo JESU­

CUR1STO en la cruz 1 y como
lo uplica Sao Agustin 1 ni.
J ~.

Tibie:.a: causa la perdida de la
gr:l.cia, XLIV... ,.

Salita 7bmás de AqllüU;¡: es
consultado por la Universi­
dad de Paris, sobre los acci­
dentes Euc:uisticos. v. 4:
U'Cs vece~ :lpfueba Jxsu­
CIIlUSTO sus obras, 4; es

igual i San Agustia en Ja
gloria. Y'iuperior en la vir­
ginid.'ld, 6 : COR las lUCe! de
1:1 ral:on vence J:t cegued:ld
del apetito, 7 s: su dc\'ocion
á Maria Santfsi/ll3 8: 105
rayos le respetall, ibúl: 4:
los cinco afios vá á Monte
Casino, 10: su deseo de co­
nocef á Dios, I 2 : su GOO­

dueta quando estudiante· ea
Nál)()I~, 14: entra en la
religion de Santo Doming()
ibid: victoria contra la im­
pureza, 1 6 s. Dios le conce_
de el triunfo sobre sus pa­
siones, 17: cíngu)o con que
es ceiiido, 20; c!evacion de
su esplritu sobre tocio el
mundo, 2:l .s: del'"ociOIl que
debemos tenef al cíngulo, ~4.
La Iglesia le adama de­
fensor de la Jey y de la gra·
cia. V(. 8: ardió en caridad.
y alumbró al mundo con la
sabiduría, 9: pres3gios de
su s:tntidad quando niílo,
r J : su semejanza con el
Bautista 1 J:l : no le vence la
vanagloria 1 '9: son conti­
nllOs en él los eXlasis, :lO:
ordena su sabiduría á Ja ca­
ridad, 2~: derrama su sa­
bidtuía' ('rJ provecho de I~

próximos. 23: de ella SOR

testigos sus libros admirllbles,
24: demtlcstra las vcrdadu
católicas, y con esto se un­
vierten mucho! judlos, 24.
2S: honor que le trihuu el
Concilio de 'l'rento, 26: pu·
1'CZ<1 de su doctrina moral,
.{l7 ; COlUpll1"acioll"5 de b

dile·
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